
        
            
                
            
        


 



 




 

 

” …Para las que ya están en camino incluyendo las que avanzan penosamente por difíciles paisajes interiores, como para las que luchan en el mundo y por el mundo…

 Nuestra alma… no puede desarrollarse en una atmósfera de obligada corrección política ni puede ser doblada para que encaje en moldes caducos. Se desarrolla con la mirada pura y la honradez personal…” 

Mujeres que corren con los lobos, Clarissa Pinkola Estés.
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Capítulo 1.

1.

Limpió por vigésima vez una inexistente pelusa en su abrigo, procurando concentrarse en hacer algo que le evitara mirar el doloroso cuadro ante sus ojos. Mas era imposible hacerlo cuando la gente no cesaba de aproximarse para saludarla y dejarle su pésame luego del cortejo fúnebre que había trasladado el cuerpo de su madre hasta su última morada. Unos incipientes copos de nieve comenzaban a caer anunciando las primeras crudas nevadas.

Se estremeció y sacudió la cabeza en gesto de agradecimiento al último de los dolientes que se retiraba. A su lado solo quedó Sam, quien la tomó por los hombros con delicadeza y la condujo hacia el vehículo. Apenas reaccionaba, azorada por la rapidez de los acontecimientos.

Solo una semana atrás su madre aún controlaba su existencia y acciones diarias con mano de hierro y hela aquí ahora. Fría y lejana, cubierta por varias capas de tierra. ¿Cómo podía ser? ¿Qué haría ahora? La brújula de su vida había estado imantada por el norte que su progenitora imponía. Miró a su novio y se recostó a él, buscando su apoyo y amparo. Sintió el alivio de su presencia; no estaba sola, claro que no.

–Vamos, nena. Debes ser fuerte y no pensar en nada ahora, solo en descansar. Yo me ocuparé de todo.

Sus palabras trajeron sosiego y se dejó conducir, como solía ser su actitud. Al llegar a la casa, que lucía devastadoramente grande sin la presencia de su ama natural, miró con desconcierto los restos del buffet que aún permanecían en las mesas luego de la velada mortuoria.

El golpe en la puerta la hizo retroceder mas fue Sam quien allanó el camino a la vecina del frente, quien compungida se acercó y la abrazó. El aroma de su perfume fuerte e intenso la agobió y la mareó aún más. Volvió a recordar en forma automática las palabras de su madre: “Esa mujer se viste como prostituta y se pinta como una puerta”. Sus pechos trascendían el amplio escote, demasiado abierto para la temperatura reinante.

Agradeció el saludo en forma mecánica y con tenue voz, asintiendo después al torbellino de conversación en que la recién llegada la incorporó.

–No te preocupes, mi querida. Debes descansar. Yo me encargo de este desastre, tú no estás para tareas. Limpiaré y guardaré todo. No, no…No aceptaré un no por respuesta, ustedes han sido tan buenos vecinos.

No recordaba ningún gesto de su familia que tuviera una remota relación con lo que decía, sus padres habían sido hoscos y altaneros con el resto y en especial con aquellos a quien no consideraban a la altura económica o moral propia.

–Eso mismo le digo, que procure relajarse y descansar, ha sido mucho–sentenció Sam, apoyando a la locuaz dama.

–Ve a tu cama, haz caso a tu pareja, cielo–ronroneó más que dijo aquella, mientras comenzaba a balancear su cuerpo ajustado en un vestido colorido y sin abrigo.

“Qué exceso de calor tiene” fue lo único que pudo pensar, pero no tenía fuerzas y sus ojos se cerraban. El calmante que su novio le había suministrado comenzaba a ejercer efecto y su dolorido cuerpo lo agradecía. Subió las escaleras y se tendió en la cama, acurrucada sobre sí misma y tapada hasta la cabeza. El peso de lo que se avecinaba la agobiaba de antemano.

Había sido siempre la niña de papi y mami, protegida y cuidada al extremo, como si fuera un frágil capullo. Aunque esto no quiso decir que obtuviera siempre lo que quería. Sus padres creían en los límites y el esfuerzo, aun cuando le negaron una independencia real a la hora de tomar decisiones.

Durante años vivió en una cómoda y amplia jaula dorada en su hogar de Burlington, Vermont, Nueva Inglaterra. Y todo parecía indicar que moriría allí y así. Todos sus intentos de volar, conocer otros sitios y experiencias fueron limitados o cortados por la firme decisión paterna. El mundo era peligroso, loco. ¿A qué arriesgarse?

Dormitó incómoda, sacudida por los recuerdos y pronto estuvo nuevamente despierta. Adoraba a sus padres aun cuando fuera bien consciente de lo mucho a lo que había renunciado por ellos. Sabía que lo habían hecho porque lo creían por su bien y para evitarle dolores, esos que son inevitables porque el destino esquiva todas las barreras y escudos que queramos interponerle.

No podía dormir más, parecía que la habitación se le venía encima. Bajó las escaleras y miró a su alrededor. Los pequeños cuadros y artesanías que su madre tanto gustaba atesorar la observaban desde paredes demasiado abigarradas. Nunca había aprobado el gusto de aquella por la decoración caótica y transar en algo más sobrio fue imposible. Su madre era la reina del hogar y lo hacía sentir.

“Podrás alhajar las habitaciones como quieras ahora” pensó con amargura. No habría resistencias; estaba sola. Suspiró tragando saliva, deseando que el dolor por la pérdida aflojara y le permitiera respirar.

La sala lucía ordenada y limpia. Estaba a punto de llamar en alta voz a su novio cuando escuchó ruidos ahogados en la cocina. Se dispuso a ayudar con la limpieza, era su deber como nueva ama de casa y no quería agobiar a la gentil mujer que se había ofrecido a colaborar. Algo la detuvo, sin embargo, antes de trasponer el umbral, un gemido contenido que la alertó y la hizo mirar con cautela. Decir que vio la sorpresa de su vida no sería descabellado, tanto que debió tapar su boca con ambas manos para contener el chillido de angustia.

Frente a sus ojos y recostados a la mesada de mármol italiano, niña mimada de su madre, su Sam y la vecina gruñían como posesos. La imagen era demoledora por lo explícita y grosera: él con sus pantalones bajos empujaba su miembro dentro del trasero de la descarada, que con su vestido por la cintura y sus pechos al aire parecía lustrar la mesada con las enviones del amante. Si su madre hubiera visto aquello no habría encontrado detergente que pudiera limpiar la ofensa.

–Así, así, dame duro, la quiero toda.

–¿Te gusta fuerte, perrita? ¡Lo pedías a gritos, hace meses que te tengo ganas! –jadeaba su novio mientras acariciaba las nalgas de la mujer con lascivia total, una expresión que no había visto ni tenido con ella.

También era cierto que ella jamás se había comportado como esa atorranta en celo que parecía su vecina. ¡Cuánta razón tenía su madre! No podía moverse ni dejar de mirar; además de lo doloroso de la traición la frenaba lo obsceno de la escena. Nunca lo había visto así de desenfrenado, su cuerpo en total tensión y embistiendo cual toro bravío, pellizcando y lamiendo cada trozo de carne en exposición. El rostro transfigurado y rojo, sus palabras irreproducibles; no parecía el cortés y caballeroso hombre de todos los días.

Cuando creía que no podía ser peor, lo vio retirar su pene y untar a mano llena los pechos de la mujer con gelatina sobrante del buffet. Entonces sí no pudo más; gritó y vomitó haciendo que los cuerpos trenzados se separaran como mordidos por serpientes. La vecina corrió y tomó su vestido, desapareciendo al instante a la par que gritaba: “Todo ha quedado limpio”.

Sam trató de recomponerse y con torpeza subió sus pantalones mientras comenzaba a ensayar unas titubeantes disculpas. Ella lo vio como en cámara lenta, arrodillada sobre el piso, sudorosa y tembleque, tratando de respirar y calmarse. Todo estaba mancillado, los espacios tan sagrados que su madre había cuidado y venerado, habían dejado de serlo.

–No podré volver a comer gelatina–murmuraba como letanía, aun sabiendo lo ridículo que sonaba.

Pero era un símbolo, si es que la gelatina puede serlo, de algo finiquitado y muerto. La relación que los había unido, la vida que había tenido hasta entonces. El hombre la miraba con desconcierto y trataba de borrar la ofensa con sus palabras, sin percatarse aún que todo estaba terminado.

El llanto de Camila más que por él era por el mundo que se le acababa de derrumbar al morir su madre y seguidamente perder el bastón gentil y cómodo de su novio. Podía perdonar el desamor, pero no la traición y menos la estupidez. Y él lo era. ¿O creía que ella sería ciega y sorda en su propia casa?

Pasados los minutos de histeria y desahogo, lo miró con altanero desprecio y lo conminó a marcharse para no volver. La mirada dura y desconocida lo asustó, jamás la había conocido así.

–Nunca me habías hablado así, recapacita, fue el fragor del momento y ella me incitó.

–Pues reaccionas rápido y olvidas tus deberes pronto. No me interesa, no me interesas–expresó con pretendida indiferencia.

La asustó comprobar que era así en realidad como se sentía. Vacía, indiferente a todo. ¿Era el espíritu de su madre que se incorporaba en ella? Como fuera, era la última vez que él estaba con ella. Jamás podría perdonarle su vileza.

2.

Frenó todo intento de ayuda y explicación a los manotazos y sintió cierto malvado placer cuando resbaló y cayó al pisar la resbalosa sustancia que él mismo había derramado. No sintió piedad al verlo sangrar por efecto de los vidrios de la ensaladera hecha añicos en el piso. “Otra pieza sublime de su madre mancillada por la cópula de esos dos animales en celo”, pensó con furia.

–No entiendo cómo puedes ser tan dura, no es lo que piensas, no significa nada–graznó él desde el suelo, mientras ella miraba con asombro.

–¿En serio, vas a negar en forma descarada lo que acabo de presenciar?

–Ella se me insinuó, me provocó. Yo no soy así, lo sabes bien.

–Pensé conocerte, pero ahora te veo en realidad–le contestó con calma. Su furia parecía esfumarse para dar paso a un vacío y una frialdad que no reconocía–. Eres uno más, ni siquiera pudiste respetar mi dolor, la casa de mis padres.

–Fue la ansiedad, el sentirme azorado y…

–¿Tú? ¿Qué dejas para mí?

–Esto fue un desahogo, sabes que te respeto y quiero, nunca podría hacerte a ti lo que a ella…

–Por supuesto, yo no soy una cualquiera. Tu deber era apoyarme.

–Lo he hecho. ¿Me culpas por un simple polvo? Hace semanas que ni me tocas. A los efectos podríamos ser hermanos.

Lo miró con fijeza. Era verdad esto último si lo pensaba bien. Su relación no se basaba en lo físico, nunca habían pasado más que de castos besos y abrazos y contadas ocasiones una cópula rápida y limpia. No eran de esas parejas fogosas y apasionadas que se ven en películas o de las que hablan las canciones, pero nunca se cuestionó. Y no era el momento ni la ocasión ahora. Era ruin de su parte traerlo a colación.

–¿No te parece cruel e innecesario el reproche, tratando de culparme a mí de tus acciones en uno de los momentos más aciagos de mi vida? –señaló con dolor.

–¡Solo digo que fue algo impensado, no premeditado! Mi tensión me llevó a ello–argumentó mientras sacudía sus ropas y recobraba compostura.

Continuó observándolo en silencio. Cada frase, cada expresión de su cara lo hundía más y más ante sus ojos. Dios, parecía un desconocido. ¿En qué mundo había vivido que no había detectado ese egoísmo atroz, esa ordinaria forma de expresarse?

–¡No hagamos esto, no discutamos! –suplicó él–. ¡Tú me necesitas!

¿Era así? ¿Necesitaba eso? ¿Ahora? ¿De aquí en más? Su instinto le decía que no, que ahora se jugaba una baza importante y si transaba por debilidad disculpando lo imperdonable no habría marcha atrás. Se perdería a sí misma y su dignidad, que era de lo poco que le quedaba.

–¡Vete, Sam, déjame sola! Necesito descansar y pensar. Mi vida ha cambiado y debo…

–¡No tienes que hacerlo sola, estoy aquí para ti!

–¿Debo recordarte que hace apenas segundos estabas para la vecina? –señaló con soberbia–. Debes irte–endureció el tono, haciendo que él la mirara sorprendido.

El habitual discurso bonachón y acomodaticio que la caracterizaba ya no estaba. Solo cuando él cerró la puerta tras de sí al irse sin esgrimir ninguna excusa más, pudo derrumbarse sobre el piso y dejar que las lágrimas fluyeran. Su corazón derramaba frustración por la traición, dolor por la pérdida física del referente más firme de su vida y miedo a lo que se avecinaba, a su futuro. No creía estar preparada para enfrentar el aluvión de situaciones que se venían: la herencia, los trámites, la soledad.

“Con Sam a mi lado sería más fácil, más cómodo” razonó su yo más prudente. Pero a la interna entendía que el reciente suceso acababa de laudar la relación entre ambos y no había vuelta atrás. No podría volver a mirarlo a la cara con la misma confianza y el cariño de antaño. La desilusión era un lastre que no podría dejar ir, se conocía bien.

Era dócil y fácil de manejar cuando así lo disponía, pero no olvidaba con facilidad. No era una de sus virtudes, sus padres siempre le habían señalado esa veta rencorosa, pero formaba parte de sí. Y en ocasiones como esta la ayudaba a preservarse.

Fue luego de un buen rato de auto conmiseración que se sintió con fuerzas para incorporarse. La cocina era un lío, pero así se quedaría. En la mañana vería de llamar a alguien para limpiar, ese lugar acababa de quedar clausurado para ella.

3.

Agazapada detrás de la ventana se dedicó los siguientes días a husmear a su traidora vecina. Tenía intenciones de confrontarla, obligarla a que la mirara a los ojos y viera en ellos el intenso desprecio que le provocaba, el asco por su vulgar y rastrera acción. Con obstinado empecinamiento, ciega a toda razón, esperó a que asomara un pie, tan solo uno bastaría para que como cohete la alcanzara y sacudiera tomándola del cuello. Tal vez entonces el tiempo retrocedería y la soledad en la que se encontraba desaparecería.

Sam insistió los primeros días buscando su perdón, pero desistió con relativa rapidez, si se consideraba el amor eterno que juraba tenerle. Ni siquiera para eso tenía constancia el muy cretino. Le dolía el cuerpo, la vista, la vida. “Sal de aquí, vete lejos, debes reaccionar. No tienes nada ni nadie que te ate” le decía su mente, pero su corazón se resistía, este era su hogar.

En la mañana del octavo día se obligó a arrancarse de la ventana, fustigándose para convencerse de lo fútil de su accionar, pero fue entonces que vio a su ex salir de la casa opuesta, acomodándose los pantalones. Tan inmediata fue su furia que pareció que una bocanada de calor subía por su pecho, alcanzando garganta y cara con rapidez, tanto que pensó que se incendiaba y le faltaba aire. “Así deben sentirse los dragones cuando escupen fuego” pensó. No tenía idea por qué esas ideas peregrinas la asolaban en lo peor de las situaciones, en medio de las emergencias más crueles.

“¡¡El muy infiel, traidor, maldito!! ¡Ni siquiera respeta que estoy aquí enfrente! ¡Qué lacra resultó ser, escondido debajo de su disfraz de cordero!”. Mil castigos y torturas atravesaron su imaginación en segundos, mientras él se retiraba caminando, de seguro a buscar su auto escondido por ahí, para que ella no lo detectara.

Entonces la cólera la impulsó a la acción y como lanzada por un resorte corrió al patio trasero, donde tomó al azar una de las bolsas apiladas. Montó en su bicicleta y como rayo pedaleó por la acera. La guiaba un ciego espíritu de venganza y revancha y apenas pudo esquivar a un temprano caminante que le gritó asustado por lo impetuoso de su marcha.

Sam se dio la vuelta cuando escuchó las voces y tal vez fue la impresión que le provocó la escena o simple cobardía, pero fue verla y correr con desesperación. Mas nada podía hacer contra su entrenamiento de años en los distintos caminos de la comarca; lo alcanzó con facilidad y le cortó el paso, tirándole encima la bolsa de residuos.

Un apestoso olor fruto de la descomposición de los alimentos inundó las narinas y el repugnante sujeto que era su ex lloriqueaba de rodillas tratando de despegarse de su cabeza y manos la horrible mezcla.

–¡Este es mi sitio y mi lugar, no quiero volverte a ver por acá! ¿Te queda claro, perra? –le gritó alucinada, casi encima, con sus ojos desorbitados y sus puños amenazantes.

Su ex asintió con terror y trastabillante, aprovechó el momento en que ella cedió en su postura para escapar como conejo rumbo a la madriguera.

–¡Corre, Sam, corre! – gritó con voz chillona su pecho oscilando por la agitación.

“Parece una maldita liebre asustada y cobarde” razonó con suficiencia, mientras giraba para tomar su bicicleta, tirada a un costado luego de la loca carrera. Vio entonces por primera vez a la variopinta tribuna que había presenciado en primera fila, asombrados y en silencio, el reciente espectáculo del que fue protagonista principal.

La observaban sin dar crédito: la pacífica y anodina Camila, siempre amable y gentil, parecía sin duda un ogro, una bruja despeinada y alocada, fuera de sí. Ella cayó entonces en la cuenta de lo que había hecho y no pudo en sí de la vergüenza, por lo que se montó en su bicicleta y sin mediar palabra huyó.

El instinto y la memoria de sus músculos la llevaron a los caminos de su infancia, aquellos que cuando niña recorrió tantas veces con su padre, en uno y otro sentido. La paz del sendero de grava la tranquilizó. Flanqueada por coloridos cipreses y acacias, en una gama de ocres, amarillos, naranjas y verdes, solo posible en su adorado y pequeño pueblo de Burlington, Vermont, transitó con lentitud permitiendo que su ira se diluyera. Su airado pedalear del inicio se transformó en uno pausado.

Su mente era un torbellino. “¿Estoy loca? ¿Qué hice? ¿Qué van a pensar de mí?”. Algunos de esos vecinos que la miraban con estupor la conocían desde niña y jamás había exhibido un comportamiento igual. Claro que bueno hubiera sido; su madre jamás habría permitido un desmadre de tal magnitud.

La brisa otoñal acariciaba su rostro y hacía de bálsamo. Las lágrimas fluyeron como un vendaval y tuvo que frenar la marcha. Recostó la bicicleta al gran tronco de un arce y se acurrucó abrazada a sus rodillas. Se arrepentía tanto, él no merecía eso y ella tampoco. Actuar como una desquiciada rencorosa, casi como una malviviente. “¿Qué fue eso de “perra”? ¿Cómo ella usaba esos términos fuera de su vocabulario?” ¡Esas tontas comedias que él le hacía mirar y que tanto la fastidiaban eran las culpables!

“Respira, contrólate. Lo hecho ya está. No te tortures, la gente lo olvidará en unos días. Lo atribuirán al estrés y él… Bueno, que se apañe”. Tomó posición de yoga y procuró limpiar su mente de malas ideas y dolores. Respiró con quietud, una, dos, varias veces, con sus ojos cerrados. Funcionaba, siempre era así.

Recostó su espalda contra el árbol y se obligó a mirar y disfrutar el paisaje. El lago Champlain se visualizaba muy bien desde allí, así como los pináculos de la Iglesia del pueblo. Pero sobre todo lo fantástico era la naturaleza. Era un bello lugar, siempre lo vio como su remanso y paraíso. El hogar, del que nunca pensó marchar.

Apenas había viajado fuera algunas veces; unas pocas excursiones por el Estado, que era muy similar. Granjas, puentes de madera, bosques de variadas gamas, jarabe de arce, quesos eran lo típico. Lo más lejos que había ido era Boston, dos o tres veces, y con sus padres. Recordaba que le había impactado y le había dado tema de conversación por semanas.

“Boston, ese es un buen lugar. Ahí iré” se dijo. Lo repitió mentalmente varias veces, luego en voz alta, como buscando concientizarse de la decisión que sus impulsos acababan de tomar. Se marcharía, lejos. Adiós a Burlington y su feria callejera, el lago helado y el patinaje en invierno, chocolates, la seguridad y el control del mundo conocido. Hola a Boston y su ajetreo de gran ciudad, lo mundano, lo incierto, la aventura.

Se imponía el cambio. Nada la ataba aquí, solo la soledad y los recuerdos, buenos y malos. Tenía que mutar o perecería ahogada por las memorias y la nostalgia. Poner tierra entre la vida que acababa de morir con su madre y la nueva que soñaba. O al menos comenzaba a vislumbrar.

 




 

Capítulo 2.

1.

Se acomodó con nervio en el asiento del ómnibus. Había pensado viajar por ese medio en el mismo instante que tomó la decisión de marcharse. No por lo económico, sino porque tenía pánico a los aviones. Otro más de los legados de su progenitora: “Esos pájaros mecánicos hechos por humanos no son seguros, Camila” solía repetir.

Conducir no era una opción: su padre se resistió a enseñarle aduciendo que ya habría tiempo, pero eso fue lo que faltó: falleció antes que cumpliera sus 17. Su madre no consintió que alguien más le enseñara, así que el auto languideció en el garaje para luego ser adquirido por un amigo de la familia, cuando los apuros económicos comenzaron. Así que aquí estaba, una inútil dependiente de taxis, trenes o buses.

Por otro lado, era una forma más morosa de despedirse. El trayecto le permitiría decir adiós a todos los lugares que acunaron su niñez. Era una sensiblería tonta, pero necesitaba hacerlo. Habían sido semanas complicadas y de mucha actividad, pero la habían inyectado de energía y esperanza dándole fuerzas para enfrentar cuchicheos, papeleos y el tránsito de mucha gente por el otrora sagrado reducto familiar.

Por fortuna la casa tuvo compradores muy pronto: una parejita de recién casados que se enamoró de la misma y aceptó pagar la suma elevada que ella estipuló. Le habían dicho que el precio promedio era bastante menor pero no transó en eso. La propiedad era muy buena y la memoria de su madre (de seguro mirándola con reconvención desde algún lado) ameritaba que se valorara.

Lo más tedioso fue la mudanza. Muchos objetos los cedió a la iglesia más cercana para que lo negociaran en alguna feria americana. ¿Qué podía hacer ella con todos los adornos adorados por su madre? Solo conservó el espantoso búho de madera, reloj que siempre fallaba en algunos minutos mas nunca se rompía. Empacó su ropa y alquiló un lugar donde pudiera mantener muebles, electrodomésticos y otros objetos que supuso necesarios para su nueva vida.

Seleccionó por Internet un hotel que le pareció bonito para quedarse una semana, de manera de tener tiempo para buscar algo adecuado y permanente para vivir. Pensaba en algo pequeño para su nuevo hogar y confiaba poder encontrarlo con celeridad. La atemorizaba un tanto, para ser honesta. “¿Qué tal si no consigues nada? No puedes vivir dilapidando tu dinero en un hotel” ¿Y si…?” resonaban las palabras de su yo más timorato. “¡Basta!” retrucaba entonces su versión más fuerte y decidida, arrumbando a un rincón a la temerosa.

El vehículo comenzó su trayecto, haciendo que volviera a la realidad. Su corazón latió con fuerza. Era el momento, la hora. Tragó saliva con nerviosismo.

–¿Señorita, se siente usted bien? –le inquirió una amable señora sentada a su lado.

Asintió.

–¿Es la primera vez que viaja?

“Santo Dios, ¿tengo grabada en mi cara un sello de provinciana falta de mundo?” pensó.

–En micro, sí.

Dio la vuelta para observar el paisaje. No le apetecía charlar y aunque odiaba pasar por amarga, prefirió ser escueta. La ciudad comenzó a pasar rápido ante sus ojos y pronto se hicieron a la carretera. Árboles y más árboles, las granjas, el lago y el puerto, a todo le fue diciendo adiós en silencio.

El transcurrir de los kilómetros la hizo pasar mentalmente del pasado a su futuro. ¿Qué haría? ¿De qué viviría? Varias veces se lo había cuestionado desde que tomó la decisión del exilio. Tenía sus títulos en Administración e Informática, fruto de años de arduo estudio y responsable preocupación. De hecho, manejaba mejor los números y las computadoras que a las personas.

Pero iba sin referencias ni ayudas a un lugar nuevo, donde debería empezar de cero. Sus padres habían impulsado sus estudios, pero no la habían estimulado a conseguir un empleo. Solo luego que su padre faltó y la economía familiar flaqueó algo, pudo hacer pequeños trabajos a amigos o conocidos: declaraciones de impuestos, arreglo de software, cosas así.

“No me importa. Valgo por lo que soy, sé que sí. Recorreré empresas con mi currículo y mientras algo vinculado con lo mío aparece, trabajaré en lo que sea necesario” elevó la barbilla mientras lo pensaba. Nada la amedrentaría, nada.

El viaje se tornó monótono luego de la segunda hora, cuando los adorables paisajes de Vermont comenzaron a quedar atrás. Su mano tocó las fotografías que con todo cuidado había guardado en su bolso. Las sacó y se concentró en ellas: ahí estaba, en foco, la historia de su vida. Evitó la de sus padres para no ponerse triste y miró las de la Universidad.

Parecía que hacía tanto, sin embargo, solo cuatro años separaban sus veintiséis del momento que había finalizado sus estudios. Esa había sido una etapa plena de descubrimientos y felicidad, donde había explorado sus sentimientos, su sexualidad, la amistad. Se sonrojó al recordar de pronto a Fred y los primeros escarceos románticos y sexuales entre ambos. Había durado poco, pero había sido muy lindo.

La preparatoria, en oposición, había sido muy solitaria. Era una de las chicas raras que no se divertía y el que la dejaran de lado le había costado lágrimas. Pudo revertirlo hacia el final y le sirvió de experiencia para pisar fuerte en la Universidad y apostar a amigas que de hecho aún conservaba a la distancia, en especial Becky. Semana sí y otra también se conectaban por Skype y era su confidente. También su bastón; la había incentivado para que se animara al cambio y aquí estaba ahora.

–Lindas fotos, querida.

Miró a la anciana con una semi sonrisa. Así era, unas preciosas imágenes de una vida tranquila y sin sobresaltos, que acababa de finalizar.

2.

La llegada a Boston la llenó de expectativas, colores, olores y arquitecturas nuevas y diferentes a las planicies de su ciudad natal. Los edificios gigantes, las estructuras metálicas del puerto, los puentes, el intenso tráfico la recibieron y luego de la novedad vino cierto atolondramiento.

Caminó siguiendo la marea humana y se encontró fuera y sin dar tiempo a asustarse más se dirigió a un taxi y le dio la dirección del hotel que había reservado en la web, uno no muy grande y que le aseguraba la adecuada inmersión en la esencia bostoniana.

Ubicado en la calle Charles Street en el corazón de Beacon Hill, su apariencia amigable le pareció lo más conveniente para comenzar a insertarse en un nuevo mundo y esto lo comprobó apenas el vehículo la dejó a la puerta. Una calle tranquila y arbolada daba marco a un edificio en ladrillo no muy alto. Perfecto, suspiró aliviada. Todo sería sencillo: planeaba quedarse poco porque necesitaba cuidar sus ahorros, pero empezar calmada y segura era fundamental.

La atendieron con amabilidad y con celeridad la condujeron a una hermosa habitación, cálida e iluminada, que ¡Oh, placer! permitía abrir las ventanas a un día glorioso. Una vez el botones se marchó, saltó sobre la cama y se recostó mientras daba un vistazo alrededor No era como su casa pero estaba muy bien. Era temprano, ideal para tomar una ducha, comer algo liviano y empezar una recorrida turística por la zona.

En su estructurado plan de tomar Boston por asalto los primeros dos días estaban destinados a conocer la zona por la cual se movería: sitios famosos, zonas verdes y deportivas, el transporte. Familiarizarse para comenzar a desplazarse con seguridad cuando buscara trabajo y un nuevo lugar para vivir.

Una vez descansada y devorado un buen almuerzo consultó su cuaderno de campo. Chequeó con la recepcionista direcciones y trayectorias sólo por si acaso.

Nerviosa por la expectativa volvió a observar su estampa antes de emprender el tour. Su cabello castaño con bucles lucía bien y la ropa casual sentaba bien a su cuerpo. Le volvió a fastidiar el tamaño de sus senos tan evidentes con el suéter, pero ni modo, había cargado con ese peso desde la adolescencia. Sabía que lo que para ella era algo casi vergonzoso atraía mucho a los hombres, pero procuraba evitar exponerlos en demasía.

Al torcer la mirada y ya casi saliendo, el espejo le mostró su ojo izquierdo bastante más pequeño que el otro. Le había molestado desde la mañana, pero lo había atribuido a su alergia estacional. ¡Increíble! Así comenzaba su vida en Boston. Parecía un boxeador; con razón la mujer en recepción había carraspeado mientras la informaba.

¡Pues saldría de igual modo, al que no le gustara que no mirara! No tenía tiempo ni vida para perder. Colgó su cartera como morral aun cuando le habían dicho que Boston era muy seguro y este barrio en particular. Nunca se sabía bien.

Respiró con placer y miró a su derecha; por ahí iría. El recorrido la deleitó: las calles eran algo estrechas y antiguas, empedradas y con aceras de ladrillo. Encantadoras casas de estilo Federal iluminaban en la noche con encantadoras lámparas de gas que le daban un aire Victoriano.

En particular la vía denominada Chestnut le encantó por el contraste entre las casas de ladrillo y la verde y abundante arboleda. Al poco de caminar arribó al Boston Common, parque famoso por la diversidad de su vegetación y esto realmente la impactó: las combinaciones de colores le trajeron a su Vermont a la cabeza. Sacudió la nostalgia y avanzó mirando la estatuaria, los juegos, los sitios de recreo y la llamada Frog Pond, laguna donde se patinaba en el invierno. De seguro seria su lugar favorito, adoraba patinar, era algo que hacía con su padre cuando el lago se congelaba y se llenaba de familias, gritos y disfrute.

Continuó su camino y se sentó finalmente en un Café donde se propuso reponer energías. Su ojo le picaba cada vez más y ya el mozo la había mirado con asombro. Se observó con la cámara del teléfono móvil y casi se muere. ¡Por Dios, ahora era un desastre mayor! ¿Dónde venden un parche de pirata cuando se necesita?

Tapó la mitad de su cara con la mano en fingido descuido mientras tomaba su bebida y de pronto se sintió observada. Tenía un sexto sentido para saber cuánto era objeto de atención. Durante su vida en la Secundaria había sido providencial: le permitía huir cuando los más populares la querían hacer centro de alguna barrabasada.

En efecto a dos mesas de distancia, un apuesto chico sorbía su café y no le quitaba ojo de arriba. Se removió incómoda; era guapísimo y ella un total desastre. Debía estar riendo por dentro frente a su aspecto. ¡Pues que se pudriera! Fingió desinterés mas decidió que quitaría su mano del rostro sólo que la amenazaran de muerte. Seguiría sosteniendo su cabeza como si estuviera en una intensa meditación. Suspiró con alivio cuando vio que él se incorporaba pagando su consumición. Se retiraba, estaba a salvo del guapo pensó y resopló frustrada.

Las novedades y la nostalgia del despegue de su vida anterior le comenzaban a pasar factura. El saldo del día era bueno, sin embargo. Había llegado a su objetivo y todo estaba rodando bien salvo su pobre ojo. “¿Qué podría ir mal por ahora si estás paseando y gastando dinero?”, se fustigó. La realidad comenzaría a correr pasado mañana cuando se abocara a buscar su sustento y un verdadero hogar.

Al retornar compró un colirio libre de recetas y apostó a que su molestia y picor desaparecería. No quería pasar escondiendo su rostro y preocupada por él más que por conocer Boston. La tardecita le permitió presenciar el encendido de faroles y la noche se tornó hermosa en el lugar. Se sintió bien: había elegido con sabiduría y eso la ponía feliz.

3.

Dedicó la siguiente jornada a ubicar edificios emblemáticos y nudos del transporte. Mucho mejor de su vista visitó el barrio Back Bay y conoció la Biblioteca Pública, que le fascinó. Charlestown, Waterfront y North End fueron los barrios elegidos para el recorrido. Esto le permitió bordear el río Charles, conocer el puerto y el famoso barco del Boston Tea Party, el USS Constitution, Bunker Hill, los hogares de los Red Soxs y Boston Celtics. Recordó cuan fanático era su padre de esos equipos.

Una rápida recorrida que le dio una idea del tráfico, las estaciones de subte, taxis, restaurantes y todo lo que necesitaba para circular con relativo conocimiento. En sus retinas quedaron pegados varios sitios para retornar y recrearse con calma. Al caer la noche se encontró en su habitación rodeada de notas con direcciones de lugares para alquilar. Organizó los mismos, mapa en mano y agendó visita para la mañana próxima en tres de ellos.

Tenía una sólida idea de lo que quería: un sitio pequeño y cómodo, de preferencia en una zona tranquila cerca de donde estaba o en algún lugar de los que había recorrido. Varias de las locaciones en alquiler implicaban compartir con alguien. No le hacía nada de gracia, pero la diferencia de dinero era mucho así que procuraría ir con su mente abierta. Ella era un poco maniática con sus cosas y rutinas, pero también sabía que podía adaptarse.

Lo planificado no la preparó sin embargo para lo cansino de la búsqueda: muy pequeño muy caro, compañera poco amable, falta de higiene, todos ítems que fueron haciendo borrar de su lista los lugares visitados. El día tres comenzaba a alarmarse, pero se obligó a la calma. Tenía buena reserva; no la quería malgastar, pero tampoco elegiría por desesperación.

Entonces se produjo un pequeño milagro: encontró el lugar, un precioso apartamento en primer piso en North End, barrio conocido también como la Pequeña Italia por sus restaurantes y pastelerías de ese origen. Iluminado y adornado con descuidado estilo minimalista tenía dos habitaciones que se abrían a un lindo espacioso living, contiguo a una cocina–comedor amplio y un baño bien equipado.

El precio era módico porque era compartido y la joven que se lo mostró, de nombre Elsa, era muy agradable y sencilla. Le dijo que estudiaba Arquitectura y se iría por unos meses a Europa. Esto era aún mejor, pensaba mientras recorría el lugar con embeleso. Varias veces tuvo que repreguntarle detalles porque su mente se distraía con la vista y la perspectiva de solucionar su problema más urgente.

Sin pensarlo más se precipitó a acordar los detalles del pago, la mudanza y otros temas. Volvió al hotel exultante y se aprestó a organizar ahora la búsqueda de un puesto de trabajo. Su teléfono sonó al poco rato y al atender le alegró aunque extrañó un tanto el llamado de Elsa. De seguro algo extra por arreglar.

—–Dime–le inquirió–he quedado pensando. Tú has entendido bien que no seré yo quien voy a compartir el apartamento contigo, ¿verdad? Te lo dije una sola vez y tú estabas algo distraída. En el momento no lo pensé, pero quiero estar segura.

Se quedó de una pieza. ¡Claro que no había escuchado eso! ¿Que era esto, un engaño?

–No, en realidad no te escuché decirlo. Pero si no eres tú, ¿quién sería entonces?

–Pues mi hermano, que es tres años mayor que yo y dirige como chef su propio restaurante. ¿Sigues interesada?

Se mordió el labio, desconcertada. No sabía qué hacer; no era lo acordado. Su costado estructurado chillaba de rabia, pero el racional le decía que no había muchas opciones de momento. ¿Y si probaba? Siempre podía modificarlo, el contrato no era formal. La muchacha le había comentado que su familia era propietaria y por ello no se complicaban con legalidades, pero se cuidaban bien que quien arrendara afuera lo más confiable posible. “Y tú lo pareces”, le había dicho. Esto le había gustado, era similar a su amable Burlington.

–¿Y tu hermano está de acuerdo?

–Sí, él no tendrá problemas. Confía en mi instinto con las personas. No te inquietes, es muy tranquilo, pasa mucho tiempo trabajando concentrado en sus planes. Además, su habitación es su búnker. Eso sí, la cocina es un terreno un tanto disputado por su profesión, claro.

Esto era lo menos importante, ella no sabía cocinar demasiado y no pretendía comenzar a esta altura de su vida. Se las arreglaba con comida comprada. Debía pensarlo, esa fue su respuesta. Esto inició una larga vigilia, matizada por análisis de pros y contras. Convivir con un hombre, ¿quién lo pensaría de la pequeña y pacata Camila? ¿Tan moderna se había vuelto? Más que eso, temeraria. “¿Qué crees que haces, Camila Bowman?”, le pareció oír la voz de su madre tronando en su cerebro. “No es correcto ni decente”

“Pues soy mayor, responsable y es el siglo XXI, madre. Nada va a pasar, nada”, trató de convencerse. A la interna una pequeña inquietud la carcomía, pero la aplastó. Su liberación y nueva vida no sería evitada por un detalle. Y ese desconocido, en el momento de urgencia inmobiliaria que estaba, era eso: un detalle. La decisión estaba tomada.




 

Capítulo 3

1.

Entró bufando y cerró con fuerza la puerta tras de sí. Se lo llevaba el demonio; por décima vez despotricó contra la empresa de provisiones y su pésimo servicio. Todos los artículos solicitados cambiados o en las cantidades incorrectas. ¿Quién era el encargado de algo tan simple como empacar? ¿Algún analfabeto? ¡Corvina en lugar de calamar, especias mezcladas, aceite de la peor calidad! ¿Cómo podía mantener un restaurante dependiendo de esos inútiles? Reflexionó que realmente era su culpa; debía ir sitio por sitios a buscar los ingredientes: verduras, legumbres, carnes, lo que sea. No se podía confiar en nadie, menos aún en lo concerniente a alimentos ya que estos hacían la diferencia entre un plato común y uno extraordinario.

Había sido meticuloso hasta hace unos meses cuando su proyecto iniciaba, pero luego bajó la guardia. En un negocio tan competitivo como el de la gastronomía eso era un error. Instalar un local en Boston y lograr un nombre era difícil mas lo estaba consiguiendo; no podía permitirse errores. Por fortuna su personal era de primera y había logrado sortear el inconveniente. Claro que habían debido soportar su ácido carácter y ahora lo lamentaba, pero su mala energía fluía cuando los asuntos no le salían como quería.

Respiró y estiró su musculatura visible a través del fino suéter deportivo. Transpiraba aún por el esfuerzo de los quince kilómetros de carrera, su rutina diaria. Lloviera o el sol brillara recorría inexorablemente ese tramo, previo café en el Boston Common, lugar que lo relajaba y encantaba. Desde niño era su sitio favorito y él era un animal de costumbres.

–¡Por fin llegaste, te esperaba hace buen rato!

La voz de su hermana lo trajo a la realidad y le sonrió con ternura, acercándose. Hace mucho que compartían el lugar y se complementaban muy bien, más allá de alguna ocasional trifulca por minucias como la limpieza. ¿Qué sería de él ahora que se iba? Por supuesto que la alentaba, le encantaba que fuera por sus sueños y bien lo merecía. Le sonrió.

–¿Qué haces abandónica, preparando todo para dejar en la calle a tu pobre hermano?

Ella hizo su característico gesto de fastidio con sus ojos al cielo y lo tomó por el brazo para sentarlo a su lado.

–Deja eso, no me gusta que hables como que si me fuera para siempre.

–Lo hago en broma, niña, para molestarte. Me encanta que te prepares y viajes– la abrazó.

–Sí, bueno, quita. Estás roñoso con esa remera mojada– lo empujó y respingó la nariz.

–Eres tan delicada– se incorporó–. ¿Tienes tu equipaje dispuesto?

–Sí, así es. Todo casi listo. Incluso mi reemplazante. Te conseguí compañera para que comparta gastos contigo mientras no estoy.

Dijo esto con descuido, preparándose para su reacción. Se iba a enojar, pero ella sabía que hacía lo correcto.

–¿Tú estás mal de la cabeza? –volvió sobre sus pasos–¿Como que compañera?

–Si te dejo solo aquí, a mi retorno el apartamento va a ser un páramo sucio y desordenado.

–¡Qué concepto tienes de mí! Soy chef, me gusta el orden y…

–Sí, en las cocinas de tu restaurante. Lo que es acá, nada. Apenas acabo de fregar tus ollas, recolectar la basura, ordenar tu ropa del suelo del living.

–Justo hoy no tuve tiempo.

–Sí, sí, por eso pensé que tú solo vas a dejar venir todo abajo. Así que hice un llamado para compartir el apartamento y apareció casi de la nada una chica maravillosa.

La cabeza le daba vueltas. Elsa era así, alocada, y se le ocurrían los planes más peregrinos. ¿Cómo podía pensar que compartiría su casa con una desconocida? Mujer, además.

–Mira hermanita– se vistió de paciencia porque ella era además muy porfiada–. Tal vez en tu mente el plan es perfecto: tú viajas, tu hermano queda en buenas manos. Pero no es necesario, soy mayor que tú, no vivo solo porque he querido cuidarte.

–¿Tu a mí? — la miró descomponerse de risa–. Pobre de ti, queridito, siempre ha sido al revés.

–¡No voy a compartir mi casa y mi vida con una mujer!

–¡Si lo haces conmigo!

–No mezclemos, te aguanto tus manías y cosas femeninas porque eres de la familia.

–Pues ahora lo harás con una chica muy joven y amable. Me pareció discreta y confiable.

–¡No sé en qué idioma debo decirte que…

–Olvídalo, ya está arreglado y no hay vuelta atrás.

Le desesperó su indiferencia y obcecación: era igual a su madre cuando se le metía algo entre ceja y ceja.

–Elsa, ¿tú de verdad crees que puedes mandar sobre mí? –endureció el gesto, no le gustaba esa actitud.

El tono casi amenazante no inmutó a Elsa que conocía muy bien a su hermano, pero le hizo ver que era necesaria otra estrategia.

–Mira, Patrick, no intento manejar tu vida. Pero tú debes entender que no se trata sólo de ordenar tu ropa o fregar, habría contratado alguien que lo hiciera por ti. Tiene que ver con un ingreso extra que necesitamos tanto tú como yo. Nuestras finanzas no están de lo mejor.

Él sabía que había verdad en esas palabras: había gastado parte de sus ahorros en la inversión del restaurante y si bien marchaba de buena manera pasaría un buen tiempo antes de amortizarlo. El viaje de Elsa a Europa le implicaría un dinero que ahorró con esfuerzo en un empleo de medio tiempo. La miró con calma y trató de entender su posición. Muchas veces pecaba por falta de empatía y es verdad que ella solucionaba muchos de sus situaciones y problemas.

–Sabes que si necesitas dinero para tu viaje puedes pedirme.

–No es así, sé cuan comprometido estás con tu restaurante. No te estoy pidiendo nada extraordinario, es muy común compartir un apartamento.

–No para mí.

–Escucha– se armó de paciencia y trató de explicarse–. No es cualquier persona, fui muy cuidadosa. La muchacha que ha venido a verlo y con la que me acordado ha llegado recientemente desde Vermont. Te imaginarás que es una chica sencilla.

–¿Cómo puedes saber si una persona es confiable o no solo con charlar un rato? ¿Y si es una asesina en serie? ¿Y si cuando retornas encuentras mi cadáver?

Elsa suspiró con ruido.

–Será porque le habrás colmado la paciencia como a mí. No podría culparla. Anda ya, deja las tonterías. Sabes que suelo ser buena jueza de carácter y tengo mis instintos muy desarrollados. Hagamos algo: la voy a citar y conversarás con ella. Si luego de verla no estás de acuerdo, lo dejamos.

Patrick suspiró; no veía otra salida. Pero al menos tenía una opción cosa que al comienzo brillaba por su ausencia.

–Pues que así sea, tráeme a esa pueblerina y decidiré.

2.

Elsa le cedió el paso con gentiles palabras de bienvenida. Se sintió cómoda: le gustaban su tono y sus palabras, sonaban sinceras y sentidas. De hecho, ahora mismo le pedía otra vez disculpas por hacerla venir con tan poco aviso.

No le importaba, tenía poco que hacer como no fuera seguir pateando calles para entregar su currículo. Los nervios le golpeaban el estómago ya que sabía que estaba aquí para ser evaluada y que su recién adquirida seguridad habitacional corría riesgo Ni ella misma entendía por qué no se aprestaba a buscar nuevamente algo más, pero le pasaba a menudo: una vez encontrado un lugar perfecto no quería despegarse.

En su mente ya estaba procesado el tema de compartir lugar y gastos con un hombre, de seguro estaría abocado a sus actividades y tal vez hasta resultara gay. No tenía muy claro si chef era una opción muy masculina. Pero eso podría ser debido a su estructura y pacata mente.

Nada la preparó para lo que encontró. El primer vistazo no fue bueno: de espaldas, casi metido en el refrigerador lo único que percibía era un cuerpo transpirado y ropa maloliente producto del ejercicio que seguramente debía estar realizando. Elsa alzó la voz para hacerle saber que ya estaba allí y entonces se dejó ver de cuerpo entero. ¡Por Dios!, graznó una voz interna, ¡Qué hombre tan regio!

Ojos de un brillo profundo y de un verde muy claro que la miraron y aquilataron sin pudor, labios gruesos, perfil algo tosco, manos suaves y cuidadas como las niñas mimadas de un chef. Alto, tanto que se sintió aún más minúscula de lo que habitualmente le pasaba con su metro sesenta y dos.

La musculosa muy abierta dejaba al aire sus brazos ultra musculosos y parte de su torso. El pantalón deportivo era ancho, pero de esos que dejan entrever…ejem, el paquete. Se ruborizó al pensarlo y desvió la vista.

Pero lo que más le impactó fue que sostenía en sus manos un pote grande de gelatina a la cual atacaba con dureza con su cuchara. En su mente se representó una vez más la fatídica imagen de su ex y no pudo reprimir un acceso de tos nerviosa.

—¿Estás bien? –le preguntó Elsa.

–Sí, sí–contestó tratando de recomponerse mientras el muy hambriento no dejaba de alimentarse y observarla con interés.

–Ven, pasa, siéntate. Este es mi hermano Patrick.

–Bienvenida, señorita–se acercó y le dijo con voz grave y muy varonil–. Tengo entendido que es usted foránea, de Vermont.

Se ruborizó ante el escrutinio, tenía unos ojos muy intensos. Sin poder articular una palabra meneó la cabeza en gesto de asentimiento. La fastidiosa timidez de su adolescencia regresaba; siempre le había pasado lo mismo frente a alguien muy interesante o desconocido. Su personalidad parecía opacarse.

–Venga, siéntese–le ordenó haciéndola mover–. Elsa se apuró un poco sin consultarme. Como es la que toma las decisiones lo dio por descontado, pero yo tengo algunas dudas.

Dudas. Bueno, ella también comenzaba a tenerlas: ¿convivir con tamaño ejemplar de hombre? Pasaría la mitad del tiempo nerviosa y la otra mirándolo. Cuando él no la observara, por supuesto.

–¿Me dices tu nombre? Elsa lo mencionó mas lo he olvidado.

–Ca…Ca…Camila–balbuceó.

Se sentía una tonta que no podía hilvanar una frase completa.

–Ca…Ca…Camila, ¿de dónde vienes exactamente?

No le gustó la burla y endureció el gesto. No le gustaban aquellos que se burlaban de los demás.

–Mi nombre es Camila y vengo de una ciudad denominada Burlington. Parecido a bullying ¿no le parece?

Patrick la miró con sorpresa y se dio cuenta que le había molestado su burla. Trató de redimirse, no le gustaba que los demás lo consideraran un abusivo.

–Me disculpo, Camila. Te comentaba que mi hermana se adelantó un tanto…

–Pues sí así es no perdamos más el tiempo, entiendo perfectamente su situación, no los molestó más. Muchas gracias–. Se levantó de su asiento y se dirigió a la salida.

Elsa la siguió nerviosa y trató de disculparse, pero ella ya no escuchaba nada más. Tomó la perilla de la puerta y entonces sintió la mano fibrosa del hombre sobre la suya.

–Camila, nuevamente te pido disculpas, no pretendo ser grosero. Estoy algo molesto, no contigo. Ven, siéntate y comencemos de nuevo.

Tuvo ganas de continuar su camino, pero a la vez el gesto contemporizador y suave del hombre pudo con su orgullo herido. Asintió y volvió sobre sus pasos.

–No estoy acostumbrado a compartir con nadie que no sea mi familia.

–Yo tampoco, para mí es algo nuevo.

–Pues entonces estamos igual. No pareces peligrosa– le sonrió.

–Pues tú sí– le contestó observándolo directamente.

Patrick ocultó su sorpresa. Detrás de aquella bonita y pequeña mujer, al comienzo timorata, latía una guerrera. Le gustaba ese carácter suave en el exterior pero que ocultaba otras emociones más explosivas. Como algunas de las masas que solía realizar qué tanto le gustaban: sedosas y sencillas por fuera y con intensas mezclas y aromas en su interior. No podía evitar los símiles con la cocina al pensar en las personas.

–¿Estás dispuesta a una convivencia conmigo, Camila?. Puedo ser algo molesto.

–Por decir lo menos–murmuró Elsa recibiendo su mirada torva.

–Debo confesar que estoy algo urgida por un lugar permanente. Al menos por un tiempo–comenzó con cautela ella–. He buscado en varios sitios y este ha sido el mejor.

–Bien, negociemos las reglas.

–De acuerdo.

–Mi habitación te está prohibida.

–La mía también–sostuvo con cierta indignación.

¿Qué creía, que iría por las noches a buscarlo, que revisaría sus cosas? ¡Fastidioso!

–La cocina es mi lugar, mi sitio de experimentación y trabajo. Lo que toques lo vuelves a su lugar.

–Te la regalo excepto para mi té o café y algunas colaciones. Entenderás que si no me alimento no vivo–dijo con sorna. Ganaba en seguridad a medida que charlaban–. Eso sí, tú limpias tu desastre y los restos de tus “experimentos” culinarios.

–Y tú el tuyo. Ni fiestas ni orgías ni amigos hasta las 3 de la madrugada.

¿Qué pensaba que era ella? ¿Una ninfómana que venía de tan lejos a tirarse a medio Boston?

–No tengo amigos, recién llego.

–Pues los tendrás a medida que te insertes en la ciudad y tenderás inevitablemente a sociabilizar. Pero yo soy un solitario y no me gusta el ruido.

–No te preocupes, no pasará nada de eso, no soy una fiestera.

–Lo pude notar. Pero eso cambia con el tiempo en la gran ciudad.

–Tengo un pedido. Debes limpiar los sitios comunes tal como yo lo haré.

Se escuchó la risa de Elsa.

–Eso va a ser un tanto difícil, Camila. Deberás lidiar con eso todos los días.

–No es así, deja de hacerme mala fama– miró torvamente a su hermana.

–¿Algo más? – dijo Camila con un tono más seguro.

–Es suficiente.

La observó y se dijo que los próximos meses serían una aventura. Esperaba que no fuera un dolor de cabeza, que Elsa tuviera su dinerito para gastar en Europa y que su vida no se convirtiera en un desastre por culpa de esta desconocida. Ya no tanto, pero, aun así. No le podía negar encanto, la verdad debía decirse. Incluso una cierta sexualidad latente debajo de esa especie de sotana que usaba como blusa.

Camila se retiró al hotel y una vez en su refugio, no pudo evitar pensar en su nuevo compañero de vida. Se mordió los labios, con ideas y sensaciones ambiguas. Lo más probable es que lo viera poco y que coincidieran lo mínimo posible. Aun así, la idea de un hombre tan apuesto y sexy en su casa la conmovía.

 




 

Capítulo 4.

1.

Término de alistar sus valijas y se aprestó a abandonar el hotel. Las semanas vividas allí habían sido muy buenas y agradeció al personal su buen trato y disposición. El taxi la condujo hacia su nuevo hogar. Los nervios y la ansiedad hacían mella en ella. No había hablado más con Patrick, aunque sí con Elsa. Era realmente una mujer encantadora, le ofreció la posibilidad del uso de sus muebles sin opción a rechazo. Al comienzo declinó con timidez; no quería abusar.

–Vamos, deja la cortesía. Me haces un favor.

A ella le solucionaba; evitaba la mudanza de los suyos que podía posponer hasta encontrar un lugar más permanente. Después de todo, esto era por un año, suficiente para comenzar, pero pasaría rápido.

Una vez arribada tomó aire y se dirigió al primer piso. Acomodó su cabellera en el espejo del ascensor y observó su apariencia. Los jeans holgados mostraban que había perdido kilos; no era extraño si consideraba todo lo que caminaba por día en busca de un trabajo. Le estaba llevando más tiempo del pensado.

Carraspeó y acomodó su garganta al enfrentar la puerta del nuevo apartamento y golpeteó decidida. Tenía llave, Elsa se la había provisto, pero por ser su primera vez no quería irrumpir. Además, se había adelantado un tanto pues la expectativa pudo más.

Iba a llamar por segunda vez cuando Patrick abrió envuelto en una bata. Era evidente por lo empapado de su cabello que se estaba duchando.

–¿Tú no tienes llaves? –le indicó con gesto severo.

–Sí– respondió vacilante–. Pero cómo es la primera vez que ingreso no quise…

–Muy educada, sí señor–sonrío sarcástico, haciéndola sentir confundida–. Pasa, no te quedes ahí. Esta también es tu casa desde ahora. Instálate tranquila, vuelvo a la ducha.

Lo miró aún parada en el umbral. El peso de ver a un hombre en su intimidad la hizo sentir incómoda; no es que estuviera desnudo, pero la bata así lo sugería. Él miró hacia atrás antes de perderse en el baño.

–Pasa, mujer, pasa. ¿O estás ventilando?

Se apresuró a cerrar y moverse hacia su nuevo dormitorio aleccionándose para no quedar como una tonta cada vez que él le hablaba. Era una mujer moderna, adulta, debía comportarse como si este cambio fuera uno más.

Se sentó en la cama y descalzó sus tacones, moviendo sus pies que felices escapaban del castigo. No se acostumbraba al uso de zapatos formales, le gustaban las zapatillas, pero la seriedad era necesaria en el mundo de la gran ciudad, se decía.

Alisó el colchón con una mano y miró en derredor; los colores alegres y la luz que ingresaba hacían de la habitación un hermoso refugio. Comenzó el trabajo de extender con prolijidad su ropa y clasificarla en el ropero, que era gigante. ¿Sobraba el lugar o faltaban objetos?

Hacía al menos un mes que sobrevivía con lo mínimo, atada a los lavaderos de ropa y los cafés y pequeños locales de comida. Al menos algo de vida hogareña retornaría. Extendió las sábanas nuevas adquiridas para la ocasión y agradeció que la ropa de abrigo estuviera a disposición, limpia y con un riquísimo aroma a lavanda.

2.

El golpeteo la asustó y corrió a abrir. Patrick observó sus maletas desarmadas y le sonrió.

–¿Viajas liviana de carga o planeas quedarte poco?

–No, es que hasta no establecerme no traje todas mis cosas.

–Es entendible, claro. ¿Desayunas?

Lo miró con sorpresa.

–Ya lo hice hace buen rato, son las 11 de la mañana.

–Lo sé, trabajo hasta tarde, casi siempre hasta las 2 a.m. Así que mi rutina comienza cuando la de los demás promedia. ¿Me puedes acompañar igual con un café?

–Por supuesto– lo siguió.

Tenía una forma impositiva de solicitar las cosas, aunque su sonrisa diluía lo mandón. La continuaban impactando sus ojos. Era guapo, muy guapo. Esto fue lo primero que le contó a su amiga Becky cuando hablaron algunas noches antes, justo cuando se concretó el alquiler. Aquella lo había minimizado sabiendo que la preocupaba, aunque luego no pudo evitar su sentido del humor. “Aprovéchate de él, si está para darle, tú adelante”. Luego se puso seria y la apoyó dándole los ánimos que necesitaba.

–Siéntate por ahí–le indicó un alto taburete un poco más lejos del suyo.

La impresionó el colosal desayuno gourmet, digno de un hotel de primera clase: jamón, huevos revueltos, tostadas, ¿tomate?, jugos, café. Empezó a degustar todo con furia guerrera mientras le señalaba el café y la invitaba. Aceptó, le venía bien. Apenas probó el sabor fuerte la impactó, diferente a lo usual.

Patrick la observó y le gustó que captara de inmediato el fuerte sabor del café costarricense, su favorito. Vio que pasaba su lengua por los labios y se sorprendió de cuán sensual podía resultar un gesto tan normal. Tenía una boca pequeña y delineada, de esas que piden ser besadas. Sacudió ideas y le preguntó mientras masticaba:

–¿Estás cómoda?

–Sí. Sí, gracias, la habitación es muy linda. Escucha, no pienso molestarte, verás que no soy complicada y …

–No te preocupes, tú haz lo tuyo. Me verás poco, en realidad. En un rato salgo a mi tarea de organizar compras y menús y luego más tarde descanso. Escucho algo de música mientras preparo mi almuerzo, que te aviso es cerca de las 3 pm.

¡Vaya si se le corrían los horarios! Bien, era su tema. Ella trataría de establecer una rutina paralela. No tenía trabajo aún, pero le gustaba atenerse a una.

–¿Tú qué haces? — le preguntó de pronto.

Lo miró sorprendida, sin entenderlo.

–¿Qué preparación tienes, que empleo buscas?

–Estudié Informática, técnica en redes y también Administración. Nunca he trabajado en eso en forma asidua, sin embargo.

–¿Por qué? — la miró sin entender.

–En mi ciudad…

–No me digas que no hay computadoras en ¿Charlestown?

La molestó que le tomara el pelo y ni siquiera supiera su origen, seña que poco le importaba.

–Es Burlington. Y sí, no es un desierto, claro que hay–respondió malhumorada–. Yo no pude encontrar nada permanente.

Se quedó en silencio sin agregar palabra, ¿qué podría decir? Patrick la observaba sin comprender. Era lógico, ¿quién en su sano juicio entendería que una mujer joven, sana y bien educada pasará buena parte del día abocada a su madre y las rabietas o sermones de esta, buscando salvar a su única hija de todos y cualquiera de los peligros del mundo? Se sintió otra vez molesta con aquello y consigo misma por haber sido tan débil y posponer sueños.

–¿Camila?

Volvió a la realidad; él la miraba con atención. Se levantó con energía.

–Gracias por el café, continuaré disponiendo la habitación.

La miró retirarse. No había pretendido molestarla, pero algo de lo dicho había precipitado recuerdos o pensamientos negativos en ella. Se le notó al instante en la cara que pareció teñirse de sombras. Tenía un semblante diáfano, de esos que se pueden leer sin filtro.




 

Capítulo 5.

1.

Los días transcurrían y nada aparecía en el horizonte laboral. Comenzaba a desesperar. Había entregado su carpeta con copias de sus estudios en varias empresas sin obtener respuesta. Confiaba en que sus conocimientos serían necesarios en algún momento. Tenía que conseguir algo pronto, el costo de vida era más alto en Boston que en Vermont, donde la cercanía a las granjas posibilitaba un acceso más económico a los productos. Si continuaba sin ingresos materiales pronto sus ahorros mermarían.

Retornaba de uno de esos tantos raides en busca de trabajo cuando vio el cartel pegado en la cartelera de un café: “Se busca recepcionista para Call Center, paga adecuada, 8 horas de trabajo”. Sin pensarlo un momento se dirigió a la dirección especificada, que era a unas pocas cuadras. Esto era algo que podía hacer, había evitado los trabajos como mesera por temor a su torpeza, pero ¿qué podía ir mal con algo tan sencillo como recibir gente o contestar el teléfono?

Le dieron un formulario cuando llegó al sitio y lo completó sin problemas. Se estaba retirando cuando un hombre de semblante torvo la detuvo. El corte símil cepillo en su cabello casi anaranjado al igual que sus cejas le daban un aspecto extraño. Le inquirió sobre su disponibilidad horaria y contestó con claridad que era amplio.

–Si puede empezar ya el trabajo es suyo–le dijo.

La tomó por sorpresa, pero la rápida respuesta vinculada al salario y la forma de pago que comentó que era en efectivo fue suficiente. No estaba en condiciones de elegir.
Él la guio escaleras arriba y por unos minutos temió estar siendo conducida a alguna trampa. La trata de blancas, venta de órganos y tantas cosas más le cruzaron por la mente hasta que desembocaron en una zona aséptica de cubículos. Un rápido vistazo le permitió ver que cuatro o cinco estaban ya ocupados por mujeres.

Serge, que así se presentó, le indicó un pequeño escritorio con una centralita, algunas hojas y le mostró las tareas a realizar.

—Tan simple como atender el teléfono y derivar a los cubículos que están identificados.

De hecho, cada uno tenía nombres, algunos de los cuales le extrañaron por el exotismo.

–Ten en cuenta que siempre debes retener al cliente. Tú atiendes, preguntas con quién desea hablar y sólo derivas. Si solo desea hablar o duda qué hacer, le pasas con la cabina de Marie o Stella. Cada segundo y minuto es dinero. Puede que alguno se sobrepase con su lenguaje Tú tranquila, toma nota de sus deseos por más escabrosos que sean e ignora el resto.

Lo miró con incomprensión. ¿A qué se refería?

–Los deseos sexuales son muy variados y los que llaman están urgidos por los mismos.

¿Qué decía? ¿Deseos sexuales?

–Este es un call center de línea erótica, lo decía claro el aviso. Lo entendiste, ¿verdad?

Se atragantó y tragó saliva. No lo había leído, ¿qué le pasaba últimamente que entendía todo mal? ¿Qué hacía? Se removió nerviosa, sin saber qué hacer o decir. El hombre la miraba con fijeza.

–¿Miedo? No lo tenga, esto es impersonal. Nadie la ve; es usted y la centralita. Nada le pueden hacer.

¿Qué hacía? Se frotó las manos.

–Mire, necesito una recepcionista ya. ¿Sí o no?

–Sí– contestó sin pensar más.

Necesitaba algo, aunque fuera momentáneo. “¿No estás tomando malas decisiones momentáneas, Camila Bowman?” escuchó a su inconsciente.

Quedó sola y miró a su alrededor. El ambiente era de tranquilidad, nada de lo que veía tenía que ver con sexo. Se tranquilizó. El turno comenzaba en veinte minutos y ella tenía que estar cuatro horas este primer día, tenía que prepararse. No sabía bien para qué, pero bueno…

2.

La puerta se abrió con estruendo y una mujer regordeta y algo desprolija ingresó con rapidez. Un trasero abundante enfundado en una ajustada calza y una cabeza colorada fueron lo primero que captaron su atención. Una cinta azul colorida sostenía una cabellera enrulada. La mujer era una marea de rojos, azules y dorados.

–Hola, guapita, ¿empezando? Serge ha conseguido una modelito para la recepción, ¡qué bien!

La miró sin saber bien que decir.

–Soy Edna Gómez–su voz era mucho más suave que su aspecto.

–Soy Camila.

–Tienes un acento gracioso, Camila. ¿De dónde eres?

–De Vermont.

–Me encanta ese lugar, lo he visto en fotos. Pues bienvenida, Vermont. ¿Estabas necesitando dinero rápido?

Asintió. Era lo único que podía hacer, Edna era un huracán.

–Me imaginé al instante. Una bebé como tú sólo tomaría esto en una urgencia.

–No tanto–. Se sintió un poco dolida por lo rápido que aquella la había leído.

–Como sea, tranquila. Esto es casi como un teatro. Verás mucha ficción aquí, cariño.

–Estoy algo confundida, no pensé que fuera un sitio así. No estoy acostumbrada.

Temía ofenderla, pero algo debía decir.

—¿Así como, cariño?

–Donde hay sexo.

–No te preocupes; solamente de palabra y de ficción. Seguro hay más sexo en un convento que aquí. Y eso qué Serge es de buen ver– le gritó a aquel que se acercaba con cara de pocos amigos.

–¡Ve a tu sitio en la cabina! –señaló el hombre.

–Ya voy, mi rey.

El otro bufó.

–¡Mi bomboncito ruso!

–No quiero que asustes a la nueva empleada.

–Por el contrario, la estoy tranquilizando.

Al cabo de unos minutos comenzó la acción. El primer timbrazo la tomó por sorpresa y se inmovilizó, pero Edna se asomó desde su cubículo indicándole que presionara el botón para tomar el llamado.

—Hola, bienvenido a Eroto Chat–balbuceó a la par que pensaba qué nombre tan vulgar–. ¿Cómo podemos satisfacerlo?

El cantito estaba pegado en el escritorio y lo leyó tal cual. Del otro lado de la línea se escuchó una respiración fuerte y el tono nasal la asustó.

–Hola, perrita. Tengo un buen pepino para regalarte, te va a hacer gozar.

Los colores subieron a su rostro y tomó aire. ¡Qué simpleza y ordinariez! Recordó la advertencia de Serge sobre hacer oídos sordos y derivar.

–Señor, gracias por comunicarse, le pasó con alguien que puede ayudarlo.

Con rapidez hizo la conexión y vio que Edna, que la observaba con una gran sonrisa corría ahora a tomar el llamado.

En cuestión de veinte minutos se sucedieron al menos diez llamados que fue recepcionando cada vez con mayor soltura. La mayoría pidió hablar con nombres concretos lo que le dio la pauta que eran clientes regulares. Esa idea la impactó. ¿Esa gente no tenía pareja, mujer, novia?

Lo más agobiante comenzó al aproximarse la tardecita. Los llamados arreciaron y pronto la sala se llenó de gruñidos, gemidos y grititos, tanto que le pareció estar en el medio de una granja de su pueblo rodeada de animales ruidosos. No pudo evitar la curiosidad y se asomó a la zona de atención. Seis mujeres de la más variopinta estampa tomaban los llamados.

Su mirada se clavó en Edna, que pies encima de la mesita y recostada cómodamente decía:

–Ah, sí, nene, me gustan los plátanos grandes. ¿Cuánto mide el tuyo? Oh, sí, ¡lo quiero todo! Empiezo mordiendo la puntita, pero voy a querer más, soy golosa.

Todo esto mientras se limaba una uña. Del otro lado una muchacha de su misma edad hacía restallar su lengua como un látigo mientras recitaba:

–Eres malo Por eso tu mujer te engaña, te lo mereces, bien puestos tienes esos cuernos. Tu paquetito no satisface a nadie. ¡Arrodíllate y golpéate!

Volvió despavorida a su lugar. ¿Quién en su sano juicio llamaría para que lo humillaran?

–¿Cómo vas, mi querida? –sintió la voz de Edna y le sonrió.

Esta trajo una silla y se sentó a su lado.

–Estoy algo shockeada. Hasta hace unas horas recorría Boston buscando un puesto como técnica informática o para llevar números. Ahora atiendo llamados extraños y escucho diálogos inauditos.

–No te inquietes, te lo dije, es actuación. No deja de ser un intercambio económico más. Ellos tienen necesidades y nosotros tiempo e imaginación. Por un módico precio ambos obtenemos lo que queremos.

–No sé si podré hacer esto mucho tiempo.

–Recién comienzas. ¿Tienes otra opción?

–No, de momento no.

No era del todo cierto; podía esperar ya que tenía ahorros, pero no era conveniente.

–Pues entonces deja la ñoñería y tómalo, no se te van a caer los anillos por atender el teléfono y escuchar algo de lenguaje soez.

–No, no, claro.

No quería ofenderla y tenía razón. Lo que más la fastidiaba era que su cerrada crianza jamás la había preparado para ver y escuchar cosas tan explícitas. ¿Qué pensarían? “¿Quién?”, se dijo con algo de tristeza. No tenía a nadie salvo a Becky. “¡Becky, como te extraño!” pensó. La contactaría; necesitaba la opinión objetiva de una amiga aun cuando estuviera lejos.

Al finalizar las cuatro horas de ese día estaba agotada y al llegar agradeció que Patrick no estuviera en la casa. Se tiró sobre su cama; mañana llamaría a Becky; hoy no tenía ya fuerzas.




 

Capítulo 6.

1.

Despertó sobre las 8 a m con la sensación de haber descansado poco y mal. Había dormido acosada por sueños que no recordaba, pero seguro no fueron buenos. En ellos probablemente calabazas y zanahorias fueron protagonistas.

Se recostó contra la pared abrazando sus rodillas y se reconcentró en sus pensamientos y en hacer visible el inconsciente. Había aprendido mucho tiempo atrás a analizarse de forma casera, a interrogarse y criticarse con poca piedad. Una vida bastante tranquila y de pocos sobresaltos, su mente inquieta, el yoga y muchos libros de autoayuda la habían preparado para eso. A veces era su peor juez, pero le servía para estimularse y no quedar cubierta bajo el manto de la auto conmiseración y la lástima que no conducían más que al anquilosamiento del alma.

Incluso en la época en que su madre apretó con mayor fuerza su yugo protector, su mente vagó libre y en ella las convenciones no existían o al menos no siempre. Ahora se encontraba en una disyuntiva; este nuevo empleo solucionaba de momento su situación y le añadía rutina horaria y horizonte a su vida en Boston. Eso era importante. Lo poco convencional, por usar un eufemismo de la actividad, era lo notable y lo que le provocaba incomodidad.

“A ver, Camila, eres recepcionista, tienes una labor simple y la paga no es mala”, pensaba. Lo entendía, ¡pero qué contexto tan bizarro, qué vocabulario, que escenas sugeridas explícitamente! “¿Que eres, una Carmelita ajena al sexo? Tienes tus experiencias y has leído mucho y variado”. 

Sus lecturas habían sido poco ortodoxas y siempre le valieron la crítica de su madre, que, aunque no leía demasiado, si sabía que Graham Green era escandalosamente escabroso, por nombrar uno. La verdad no desconocía cuán amplio y variado podía ser el mundo de los deseos sexuales, pero de ahí a vivirlo en directo había un trecho. 

Era temprano para dirimir con todo eso, decidida se incorporó y se encaminó al baño. Una buena ducha eliminaría pruritos mañaneros. Revitalizada por el agua caliente fue en pos de su desayuno. Había provisto un pequeño rincón de la alacena con sus enseres y con esmero por evitar todo ruido que molestara a su compañero de apartamento, colocó agua a hervir y alistó las tostadas con mermelada mientras preparaba su café instantáneo.

Seleccionó dos naranjas de las compradas por ella del refrigerador atestado de productos frescos de Patrick y comenzó a buscar un exprimidor manual. Tenía que haber uno por algún lado. No le gustaba el jugo comprado, era fanática de lo natural y no ignoraba que los conservantes eran dañinos así que apostaba por la rutina mañanera del exprimido.

Al abrir una de las puertitas del pequeño mueble, el pandemónium de cacerolas se desató. Con seguridad mal apiladas, sólo esperaban una mano torpe que las sacudiera para efectuar una alocada danza contra el piso. El ruido fue atroz y el susto la inmovilizó para luego proceder con desesperación a recolectarlas. Era tarde.

–¡Qué demonios fue eso! —.gritó Patrick saliendo como tromba de su habitación apenas cubierto por un bóxer, que más que tapar marcaba todo lo que una fina tela puede marcar.

Camila sintió brasas en su rostro, tanto por la culpa del estruendo como también por la vergüenza. Sus ojos parecían tener vida propia hacia el cuerpo masculino y se obligó a mirarlo a la cara. Advertida como estaba de la rutina del hombre y provocaba un desastre el primer día. Tartamudeó unas disculpas e intentó mediar.

–Perdón, mil perdones. No sé qué pasó.

Él miraba sacudiendo la cabeza y bostezando.

–Pues está claro que pasó, has tenido una pelea cuerpo a cuerpo con mi batería de cocina.

–Yo quería hacer un jugo y buscaba…

–El exprimidor, imagino. Bueno, no sé si notaste… Claro, no, de otro modo esto no habría pasado. Hay un listado con las ubicaciones de todos mis elementos en el interior de la alacena de alimentos secos.

Patrick hablaba y ella más torpe se sentía.

–No, no lo vi. No quise fisgonear.

–Alacena alta, a la izquierda, Sácalo ya, por Dios–señaló mientras se retiraba. con fastidio a la par que rascaba su entrepierna. Los hombres eran tan indiscretos.

En pocos minutos estaba bebiendo su jugo, todavía lamentándose de su escándalo. ¿Qué más daba? Ya estaba. La imagen del hombre semidesnudo volvió a ella: pectorales marcados, piernas torneadas y un trasero firme y desafiando la gravedad. Era un gran ejemplar masculino. “¿Ejemplar? ¿Qué dices, estás evaluando un animal de rodeo, un toro en el remate? Con franqueza, Camila, te pasas de la raya”.

Luego de divagar esos minutos volvió a su intríngulis: ¿trabajo sí o no? Sí, decidió; sin descuidar la búsqueda de otro más acorde a sus estudios y ambiciones.

–Estás muy reconcentrada hoy–le comentó Patrick mientras tomaba asiento a su lado, haciéndola respingar por la sorpresa.

–No pude dormir más.

–Lo siento, voy a ser más cuidadosa.

–Deja ya las disculpas, ya está. ¿Me compartes tu café? —solicitó.

Con diligencia sirvió una taza y la colocó a su frente, buscando redimirse con ese pequeño gesto. Bebió un trago grande, era claro que necesitaba cafeína. El inmediato gesto de amargura al tragar no ayudó a que ella se sintiera mejor.

–¿Qué brebaje tomas, exprimido de medias? – se incorporó y tiró el resto por el fregadero.

–No es tan malo– defendió su producto.

–Eres una desconocedora de sabores. ¿Cómo vas a preparar algo tan insulso?

–¡Para mí está bien!

–Bien. Bien. En la cocina ese término es regular. Hay que buscar lo sublime–protestó.

Alistó su propio café en forma casi ceremoniosa y a la par armó su menú.

–No te vi ayer–le señaló al sentarse a su lado.

–Conseguí un empleo.

–¡Tan rápido! – se asombró–. Qué bien y ¿qué harás?

–Recepcionista–respondió lacónicamente.

Ni en un millón de años le diría dónde o haciendo qué.

–Un trabajo fácil y te dará tiempo para buscar algo más acorde–acotó.

Al menos en eso coincidían, aunque no supiera el tenor del negocio que “recepcionaba”.

–Así es.

–Me alegro por ti. ¿Quieres una tostada con aceite de oliva y orégano?

—No, deja, gracias. Con esta que tengo me basta.

Como siguiera tratando de alimentarla, si ella cedía terminaría hecha un barril.

–Tienes mermelada en la comisura de tu boca–le señaló.

Patrick pensó que el look descuidado y de la mañana no le sentada tan bien. Se veía muy recatada en pijama y bata de señora mayor.

–¿Dónde compras tu ropa, en alguna feria americana de los Amish? – no pudo evitar decir y ella lo miró de hito en hito.

–Por lo del cuello a la base y las puntillas digo–pretendió aclarar.

–Es cómodo y abrigado.

–No lo dudo, no tiene orificio para entrada de aire–agregó y ella se volvió a molestar. Él se divertía.

–¿Qué eres, sastre además de chef? – señaló Camila.

Se incorporó, recolectó y aseó sus cosas sin hablarle más. Cuando se retiraba indignada, él volvió a pensar que no hay tela que resista buenas lolas y nalgas y ahí había bastante, mal que le pesara a su propietaria que buscaba esconderlo.

Mordisqueó con ganas su desayuno. Hoy el día le rendiría más fruto del escándalo de su nueva compañera. Tal vez podría aprovechar para llamar a la jugosa veterana que anoche le deslizó su tarjeta cuando acudió a agradecer su presencia en el restaurante. La mirada lujuriosa lo recorrió y se detuvo en su miembro sin prurito deslizando la lengua como si degustara, sin consideración con su esposo presente.

De seguro era una fiera en la cama y ahorita mismo se le antojaba un buen revolcón de esos sin ataduras ni consecuencias. Sí, eso haría. Probablemente la pobre estaba sola y aburrida en casa mientras su esposo ganaba millones. Lo suyo era un apostolado, casi un servicio a la comunidad. Sonrió. Le gustaban las mujeres mayores que él pues tenían claro sus deseos y muy abiertas sus opciones.

2.

¡Engreído! ¿Quién creía que era para opinar sobre su vestimenta? Era ropa de cama normal, ¿qué pensaba, que las mujeres se levantaban en body sexy con cachas y botas bucaneras? Claro que no era ropa sensual, no lo pretendía. “¡Tonto!”, resopló.

Lo quitó de su cabeza, tenía tareas por delante. Iría a dos entrevistas de trabajo y luego almorzaría en el Boston Common, al aire libre. Luego al trabajo. Se vistió con cuidado, buscando acentuar su lado ejecutivo. No tenía uno pero creía que un traje de camisa y chaqueta era algo así.

Al igual que en las ocasiones anteriores los postulantes eran varios. Algunas caras se repetían y ya se saludaban con un gesto; eran los que hasta aquí no tenían suerte. Entregó su carpeta, llenó formulario con su formación y aspiraciones y en lo de presentar referencias, espacio en blanco. No era detalle menor: veintiséis años y sin una recomendación era raro, debían pensar.

Sobre el mediodía se desplomó en una silla del cálido café del parque y pidió un almuerzo liviano: ensalada, algo de carne, agua. Distrajo su mente y pronto su vista disfrutaba del arbolado y la vegetación. Era un pedacito de verde que la retrotraía a su ciudad, la hacía sentir cómoda. Entonces su mirada tropezó con alguien que la saludaba. Y entonces lo reconoció: era Patrick tomando un café y sonriendo. Seguro él también acababa de recordar ahora el instante hace algunas semanas, en el mismo sitio una mujer con medio rostro hinchado. ¿Podía ser posible tanta casualidad? Con razón le encontraba algún rasgo conocido. Lo había admirado desde su postura de pirata y el destino la había puesto en su apartamento.

Él se acercó con su sonrisa burlona y sentándose a su lado le comentó:

–No sé si tú te acordarás de mí, es probable que no.

–¿Tú crees que yo tengo Alzheimer? Claro que sé quién eres, te he visto todos estos días, eres mi compañero de apartamento, Patrick.

–No, no digo eso. Me refiero a si…

–Sé a qué te refieres, te estoy tomando el pelo como tú has hecho desde que nos encontramos la primera vez. Nos vimos en este mismo sitio.

–Si me permites que te lo diga parecías tener un problema aquel día.

–Lo tenía, mi ojo estaba hinchado fruto de una alergia.

–Ah, entiendo. Me parecía que te tenía vista antes.

–¿Vienes habitualmente a este parque?

–Sí, me encanta y es el lugar de mis ejercicios. Al parecer tú también te has hecho tu lugarcito aquí.

–Me gustó desde el inicio, como varios lugares verdes de Boston.

—Me imagino, debes extrañar tu ciudad. Me han comentado que la naturaleza es bella.

Detuvo la conversación para degustar el menú que había elegido. Se sentía con hambre y no iba a esperar que él marchara, de seguro se le enfriaba. Atacó la comida con apetito; la carne estaba muy sabrosa justo en el punto que le gustaba.

La observó comer y se deleitó con la forma en la que lo hacía. Era una de las cosas en las que solía fijarse, la forma en que la que gente paladeaba los alimentos y ella lo hacía disfrutando. Sin solución de continuidad su mente vagó hacia los momentos vividos hacia un rato. La dama era pasional y ardiente, tal como había pensado. El sexo fue rápido pero muy bueno, absolutamente desinhibido y sin complejos. La comparó con Camila y decidió que había muchos años y diferencias mentales entre ambas. La pequeña de Vermont parecía bastante ingenua.

–Bien, me despido–le dijo–. Que pases linda tarde y disfrutes tu trabajo.

–Así lo haré.

Lo miró retirarse y emprender lentamente el trote. Ella extrañaba el ejercicio físico; no tanto correr sino caminar o andar en su bicicleta, pero no creía qué Boston fuera un lugar esto último. Una vez finalizada su comida se dirigió con lentitud hacia su nuevo empleo. Se preguntó qué le depararía hoy el mismo.




 

Capítulo 7.

1.

Al llegar encontró a un malhumorado Serge qué ni bien la vio le refunfuñó que se sentara ya en su lugar, a pesar que no era aún hora. Tenía problemas con la recepcionista del turno anterior.

–Espero que tú seas más cumplidora y eficiente– rezongó–. Estoy cansado del personal que va y viene y no cumple sus tareas.

No contestó nada, pero pensó que esos vaivenes debían ser por el tenor del trabajo. Si ella encontraba algo más se iba más rápido que corriendo. Edna ya estaba en su lugar; hoy había comenzado más temprano. Apenas verla se acercó a saludarla y ofrecerle algo de torta casera.

–Come, Vermont. Vas a necesitar energía, hoy vas a trabajar más horas y verás que los viernes es mucho más intenso.

–¿Tanto así?

–De viernes a domingo la actividad se triplica. Imagina cuánta gente sola y cuántos hombres sin labor necesitan un consuelo.

–No entiendo cómo no dedican ese tiempo a leer, mirar televisión, hacer deporte…

–Mi querida, el sexo es la actividad más natural y requerida por los seres humanos, no pareces percibir algo que es tan evidente como que el sol sale todos los días. Es raro viniendo de la Naturaleza.

Otra más con la Naturaleza, ¿creían que donde vivía los animales pululaban copulando ante sus ojos?

–No vengo del fin del mundo –rezongó.

–Lo sé, me refiero a que no debemos prejuzgar las razones por las cuales hombres y algunas mujeres disponen de nuestros servicios. Hay mucha soledad.

Se sintió avergonzada. La mujer había dado en el clavo: tendía a juzgar rápido a los demás.

–Y para que sepas mucha gente sólo llama para escuchar una voz amiga, alguien que les diga qué hacer o cómo actuar. No es la generalidad, pero existen.

–¡Vuelvan a sus tareas en este momento! –se sintió el rugido de Serge.

Ambas corrieron a sus lugares, Edna sonriendo y ella algo cortada ante el tono del gerente y su mirada fiera. Pronto aprendería que era más apariencia que otra cosa. El único incidente desagradable esa tarde fue conocer a Margo, una de las trabajadoras. Era una mujer en sus treinta y tanto, muy pintada y vestida con absoluto descaro. Le sentó mal desde el momento en que la vio y el sentimiento pareció ser mutuo pues la susodicha la encaró en forma directa e inmediata.

–Eres nueva y por eso esto te digo algo que los demás ya saben y respetan: los llamados que no tiene un pedido concreto de nombre me los derivas a mí–el tono imperativo y la mirada fría la molestaron.

La miró sin saber qué decir, nada de esto le había dicho el gerente y se suponía que era quien establecía las normas. Más tarde averiguaría que cuántos más llamados atendieran más cobraban, lo ignoraba en ese entonces, no era su caso. Pero claro, ella tomaba todas las llamadas desde el inicio. Atinó en primera instancia a asentir sin decir nada más, pero Edna intervino en ese mismo momento:

–Margo, esa fue una de las razones del despido de la recepcionista anterior. Si no cumples con las normas y eres justa con las demás vas a perder tu empleo también.

–¡Tú no intervengas, gorda ridícula! –indicó la desagradable mujer con desprecio.

Esto fue suficiente para ganarse el fastidio de Camila para siempre. Odiaba las personas que abusaban verbalmente de los otros. Claro que Edna no era mujer de permitirlo, por lo que la situación generó una discusión que involucró a otras tres de las mujeres. Era evidente que estaba en juego el trabajo de todas. Tanto fue el desorden que Serge apareció corriendo y debió intervenir.

El teléfono sonaba y entre el tremendo caos y gritos generados el servicio se interrumpió por varios minutos, ante lo cual el ruso saltaba furioso gritando que cada ring era oro desperdiciado.

–¡Todas vuelvan a su lugar y si vuelve a repetirse la situación será descontada media hora de su salario!¡Tú! –le dijo a Camila–¡Debes derivar las llamadas sin ninguna preferencia!

–No era mi intención hacerlo. Ni siquiera sé por qué …

–Ya la situación fue complicada con la recepcionista anterior y no quiero otra equivocación. Ninguna de estas mujeres tiene potestad para pedirte que le pases llamadas.

La voz chillona de Margo se escuchó entonces:

–Edna se está haciendo muy amiga de la nueva. Espero que eso no signifique diferencias.

Se sintió señalada y con toda la dignidad posible contestó que no tenía intenciones de incumplir su trabajo. ¡Qué necesidad tenía de involucrarse en un problema que no era suyo, era evidente que había problemas de fondo y mala intención de Margo!

2.

Vuelta la normalidad, pensó que debía ir con más cuidado. Observó a Edna; ¿sería verdad que quería aprovecharse de su naciente amistad o puro veneno de Margo? Le era difícil discernir, pero sus instintos solían ser buenos y le gustaba la mujer. Se dijo que tomaría las cosas con calma y sin enredarse, la paga era adecuada para la labor que no era ciencia nuclear y sería torpe perderlo por conspirar.

–Querida, lindo lío has presenciado–le comentó la pelirroja no bien tuvo un instante–. Pero no te irrites ni preocupes. Tú a lo tuyo y trabaja que si necesitas el empleo no debes caer en las redes de Margo. Es mala y lo único que hace es mirar por sí misma. Por ello intervine, pero no es mi hábito pelear.

–Tendré en cuenta tu consejo.

–Y una advertencia más. Está prohibido pasar nuestros números privados a los clientes, aun cuando ellos lo rueguen. Si ella te lo solicita evítalo. Serge no lo sabe, pero además del sexo telefónico esa ofrece sus servicios personales a los clientes.

La miró con absoluto asombro.

–¿Tú dices que es prostituta?

– Sí, así es

–¿Pero eso es posible?

–Ahhh, Vermont. ¿Cómo no va a ser posible? Es tan sencillo como preguntarle al cliente si lo desea y darle tus datos personales. Es una regla de oro en este lugar que eso no se realiza, el dueño no lo permite bajo ningún concepto. Pero es fácil evadir la norma si lo único en lo que piensas es en el dinero y no te importa nada.

–¿El dueño? Pensé que Serge era propietario.

–¿Ese ruso? No, el dueño no se ve nunca, pero impone normas muy claras. Y el gerente las hace cumplir, en eso se va a su empleo. El hombre es un inversionista, pero tiene sus pruritos. A mí me va bien pues eso evita que este lugar se transforme en un lugar de citas. No es lo que quiero. Este es un trabajo para mí, una actuación. Jamás podría llevar lo que digo a la práctica–sonrío con cierta timidez.

Debajo de todo su colorido y aparente discurso abierto, latía evidentemente una mujer con límites, eso le gustó.

La jornada continuó normal y luego de ocho horas se sentía agotada. Edna se fue unas horas antes y la verdad es que las últimas se le hicieron más pesadas; la mujer era simpática y daba vida al lugar. La falta de hábito de un trabajo formal le pasaba factura y sus intenciones de hacer algo de ejercicio por lo menos caminando o bajando y subiendo escaleras quedaron por el camino. Tomó el ascensor.

–¿Baja? – sintió la voz de pronto.

Unos ojos de un intenso azul coronados por una cabellera rubia la incitaban a la acción y asintió tocando el botón de la planta baja. Miró de soslayo y distinguió un elegante joven de rasgos finos. Él también la observaba y entonces retiró rápidamente la mirada. Desprendía un maravilloso aroma. Los hombres de Boston eran más atractivos que los del Vermont y vestían mejor, eso debía reconocerse.

Le cedió el paso con galantería al arribar a la planta baja, lo que agradeció con una tibia sonrisa mientras se retiraba. Interesante muchacho, ¿viviría en el edificio? No es que estuviera buscando pareja, pero no se podía dejar de admirar la apostura si estaba aparecía.

Camino a su casa compró una botella de vino y algo para picotear. Celebraría sola, pero lo haría, después de todo era la primera vez que trabajaba. Y aunque el empleo no fuera de lo más ortodoxo toda labor si es honesta debe ser agradecida solía decir su madre. Aunque de seguro no aplicaría para este suyo en particular.

Lo único que esperaba era que ese antipático de Patrick no estuviera presente, de seguro arruinaría su idea con alguna opinión sobre lo terrible que era el vino que había elegido o lo inconveniente de mezclar ciertos alimentos. A pesar del poco tiempo que lo trataba, ya empezaba a conocer su tonto tono burlón y jactancioso.

Para su fortuna no estaba, bien le había comentado que trabajaba en la tarde y durante la noche. Por supuesto, un buen restaurante debía trabajar muy bien un viernes. Eligió una de las copas del hombre aleccionándose para tratarla con extremo cuidado y cariño para no romperla. Imaginó el espectáculo que brindaría de ser así. Dispuso una pequeña mesa de la manera más hogareña que pudo. La soledad le hacía guiños, pero hoy especialmente no le pesaba. Brindaba por ser valiente y confrontar sus miedos, por su nueva vida y por los temores que la acuciaban, pero no la detenían.




 

Capítulo 8.

1.

Despertó sorprendida por los ruidos que se escuchaban y se levantó presurosa. Era extraño dado que su compañero en teoría dormía a esa hora. Vistió su bata con premura y salió a ver qué ocurría. Patrick se movía como endemoniado en la cocina, sacando y colocando cacerola en frenético agitar. Se lo veía molesto por lo cual pensó volver a su habitación, no tenía ganas de una discusión. Justo cuando cerraba la puerta escuchó su voz:

–Camila, ya que te despertaste desayuna conmigo.

El tono era perentorio y mandón y la molestó de inmediato, pero no osó desobedecer. Ya estaba despierta y se imponía algo de alimento por lo que se sentó silenciosa y esperó.

–Lamento haberte despertado. Por un instante olvidé que no estoy solo.

El tono más suave y calmo la alegró y se dispuso al diálogo.

–Está bien, estamos empatados.

–En verdad no he podido casi dormir, me pasa cuando tengo situaciones complicadas en el trabajo. Fue una noche de locos en el restaurante, parecía que todos los complicados hubieran planeado ir a cenar ayer.

Lo escuchaba en silencio, parecía una diatriba y no requería preguntas. Él estaba enojado y se desahogaba.

–La gente se pone muy susceptible y miran demasiados programas de cocina: demasiado crudo, no es el punto, falta sabor. ¡Y la mayoría no es capaz de hacerse un huevo frito por sus propios medios!

–Pues igual tienen derecho a opinar, te están pagando, ¿no crees? – de inmediato se arrepintió de decirlo, él la miró fastidiado.

–Opinar sí, pero con criterio. Pero dejemos esto, no quiero seguir dando vueltas sobre lo mismo. Voy a salir a hacer ejercicio temprano, ¿no quieres sumarte?

Ni se le ocurría, con el estado físico que él tenía no podría seguirle el ritmo ni siquiera los primeros cien metros y así se lo dijo. Miró a su alrededor y decidió que además debía darle un poco más de orden al apartamento. Había un sector, el que se manejaba Patrick que parecía un campo de batalla. Ya Elsa le había advertido sobre lo desordenado de su accionar. Empezaría por dar un toque más hogareño por llamarlo de algún modo. Una vez él se retiró refunfuñando puso manos a la obra, esperaba que no se molestará si cambiaba algunas cosas de posición.

Le llevó un poco más de tiempo de lo pensado. Era lenta, no estaba acostumbrada a realizar las tareas de una casa. En su hogar lo hacía su madre o contrataban alguna ayuda. ¡Cuánto había cambiado su vida! Esta era una más de las manifestaciones que había vivido entre algodones. Sacudió la cabeza al pensar que el intento de sus padres de protegerla del mundo había sido una forma de desconectarla de él.

No los juzgaba ni les reprochaba, era consciente que habían tratado de hacer lo mejor para ella. Pero como muestra de que la vida es imposible de detener y los golpes no se pueden evitar por mucho tiempo, aquí estaba ahora. Sola, sin nadie en el mundo, teniendo que desenvolverse de la mejor manera posible.

“¡Tampoco es que la estás pasando tan mal, solamente estás ordenando tres o cuatro cosas! ¡Qué dejas para aquellos que realmente tienen una vida complicada, Camila!” se rezongó. “Evita la lástima”.

2.

Casi sin pensarlo llegó la hora del almuerzo, para el que preparó ensalada verde y pescado. Estaba dando buena cuenta de él cuando recibió el llamado de Serge. La sorprendió; el acuerdo era trabajar de lunes a viernes, mas el hombre con un tono un poco más suave de lo normal le solicitó si podía cubrir el horario de la tarde. Seguía teniendo dificultades con el personal. Edna le había dicho que el problema no era tanto conseguir empleados, sino que estos se mantuvieran; la rotación era muy frecuente.

Su primera intención fue decir que no, quería reservar tiempo para sí. Luego pensó en una frase muy común de su progenitora: “si vas a hacer algo, hazlo bien “. Era la primera vez que tenía un trabajo firme y fijo, no podía darse el lujo de poner condiciones exageradas sobre todo cuando tenía el tiempo del mundo.

Al poco rato salió raudamente hacia el call center y otra vez coincidió en el ascensor con el guapo joven de la tarde anterior, esta vez de subida. La saludó con un movimiento de cabeza y ella correspondió con una semi sonrisa. Concluyó que él vivía en el edificio.

Era en efecto así, el joven se llamaba Ian y no lo era tanto como aparentaba. De hecho, era un exitoso empresario, aunque de bajo perfil. Entre sus empresas se encontraba el Call center en el que trabajaba Camila. La mayoría de las personas confundían su perfil algo anodino, pero debajo de este una personalidad muy activa impulsaba tres o cuatro negocios en línea además de participar en negocios inmobiliarios. Descendía de una familia bastante antigua en Boston y su inteligencia le había permitido hacerse lugar en negocios no tan tradicionales. La línea de sexo había sido uno de sus primeros emprendimientos y la mantenía, más que por los réditos económicos que no eran tan astronómicos, por el cariño de ser su primera actividad exitosa.

Serge, su gerente, manejaba de muy buena forma la pequeña empresa y lidiaba con el personal que era uno de los asuntos más engorrosos. Para él había sido uno de los grandes problemas entenderse con las mujeres en los primeros años de funcionamiento. Hoy día, si bien estaba en el mismo edificio, ni siquiera aparecía por allí; no quería mezclar los asuntos y menos hacer ver a la gente que estaba a un paso de sus reclamos y situaciones. Por supuesto que Serge todas las semanas le pasaba buen registro de lo ocurrido.

Era probable que la chica que había visto en la tarde de ayer y ahora mismo trabajara en él, la había visto más de una vez por el quinto piso. Le llamó la atención, era atractiva, aunque vestía un tanto seria. Claro que esto no indicaba nada, ya sabía él que las apariencias escondían la más variable de las condiciones humanas. Era cínico por naturaleza y desconfiaba siempre de las primeras intenciones de las personas con las que conectaba.

No era sin embargo un solitario; su familia era amplia y solían reunirse a menudo. Él era muy sociable y le encantaba reunirse con amigos. Pero lo que más le gustaban eran las mujeres: altas, flacas, bajas, morenas, rubias, eran su debilidad. Era un picaflor sin remedio, le fascinaba la variedad y disfrutaba del sexo en todas sus vertientes o por lo menos casi todas; no se animaba a experiencias exóticas por más que sabía que en su línea erótica ocurría las situaciones más extrañas. Él mismo había sido recepcionista los primeros años cuando recién iniciaba y no ignoraba que los deseos humanos corrían por carriles muy diversos. Era abierto a experiencias siempre que fuera con mujeres y estas le gustaban experimentadas, desinhibidas, osadas.




 

Capítulo 9.

1.

Fue una buena tarde, tranquila. Se debía probablemente a su acostumbramiento a la tarea. Nada complicado salvo soportar los malos modos de Margo qué había tomado posición contra ella. La alegró que Edna también trabajara ese sábado y en un impasse incluso se dio la oportunidad para invitarla a un café, lo que se efectivizó una vez terminada la tarea.

–Ven, cariño, tomemos un brebaje y conversemos. Me gusta tomarme un tiempo libre antes de regresar. Mis niños me esperan, pero están bien cuidados. Quiero saber más de ti.

Más que contar de sí misma le gustaba saber de los demás, así que derivó la conversación hacia la vida de la mujer.

–¿Cuántos hijos tienes?

–Dos, mira las fotos– dijo orgullosa.

Eran pequeños y sonrientes, de seguro con el mismo genio amable de su mamá.

–¿Vives tú sola con ellos? – inquirió con lentitud, no le gustaba ser invasiva.

–Y con mi madre. El papá de las criaturas hace mucho tiempo desapareció–su voz sonó algo amargada y una sombra pasó por su rostro.

Todo el mundo tenía tristezas que penar, la comprendía. La pérdida de un ser querido era algo irreparable.

–Lo lamento, perder a alguien…

–Perder no, querida. No murió. Aunque si lo hubiera encontrado lo hubiera matado yo misma–elevó la voz.

–Pensé que…–dijo sorprendida por la vehemencia.

– Desapareció, se fue como el humo, muy rápido– sentenció Edna–. No pudo o no quiso enfrentar las responsabilidades de dos pequeños, el muy cobarde–el tono se elevaba y sintió vergüenza.

El lugar estaba completo y las miraban.

–Vaya, así que se fue, sólo así.

–Tan simple y tan duro como eso. No tanto para mí. Sí para sus hijos, que necesitaban una figura masculina. Aunque ahora creo que fue mejor que no tengan nada antes que una mala imagen de un padre que no los quiere.

–Debe ser difícil arreglárselas.

–Mucho. Él no valía mis lágrimas y mis desvelos, lo entendí tarde. Y duele mucho entender que uno ha sacrificado años y vida por alguien que no lo merece. Y la situación es peor cuando eres un migrante.

Las opciones de trabajo son tan limitadas.

–¿De dónde eres? –inquirió curiosa.

–Mi familia es de origen mexicano, de ahí vinieron mis padres. Yo era pequeña cuando llegué, pero estoy plenamente orgullosa de la cultura y de lo que me transmitieron. No fue nada fácil para ellos llegar.

—No puedo siquiera imaginarlo.

–Para la mayoría de los migrantes es toda una odisea alcanzar territorio americano. Dependes del dinero que logres ahorrar, dependes de los coyotes, si tienes mala suerte y te abandonan tienes que sobrevivir al desierto. Y luego escapar de los controles de la migración y de los chantajes.

–Los coyotes… No entiendo porque mezclas los animales.

La mujer rio con fuerza; era escandalosa hasta para eso pero no le molestaba, o al menos cada vez menos.

–¡Qué poco sabes y qué ingenua eres! Se denomina así a aquellos que se dedican a pasar gente de la frontera mexicana hacia el territorio estadounidense, como negocio.

Se sintió confundida.

–¿Y por qué ese nombre?

–Porque son como animales carroñeros que aprovechan la necesidad ajena. Se nutren de los problemas de los demás. En general cumplen el servicio, pero muchas veces son asesinos sin piedad de aquellos a los que prometen cruzar. O encadenan con sus requerimientos y chantajes a los que ya se establecen aquí. Mis padres estuvieron presos de esa situación mucho tiempo, por fortuna pudieron escapar y salir de la tutela, pero les costó sangre, sudor y lágrimas.

Era un mundo nuevo el que le pintaba. Estaba acostumbrada a los dulces e idílicos campos de Vermont y no conocía demasiados de migrantes. Nunca se había preocupado a decir verdad por entender sus historias, en cierta manera había vivido insensible al resto del mundo.

–Pero dejemos esto, ya pasó hace mucho tiempo. La verdad es que mis padres lograron establecerse y criarnos a mí y mis hermanos de la mejor forma que pudieron. Con ciertas carencias, pero también menos limitado de lo que hubiera sido en México, eso está bien. Mira, aquí otra foto de mi niña. Se llama Bella, dulce y simpática. Muy inteligente; ya le contaré de ti; va a querer conocerte en cualquier momento, es muy curiosa. Y este es Cecil, es tímido.

Las caritas eran realmente encantadoras, le gustaban los niños y solía tener buen feeling con ellos.

–Así que mientras tú vienes aquí tu madre queda con ellos.

–No podría confiar en nadie más. Desde que mi padre murió, Dios lo tenga en la gloria, ella ha vivido conmigo. Ni te imaginas los líos que tenía con mi ex. Siempre me advirtió sobre él. Es un tanto mandona.

No podía creer que hubiera alguien que pusiera en caja a Edna. Trató de imaginar qué hubiera pensado su propia madre de la mujer. Tal vez no le hubiera gustado al comienzo: su imagen y su estética, además que hablara más que ella. Pero era probable que hubieran coincidido y conciliado en muchos aspectos.

–¿Qué hay de ti? ¿Cuál es tu historia?

Pensó pasar de decir algo, pero aquella había sido tan abierta que merecía sinceridad y tenía ganas de contarle. Hasta aquí había aliviado sus tragedias personales sola, sin expresar sus sentimientos ni solicitar ayuda a nadie. Ahora encontraba alguien que era buena audiencia y se interesaba y eso la reconfortaba.

–Mi madre murió hace dos meses. Quedé sola y me sentí perdida. Durante muchos años me sobreprotegió de maneras que no puedes siquiera imaginar y el vacío fue grande.

–No tenías a nadie. ¡Qué duro, mi querida!

–Sí, tenía un novio, pero bueno, todo se complicó.

–Puedo entenderlo. Los hombres son débiles, cobardes, no están cuando deberían.

–Un poco de eso. Me engañó miserablemente el mismo día que sepultamos a mi madre, en mi misma casa con la vecina.

Las palabras le brotaron cual catarata y cada una expresaba la rabia que aún sentía por la traición.

–¡Qué mal parido! – la expresión sonó fuerte, pero la compartió–. Ni siquiera tuvo la delicadeza de esperar. Bueno, no es que debía esperar, estuvo mal lo que hizo, claramente–se corrigió.

–Algo se quebró en mí, algo desconocido. Lo esperé y cuando lo vi nuevamente me le tiré encima y lo ataqué, lo golpeé.

–Pues hiciste muy bien en mi opinión. Si el mal nacido de mi esposo se hubiera puesto a tiro no le habría quedado un solo hueso sano, créeme.

La miró y le creyó, ese hombre había escapado por muy poco de una paliza fenomenal.

–Decidí que ese lugar ya no era para mí. Fui feliz allí, viví una infancia y una adolescencia de las más lindas, aunque muchas veces me sentí sola y triste. Pero tuvo que ver con mi personalidad y con el estar ahogada por los deseos de mi madre. Cuando ya no estuvo tuve que pensar por mí misma y creo que irme de Burlington fue una de las mejores decisiones que tomé. Y aquí estoy, aquí me ves, empezando una nueva vida.

Edna le sonrió. Sus ojos expresaban entendimiento.

–Muy bien, querida. El futuro es adelante y solamente hay que mirar ahí. El pasado ya está, nos tiene que servir como ejemplo de cosas a hacer o no, pero pa’lante, siempre pa’lante y tú lo estás haciendo. No es poca cosa dado lo que me dices.

Sus palabras la reconfortaban. El acto de verbalizar sus sensaciones y sentimientos la limpiaban por dentro. Se sintió contenta; eso de tener una amiga presente era muy bueno y Edna parecía cumplir con todas las condiciones para estar entre sus personas favoritas.

Era extraño, eran tan diferentes sus orígenes y apariencias, su educación. Pero las conectaban las situaciones, las vivencias y la esencia de ser mujeres. Pocas veces sentía empatía con alguien y éste era el caso. Se alegró de haber respondido ese anuncio, se alegró de haber seguido sus instintos y de poder generar vínculos sanos y de la nada.

–Gracias, Edna. me hace bien escucharte y contarte estas cosas.

–Para eso estamos las mujeres, para ayudarnos. Algunas son unas yeguas, con el perdón de los animales. Eso es la tal Margo. Cuídate de ella, la vi mirándote bastante feo debo decirte. Hay gente que no entiende que el problema no es el resto sino ellas mismas.

–No entiendo su postura, nada le he hecho, ni siquiera le he hablado directamente. Ella me increpó y quiso imponerse para su propio beneficio.

–Te lo vuelvo a decir, esas mujeres tienen sus desquicios personales y desquitan su rabia y su despecho en el resto. Y tú eres un buen blanco, nueva y tienes lo que ella no tiene.

–¿A qué te refieres?

–Juventud, oportunidades, tiempo. No es poca cosa, Camila. Ella ha pasado buena parte de su vida tomando decisiones equivocadas. Está amargada y ve que los años se le pasan y no logra consolidar una posición. Entonces arroja su veneno sobre los demás. Deberás endurecerte, porque de otra manera te vas a ver mortificada constantemente. Una vez que este tipo de personas eligen blanco persisten en él.

Esto sí lo entendía, era casi la ley de la selva el más fuerte contra el más débil. Sería cuestión entonces de ponerse firme y de hacerse de un escudo contra la mala onda y las malas energías.




 

Capítulo 10.

1.

Ese día en particular fue estresante; desde la mañana las situaciones la pusieron de mal humor. Por empezar, Patrick se había levantado más irónico que nunca punzándola en forma sistemática con chistes vinculados a su modo vestir o de hablar. Llegó al extremo de ponerla tan de malas que por primera vez lo taladró con su mirada más asesina y le dijo con su tono más grave:

–¿Lo haces deliberadamente? ¿El burlarte de los demás? ¿Qué crees, que eres mejor que todos? Esa actitud tuya me tiene muy molesta, quiero que lo sepas.

La miró con seriedad, un poco impactado por su reacción. Nunca la había visto tan seria y sus ojos eran tormentosos. No era su objetivo, no podía controlar su humor, pero ella tenía razón y muchas veces era a costa de los demás. Su hermana Elsa se lo solía reprochar.

–Disculpa, Camila, tienes razón– dijo con su mejor ánimo de hacer las paces–. A veces me pongo un tanto molesto y en la mañana temprano, con poco sueño encima, esto se agudiza.

–¡Pues quédate en la cama entonces! Tienes la posibilidad de hacerlo. No me gusta desayunar siendo hostigada en forma constante– seguía enfurecida.

–Vuelvo a repetirte mis disculpas–le pidió.

El momento era cada vez más complejo y ella no sé calmaba. “Es demasiado para tan poco que dije” reflexionó. Era factible que lo desmedido se debiera a que venía acumulando fastidio por sus comentarios diarios. Como no reaccionaba en lugar de disminuirlos los había aumentado y ahora el estallido era grande.

–Mira, Camila, calma. Te doy una ofrenda de paz: ¿café?

–Está bien– ella asintió, pero se hundió en un mutismo bastante importante y finalmente el desayuno fue en silencio.

Lo siguiente y tal vez la situación más delirante, absurda y frustrante de su vida le ocurrió en el trabajo. Edna no había venido hoy; tenía uno de sus niños enfermos y también había faltado otra de las telefonistas. Serge estaba fuera de sí: el teléfono parecía empeñarse en sonar cada vez con mayor fuerza (lo cual era bueno si pensamos que el negocio funcionaba bien) pero el asunto es que no había suficiente personal para satisfacer la demanda.

Promediando la tarde el gerente se acercó y con una voz más suave de lo habitual le inquirió si no consideraría atender el teléfono detrás de los cubículos en lugar de la recepción. Quedó inmovilizada. Su cerebro decía “¡No! Esto no es para lo que me contrataron” y farfullando fue lo que le contestó.

–Lo sé, no te estoy obligando– le dijo el hombre con extrema cautela–. Te lo estoy pidiendo con el objetivo de lograr salir adelante, pues ves que el servicio está saturado. Si seguimos así perderemos clientes en favor de la competencia. Es sólo una hora hasta que venga una de las chicas de la noche a la que ya llamé.

Su mente seguía negándose, pero entendía el punto del hombre y entonces decidió que era sólo un rato. Tal vez ni siquiera tendría que atender más de dos o tres llamados. No sabía cómo lo haría, pero en fin.

–Está bien, sólo por una hora no más, Serge.

Este asintió y le agradeció mientras la conducía al lugar que por lo general usaba Edna. Eso la hizo sentir un poco más tranquila, aunque pareciera una tontería

–Yo oficiaré de recepcionista y te iré derivando la menor cantidad de llamadas posible. Entiendo que nunca lo has hecho y tampoco se trata de correr clientes. Pero va a ser inevitable, tú has visto la enorme cantidad de llamados que tenemos hoy, justo hoy–rezongó el hombre.

Se retiró mientras se acordaba de toda la parentela de Edna y la otra muchacha que había faltado. Eso la molestó; eran seres humanos, tenían sus propias necesidades y familia que atender. Pero claro que él solo pensaba en su negocio. Los minutos pasaron y pudo sentirse un poco más tranquila. El teléfono parecía haberse calmado y el gerente cumplía su palabra y las que atendían eran las otras.

2.

El timbre sonó despertándola de sus pensamientos y vio a Serge que le hacía gestos desesperados y encarecido con las manos en forma de rezo aun cuando de seguro ni sabía que era eso. Ajustó su auricular y cerrando los ojos tomó aire y esbozó un tímido:

–Hola, que estaba necesitando–que al momento le sonó de tendera.

Serge se dio un golpe en la cara y meneó la cabeza, desapareciendo de su vista.

Del otro lado se hizo un silencio.

–¿Necesitando? ¿No es esa la línea de Eroto Chat? –sonó dubitativa una voz fina y chillona.

–Sí, sí, claro. Hola… Me llamo…– dudó, no habían establecido cuál sería su nombre.

Ni en sus sueños daba el suyo propio. De pronto se le ocurrió: Sweet lady. ¡Dios mío, hasta donde la llevaba la locura en la que estaba inmersa!

–Sweet, dulce, me gusta eso. Dime, Sweet, ¿qué me harás?

Ay, ¿qué le contestaba? No se le ocurría nada.

–¿Qué quieres? –decidió seguir su charla.

–¿Qué quieres que te haga? –la voz chillona aumentó su volumen con molestia prepotente–. Llamé para que me hagas lo que no me hace mi mujer, Sweet.

–¿Está usted casado? – su mente pugnaba por decir algo inteligente, aun cuando sabía que eso era lo menos necesario en este lugar.

–Mejor sería decir que estoy prisionero, pero venga, no he llamado para hablar de mi esposa. ¿Cómo eres?

¿Qué cómo era? Su mente divagó hasta que recordó una de las femme fatales de las películas.

–Soy alta, rubia, muy preparada…–enseguida lamentó esa frase.

–Sólo me interesa si eres preparada para el sexo. ¿Tienes buenas tetas?

Sus mejillas se tiñeron, ¿qué decir? La verdad es que eran muy grandes, eran su complejo.

–Sí, enormes.

–Ay, que rico. ¿Qué me harías con ellas?

¿Cómo que le haría? ¿Qué se podía hacer con ellas como no fuera tocarlas?

–Bueno…

–Tengo un rabo enorme–le interrumpió—me encantaría ponerlo entre esas dos lolas y que me lo sobes a una y otra vez hasta hacer saltar toda mi…

Colgó inmediatamente como si le picara, sin dar tiempo al vejete a terminar la frase. Era claro que era un adulto y qué era eso de rabo, ¿qué era, un perro? Miró hacia Serge qué brazos cruzados la observaba con una ceja levantada. Se dispuso a incorporarse y dejar el lugar; no era esto para ella, no estaba preparada ni le interesaba. Era una profesional, una mujer con estudios. ¿Qué necesidad tenía de pasar por eso?.

–Mira, sólo una o dos más, ya está a punto de llegar a otra chica. Lo hiciste bien recién, solo trata de no cortar tan de prisa, haz lo posible por tenerlos varios minutos. Deriva la conversación, usa un tono pícaro, no necesitas ser explícita. A veces ellos solos imaginan un mundo, sólo sígueles la corriente.

Volvió a tomar aire y asintió. La próxima llamada se sintió un poco más segura y la pudo tomar sin gran dificultad. Era un hombre de voz muy suave.

–Hola, ¿cómo te llamas?

–Sweet Lady.

–Yo soy Josué, vivo aquí sabes, en Boston, pero me siento muy solo.

–Puedo entenderlo, estar rodeado de gente y sentirse como si fueras el único individuo.

Era real que compartía esa sensación. El hombre tenía un tono de tristeza en su voz que le hizo ver que más que para charlar de sexo llamaba para hablar con alguien.

–¿Tú eres de aquí? — le preguntó, haciendo caso al consejo de Serge.

–No, pero me instalé hace mucho tiempo. Tengo un trabajo por Internet lo que no me hace las cosas más fáciles. Ahora, Sweet, endúlzame un poco el oído.

–¿Qué quieres oír? –sondeó con cautela.

–Cosas bonitas, cuéntame de ti, descríbete.

–Soy de altura mediana, tengo cabello con bucles, negros y largos hasta la cintura. Esta es muy pequeña, aunque mis caderas son bastante anchas.

–Hermosa, me imagino.

–Dicen que sí, lo que más les gusta de mí son mis ojos.

–A mí lo que más me gusta en una mujer es su boca, sin embargo. ¿Cómo es la tuya?

–Un tanto grande, bien dibujada, el labio inferior más lleno.

–Eso me gusta, las bocas grandes pueden hacer cosas muy sabrosas.

–Tal vez– dijo sin mayor detalle.

–Me gusta observar las bocas de las mujeres, Sweet. Cómo se mueven, cómo pronuncian sus palabras, como besan, como acarician–podía notar que su voz se hacía más intensa–. Dime, ¿usas mucho tu boca?

–Sí, mucho–esto era verdad, aunque no para lo que el hombre se imaginaba.

–¿Como la usarías conmigo? –casi jadeó.

Su tono daba muestras de su excitación; pensó que decir.

–Te besaría

–¿Qué más?

–Pasaría mi lengua por tu boca, acariciaría tu cuello y tus orejas con ella.

–¿Qué más?

Se le acababa el escaso repertorio; ¿qué más quería?

–Continuaría recorriendo tu cuerpo y lamiendo tu pecho –.

¡Qué asco, lo imaginaba todo peludo!

–Sigue – la instó–. ¿Qué le harás a mi miembro?

Cerró los ojos, aquí venía la parte más dura y no había metáforas en el asunto.

–Deslizaría mi boca en una caricia que lo envolviera y lo sacudiera…

–Sigue, sigue–jadeaba cada vez con más urgencia.

–Luego envolvería tu pene con mi boca con fuerza y succionaría

¡Realmente estaba diciendo eso que alguna vez fantaseó a un desconocido!

–Oh, sí, Sweet, sé que lo quieres, eres una maestra, ahhhh.

Temió que algo le hubiera pasado hasta que escuchó:

–¡Qué orgasmo tuvimos, nena dulce!

Del otro lado se sintió el golpe del teléfono: había colgado.

3.

Aún no podía creer que había dicho todo eso pero a la vez había terminado muy rápido. Y aquí estaba: completa, sin mácula. Edna tenía razón, era sencillo. Bueno, no tanto. Le había costado horrores y al dar vuelta y encontrar a Serge casi muere de la vergüenza. El hombre había escuchado toda la conversación; ¿qué pensaría de ella?

–Has estado muy bien, no te preocupes. No te pongas roja ni te acalores, no tengas ningún prurito. Aquí vendemos la fantasía del sexo. Pero eso sólo de palabras, ¿ves, estás enterita?

Era muy práctico y no le interesaba nada, lo cual por un lado estaba bien; que la dejara tranquila asumir que de pronto se había convertido en una telefonista del sexo al menos por unos minutos. Por fortuna la hora pasó pronto y pudo volver a la recepción.

El recuerdo de lo realizado la persiguió y justo cuando ya estaba a punto de terminar su jornada y comenzar a flagelarse por no negarse, el gerente se acercó y le agradeció haberle hecho ese favor con una calidez inesperada.

–Debes relajarte, querida, esto no mata a nadie. Todo es además una farsa.

–No para el que llama–acotó.

–Eso es verdad, pero cada uno se encarga de lo que le toca. Mira, aquí tienes este material, puede interesarte tanto si desea seguir con la tarea como para tu vida personal.

Le dio unas carpetas que contenían imágenes tan gráficas que le hicieron cerrarlas con rapidez. Lo miró, ¿qué quería decir con seguir?

–Te ofrezco un empleo permanente como recepcionista y te solicito pueda contar contigo para las suplencias como en este caso. Ocurren bastante a menudo y necesito tener personal supletorio.

–Un momento, esto fue algo de emergencia.

No estaba en sus planes transformarse en alguien dedicado full—time a satisfacer los peores deseos de otros. Tal vez no era la palabra: los más profundos, los más escondidos de alguien. Como fuera, no era lo que hablaron.

–Sólo piénsalo, será un ingreso extra y es algo puntual, no es permanente. Llévalas, si no aceptas igual habrás aprendido más y te servirá para la vida.

Sacudió la cabeza y tomó las carpetas sin darle más atención. Él no parecía darse cuenta que no estaba interesada y este empleo era algo por unas semanas para ella.




 

Capítulo 11.

1.

Al llegar a casa le fastidió encontrar a Patrick. Se suponía que debería estar trabajando y maldijo no haber escondido las carpetas en su bolso pues estas atrajeron la mirada del hombre. Tan nerviosa se puso que con torpeza dejó caer el contenido de las mismas, que se desplegó en varias láminas delante de él, que asombrado recorrió una a una con su mirada. ¡Por Dios! ¿Qué pensaría ahora de ella?

Recogió todo sin aceptar su ayuda y sentía sus ojos en su espalda como si quemaran. Abrazada del manojo de materiales entre los cuales destacaba el Kama Sutra se precipitó a su habitación sintiendo que se calcinaba viva de la vergüenza.

Patrick quedó sorprendido y hecho una estatua en el centro de la habitación. ¿Que era esto, la ingenua de Vermont con material pornográfico? No lograba hacerse una idea clara en su cabeza: sus palabras, actitudes, vestimentas, no condecían con lo que acababa de presenciar. ¿Qué era esto, una fachada? ¿Que escondía, lo había estado engañando todo este tiempo?

La incógnita lo persiguió el resto del día e incluso trabajando en el restaurante volvía a su cabeza la escena: Camila en cuatro patas tratando de recolectar lo que inevitablemente los ojos no podían dejar de apreciar. Las escenas osadas delataban los más profundos deseos sexuales. ¿Le había mentido? Le había dicho que estudió y que había recibido el título de Ingeniera. Se sacudía una y otra vez las ideas de la mente, pero éstas le molestaban: no le gustaba ser engañado y menos tener en su apartamento a alguien a quien no conocía bien. Decían que las apariencias engañan y nunca mejor aplicado aquí. ¿Se estaría dedicando a la prostitución? No, desechó esa idea.

Se preguntó si sería necesario pedirle una explicación, pero le resultaba enojoso, después de todo se comportaba en forma por demás correcta con él y no tenía nada que reprocharle. Salvo que la imagen de ella no era que la que se había hecho. Pero en ese caso el problema era suyo. Solía pasar.

La siguiente mañana se levantó dispuesto a tener una charla, aunque fuera informal con ella, tratando de no usar un tono acusatorio o burlón. Como demoraba más de lo habitual fue decidido hasta su puerta y golpeó. Del otro lado de la puerta se escuchó una respuesta en un tono más bajo de lo habitual.

–¿No desayunas? Tengo todo listo y te estoy esperando.

–Voy enseguida–se escuchó.

Camila no quería salir debajo de su cobertor, temía enfrentarse con él y su inevitable curiosidad. ¿Qué le diría, qué podría decirle? Le había mentido sobre su trabajo porque le daba vergüenza. ¿Cómo le contaba ahora su situación? Pero algo debía ser explicado, él esperaba.

Pasó buena parte de la noche tratando de superar la vergüenza de haber sido vista en esa situación. “¿En cuál, Camila? Sólo tenías una carpeta con material no tradicional. ¿Tan terrible es? No es un crimen, ¿qué se cree?”. Comenzó a adelantarse a lo que él podría decirle o recriminarle. Con lentitud se levantó y se acicaló lo mejor posible y decidió enfrentarse a Patrick. No tenía nada que esconder ni delito cometido.

Abrió la puerta y lo observó. Sentado con tranquilidad, con su pijama y sorbiendo jugo no parecía disgustado. La esperaba tal como le había dicho con su café servido. Aspiró el delicioso aroma y trató que éste le diera las fuerzas para explicarle.

–Escucha, Patrick…

–Tú tranquila, bebé tu café, cómete uno de estas galletas de avena y después conversamos. Si es que quieres.

Se mostraba solícito y amable; eso la calmó un tanto, relajando su espíritu guerrero y defensivo.

–En relación a lo que viste anoche– balbuceó.

–Me llamó mucho la atención, para qué negarlo. Era una linda colección de imágenes–trató de sonar indiferente pero su tono jocoso habitual no pudo ser evitado.

–Si te vas a burlar…–comenzó a incorporarse enojada.

–No, no disculpa. Deberías ya saber que es mi rasgo. Me retracto.

–Bien, en realidad me lo dieron en mi trabajo.

Los ojos de él se abrieron más, aunque trató de parecer indiferente.

–En tu trabajo. ¿Qué empleo es ese que amerita ese tipo de material?

–Te he mentido un poco.

“Ay, no”, pensó. Sus temores se hacían realidad. ¿En que trabajaba esa mujer?

–Sabes que me costó encontrar empleo y aún no consigo uno que tenga que ver con mi preparación.

“¡Ojalá que tu formación sea la que dijiste”

–Entonces vi un aviso en el que solicitaban una recepcionista.

–Eso me contaste.

–Lo que no te dije que es una recepción en un sitio un poco peculiar.

La miro esperando que continuara. No alcanzaba a entender el sentido de sus palabras.

–Es la recepción de un call center vinculado a una línea erótica–soltó lo que pensó sería una bomba.

El la miró muy sorprendido y de repente inclinó su cabeza hacia atrás y soltó una carcajada, para luego continuar. Tanto rio que tomaba su estómago con sus manos lo cual la enojó. No era la reacción que esperaba, pensó que se escandalizaría y pondría el grito en el cielo, que la miraría con desprecio acusándola de pervertida.

2.

–¿Tú, recepcionista en un local de línea erótica? Esto es lo más gracioso que he escuchado en años.

–¿Qué es lo divertido? – dijo mordiendo las palabras, muy disgustada ya.

– Que tú seas recepcionista en un lugar así es la cosa más incongruente que he escuchado.

–¿A qué te refieres? ¿Por qué no puede ser?

–¿Es que tú te has mirado la forma en que vistes y hablas? No te imagino sentada recibiendo las llamadas de hombres ansiosos que buscan satisfacción sexual.

Su paciencia estaba colmada. ¿Qué imagen tenía de ella, una troglodita que venía de las cavernas?

–Estoy tan capacitada como cualquiera–respondió con envaramiento–. ¿Tú qué crees?

–Bueno, me imagino que el tipo de capacitación que se necesita es un poco particular. No te enfades, es sólo que no te visualizo en esa situación.

Eso podía entenderlo, ella tampoco se había imaginado así algunas semanas atrás. Jamás lo podría haber soñado, pero ahora le disgustaba que él la creyera incapaz de manejarse.

–Soy tan buena como cualquiera, te lo repito–casi le gritó.

Ella se alteraba y él cada vez estaba más tranquilo. Le aliviaba y divertía a la vez lo que pasaba.

–No lo dudo. El asunto es el siguiente: te vistes, suenas y hablas como una ingenua. Estoy seguro no tienes experiencia o por lo menos la que se necesitaría para tratar con ese tipo de gente.

No es que le iba a dar un relato de su pobre vida sexual, eso ni soñar. Pero no le permitiría pullas.

–Pues para que sepas me ha ido muy bien, hace varias semanas que trabajo y el gerente está conforme conmigo. Incluso me ha ofrecido un trabajo como telefonista atendiendo llamadas directamente– lo soltó sin pensar y después se arrepintió.

–No es que yo lo desee–buscó retractarse, tampoco le gustaba sonar como si le encantara–. Te lo digo simplemente para que te quites esa burlona sonrisa de tu cara.

Lo miró con enojo. Era tan guapo, tan varonil, incluso cuando se burlaba de ella. Su cara riente y esa mueca fastidiosa: por un momento pensó en callarlo con un beso y se sintió confundida. ¿Podría ser que la atrajera un hombre que pensaba que era una tonta y la trataba como tal?

–Es obvio que no podrías. A ver, horas y horas hablando con seres que quieren que le digas lo peor de los instintos, no está en ti ni siquiera en sueños.

–¿Quién eres tú para decir que está en mí o no? No me conoces, apenas llevamos unas semanas de contactos. No sabes quién soy, qué pienso, cómo he vivido ni mis experiencias. ¿Cómo te atreves a emitir juicios así? — su enojo crecía.

Trató de atemperarla, estaba elevando su presión y se ponía cada vez más arrebolada. Hoy estaba un tanto más desordenada de lo habitual, no tan tapada y la pasión de sus palabras hacía que sus ojos cobraran vida. Le daba cierta ternura y era obvio que no sabía dónde se metía.

–¿Es tanta tu necesidad de un trabajo?

–Debo trabajar, vine aquí con un objetivo, empezar una nueva vida, ser diferente. Durante muchos años viví a la sombra de mi madre y si bien estudié y soy buena en lo que hago, apenas tuve la oportunidad de ejercer. Mi horizonte es ser dueña de mis actos y de mis circunstancias. Lo decía con absoluta certeza y pasión.

–Tal vez este no es el mejor de los trabajos, lo tengo muy claro, no es el de mis sueños, no es mi objetivo. Es algo puntual, pero creo que puedo aprender algo, puedo ganarme la vida con honradez. Bien lo dicen en la empresa: no es más que teatro.

–¿Y tú lo crees? – la miraba con suspicacia.

Era evidente que esta tarea sobrepasaba sus orígenes y por más que hablara de que él desconocía su experiencia, lo que era cierto, no creía que fuera mucha.

–Te creo todo lo que digas, pero convengamos que no es un trabajo tradicional. Requiere una serie de, ejemmmm, conocimientos que tú no tienes.

–Y tú sí– le espetó con fuerza y luego se arrepintió de su osadía. Él la miraba con cierta jactancia.

–Sí, tengo bastante vida encima. Estoy seguro que a ti te falta mucho– la confrontó. Le gustaba pelearla, su pecho subía con fuerza y se adelantaba–. Tú nunca serías capaz de hacer eso.

–¡No tienes idea, puedo hacer lo que quiera! Lo que desee, no tengo límites–. No lo creía ni ella misma, pero no estaba dispuesta a reconocerle razón.

–Apostaría que no eres capaz.

–¿Apostarías? Pues hazlo.

3.

¿Qué hacía? Jamás en la vida se había visto involucrada en apuestas y menos una de este tipo. Su firme intención era desechar la oferta de Serge y continuar como recepcionista, pero este hombre la enfrentaba, la acosaba y obligaba a enfrentarse a sus miedos y a sus limitaciones.

–Vamos, Camila, tranquila. Era una broma, esto de las apuestas no está bien y menos con este tema tan serio.

–¿Te arrepientes tú ahora? ¿Eres cobarde?

–Creo que no es algo para apostar. Tú puedes hacer lo que quieras. Simplemente digo que no creo que este trabajo en particular sea para ti, es mi humilde opinión.

–Te retractas, gallina–se burló.

Era vehemente y porfiada, tenía que reconocerlo, pero le gustaba verla así, con pasión y no esa abulia diaria. Sonrió, nada podía perder y hasta podía ser muy divertido.

–Está bien, acepto. Pero establezcamos las condiciones. Si, como estoy seguro, yo tengo razón y tú no resistes más de un mes deberás atenerte a las consecuencias y pagar el precio. Ya veré yo como castigarte.

Camilla trató de pensar que podría ser ese castigo pero tampoco tenía intenciones de echarse atrás.

–Y si yo gano me pedirás disculpas cada uno de los siguientes dos meses, todas las mañanas y tendrás mi almuerzo listo.

Era ingenua hasta para establecer condiciones. Él había pensado algo muy especial para ella, por cierto.

–Muy bien, Camila, démonos la mano. Esta es una apuesta, si quieres ganarla deberás estudiar mucho esa carpetita tuya porque te puedo asegurar qué vas a tener que hacer uso y abuso de todas las posturas y situaciones para solventar lo que te puedan solicitar tus “clientes”.

–Pareces muy experimentado en el uso de una línea erótica–le dijo, fastidiaba por el tonito que usó al decir clientes.

–Pues no tanto, pero puedo imaginarme los deseos de un hombre. Por lo menos los normales como yo, que no deben ser los que llaman más asiduamente. Y sólo con eso por cierto vas a tener para entretenerte.

Acabó su café de un sorbo y se preparó para retirarse. Lo observó mientras preparaba su mochila deportiva y volvió a admirar su apostura. ¡Qué guapo! ¿Por qué se repetía eso tantas veces’? Basta, era el enemigo a partir de aquí. No tan extremo, un contrincante.

Había una apuesta por ganar y no pensaba perder. No estaba en sus genes. Pero no podía evitar pensar: ¿qué sería ese castigo si no lo lograba? ¿Qué pasaría por la cabeza de ese hombre tan irritante?




 

Capítulo 12.

1.

La magnitud del reto aceptado la alcanzó un rato más tarde mientras se aseaba. ¿Cómo era posible que se hubiera embarcado en una situación así? No le gustaba ser tratada con desdén o desprecio; siempre procuraba demostrarles a aquellos que lo hacían que se equivocaban. Era más de lo que pensaba mucha gente que la veían con esa postura un tanto anodina o tranquila y creían que podían hacer lo que querían con ella. Tenía su personalidad, aunque no fuera una mujer explosiva o carismática.

Pero esto era distinto; se había metido en algo que no sabía si lo podía realizar por mucho tiempo y como decía el odioso de su compañero de cuarto tenía que conocer más de sexo de lo que sabía. Tenía que ser sincera; sus experiencias sexuales eran limitadas y muy tradicionales. No por falta de deseo sino porque le habían manifestado muchas veces que la mujer debe contenerse, seguir al hombre, atender a sus necesidades, pero con recato.

Su madre era una mujer muy atada a las convenciones y equiparaba sexo a reproducción. No es que ella lo compartiera, era una mujer de estos tiempos, pero sí tenía una concepción romántica donde placer y amor iban de la mano. Todo lo contrario de lo que ocurría en el call center, donde el más absoluto anonimato y la mecánica de lo carnal suplían a los sentimientos.

“Los hombres tienen sus deseos, Camila y es justo que los atiendan”, sonaba la voz de su progenitora en su cabeza. Siempre deploró esa actitud desigual y machista, aunque nunca la confrontó. Ella había experimentado alguna de esas necesidades con su primer novio, pero nunca había traspasado el límite de lo permitido. Con su ex todo había sido muy medido.

Pero ahora ya estaba definido el desafío y lo único que quedaba era ir hacia delante. No era mujer de desechar batallas y de algún modo le permitiría expandir su conocimiento de los otros, ya no sólo desde el punto de vista de lo sexual sino también de los intereses y pensamientos masculinos. ¡Exacto, lo tomaría por ese lado! Una experimentación psicológica y sociológica acerca del otro sexo. Sonaba muy científico y serio, le gustaba.

Con cautela abrió la carpeta y comenzó a mirar las imágenes explícitas. Ella sabía de la existencia del Kama Sutra, pero nunca lo había estudiado. Algunas de las posturas le hicieron abrir los ojos como platos: “esto no es físicamente posible, eso es asqueroso, aquello otro jamás me lo hubiera imaginado, es culturalmente reprobable…” Ahí estaba, pensamientos desde las ciencias, eso lo haría todo más fácil.

Las hojas que acompañaban las imágenes fueron bastante más aclaratorias y útiles ya que eran un completo decálogo de cómo tratar a un cliente con las características del que llamaba al Call center. Incluían frases factibles y escenas o situaciones muy gráficas, así como ejemplos de los distintos tipos de hombres que solían acudir buscando contención y auxilio de las telefonistas. Eran insumos suficientes como para poder manejarse con un poco más de eficacia. Serge pensaba en todo: estaban muy especificados y casi estandarizados las solicitudes más usuales.

Cualquiera que viera esto entendería la posición de Serge o de Edna cuando hablaban de la farsa o teatro. En realidad, era un intercambio; el único que no lo entendía así probablemente era el cliente, pero mientras los actores hicieran bien su rol, todos ganaban. La despersonalización jugaba a su favor para evitar verse cohibida por su crianza. Al menos eso creía y lo iba a intentar con fuerzas.

Su amiga Becky prácticamente colapsó de risa cuando se enteró de la situación en la que se encontraba.

—Si alguien me hubiera dicho alguna vez que una de mis amigas estaría en una situación así, juro por Dios que tú serías la última de la lista.

—Jamás pensé verme involucrada en algo así y lo peor es que es en forma voluntaria.

—Relájate, esto es una comedia, tú eres una actriz. Esmérate por ser la mejor, si no te sale, ¿qué pierdes? Te garantizaron tu rol de recepcionista. Y sigues buscando un empleo mejor. Vamos, cariño. Anímate a vivir, a explotar lados de ti que no conoces tú, incluso.

—De no ser por el antipático de Patrick…

—¿El compañerito de habitación, ese bomboncito del que me hablaste? ¿Cómo vas con él, ya lo sedujiste?

—Deja eso, es un odioso, no tengo intenciones de tener nada con él y claramente él menos conmigo. Cree que soy una tonta de Vermont incapaz de hacer nada bien.

—Estoy segura que no debe ser como expresas. ¿No estás exagerando? Sueles sobredimensionar lo que los demás piensan de ti a la baja.

—Se encarga todas las mañanas de destacar lo feo de mi vestir y lo poco que sé. Esa apuesta que te conté nació de su deseo de verme inmersa en una situación extraña para reírse. Pero le va a salir el tiro por la culata; voy a demostrarle qué puedo hacer cualquier cosa que me proponga.

—¡Eso es, amiga, esa es la actitud, combativa! Ahora ve y dile a tu gerente que tomas el puesto, sin darte un minuto para arrepentimientos.

2.

Ian observó una vez más a la muchacha ingresar al ascensor. Este día se la veía más agitada que de costumbre, lo percibió en el nervioso estrujar de sus manos, en los gestos de su cara: el entrecejo se fruncía y la pequeña nariz arrugada probablemente siguiendo la línea de un pensamiento difícil de discernir.

Él acababa de sacar a pasear a su perro Teo y aquí lo tenía hoy en el elevador. Lo había recuperado después de dos meses de permanencia en la casa de sus padres, el pobre había estado un tanto enfermo. Lo adoraba y había tenido que hacer varios trámites para poder tenerlo en el edificio donde la administración era un tanto reacia a los animales, pero era un perro bastante pequeño y poco ruidoso y él se encargaba muy bien de que no molestara en exceso.

El animal se encontraba muy feliz y daba vueltas sobre sí mismo y al ver un nuevo par de piernas en el ascensor se frotó cariñoso contra ellas, provocando el sobresalto de la mujer y su instintiva actitud de defensa. Tan abstraída había estado que no había percibido a Teo al ingresar, pero cuando lo vio captó su simpatía de inmediato. Se notó en su rostro, que se distendió y en su mano que se extendió para acariciar la cabeza del animal. La amistad fue inmediata: Teo tenía buen feeling con los humanos y sobre todo con las mujeres.

—¡Qué bonito perro! ¿Cómo te llamas?

Se veía más hermosa con su sonrisa iluminándole la cara.

—Este es Teo y es muy amistoso, aunque a veces puede resultar pesado. Ven, perrito, no molestes a la señorita.

—No me molesta.

Ella se dirigía sólo al animal, apenas si le dirigió una mirada de soslayo.

Fue una charla breve pues de inmediato el ascensor llegó a destino y nuevamente el quinto piso la recibió. Le intrigaba; hoy mismo preguntaría a Serge sobre las empleadas. No tenía claro que era lo que más le interesaba de ella, pero había algo ahí.

Camila se dirigió al trabajo. La imagen de simpático Teo la había retrotraído a su infancia dónde un pequeño perro encontrado en la calle había contenido sus rabietas y la había acompañado por los caminos de grava en su bicicleta. Durante cuatro años de su vida había sido su mejor amigo, lo recordaba muy bien. Las mascotas tenían ese efecto bálsamo sobre los humanos, aliviaban la soledad y el dolor mejor que los humanos, no pedían ni exigían ni herían. Añoraba una; se preguntó qué pensaría su compañero de apartamento acerca de la posibilidad de tener alguna. No, sin duda se iba a negar de plano.

Él dueño de Teo tenía mucho para ver, se dijo. Apenas miró de reojo al desconocido que ya no lo era tanto: eran varias las oportunidades en las que el breve viaje del elevador los había cruzado. Tímida y todo como era, no dejaba de apreciar lo interesante del mismo. Tenía esa apostura que le solía impactar de los hombres, esa postura varonil, esa mirada intensa y penetrante. Y esa voz suave y educada pero seductora qué le encantaba de los protagonistas de la serie románticas. Una linda imagen ese bello hombre y su perro.

Se concentró en lo que iba a decir al gerente. Tenía que ser cauta: el hecho de que la apuesta existiera no significaba que se iba a atar al trabajo y de ahí a la eternidad. Se aseguraría de comentarle a Serge que era algo muy temporal y con el objetivo de sacarlo de la estacada. Su meta existencial no era satisfacer los deseos sexuales telefónicos de aquellos incautos o solitarios de la vida.

El gerente tomó de buen grado su aceptación y la tarde transcurrió tranquila. Por fortuna todas las mujeres estaban en su lugar, con suerte el tiempo de la apuesta transcurriría y tal vez serían pocas las oportunidades donde debería cubrir o hacer reemplazo de alguien. Suspiró: había dado mayor trascendencia al asunto de lo que debía, eso estaba claro y además se sentía más preparada y con confianza. Volvía a mirar el vaso medio lleno de la vida.

Esa noche al volver y sentarse sola frente a su pote de papas fritas, su gaseosa y un buen libro sintió que las circunstancias mejoraban. Todavía la soledad la picaba y ahogaba un tanto, pero estaba aprendiendo a lidiar con ella.




 

Capítulo 13.

1.

La sensación de paz se disolvió en la mañana con el golpeteo de la puerta. ¿Qué le pasaba ese hombre, no dormía hasta tarde? Parecía que se empecinaba en perseguirla.

—Anda, Camila, tengo todo pronto. Estoy deseoso de saber si aceptaste el trabajo y cómo fue el primer día de bomba sexual.

Por favor, ¿no tenía nada más que hacer que hostigarla? Suspiró, tomó su bata y con los cabellos en desorden decidió salir. No se iba a molestar en prepararse demasiado, apenas podía abrir los ojos.

—¿Qué pasó con aquello que descansabas hasta bien entrada la mañana? Me hubiera gustado hacerlo a mí. ¿Vas a golpear mi puerta todos los días?

—Anda, toma tu café y piensa que te está haciendo los honores un afamado chef de Boston. Haremos de esto una tradición diaria, tienes que pasarme el parte.

Lo miró con los ojos entrecerrados. El parte, ¿a qué se refería?

—Los detalles de la apuesta mujer, te voy a seguir muy de cerca.

—Pareces un niño chico peleando por un pequeño premio—le contestó—. Y de todas maneras, ¿qué seguridad tienes qué te voy a dar detalles exactos?

—Vamos, confío en ti. No tienes forma de mentirme, no está en tu esencia.

—Vuelvo a repetirte que no tienes la más mínima idea de cómo es mi esencia.

—Bien, quiero decir qué te considero muy honesta y sana y no creo que mientas. ¿No lo harías, ¿verdad?

La miro sardónico. Tenía razón, no lo haría, pero le fastidiaba ser tan transparente. No era bueno ser tan evidente, la gente tendía a aprovecharse.

—Pues me ha ido muy bien.

—¿Cuántos llamados atendiste?

—Varios—trató de ser vaga en su respuesta. No mentía, en la recepción todos pasaban por ella.

La encontró distante y molesta. Algo de razón le adjudicó, en su ansiedad por saber antes de irse la despertó. No tenía intención de ser un estorbo cotidiano, pero ella ya había pasado a ser parte de su vida diaria y le interesaba. Debía reconocer que cada vez más.

No entendía muy bien por qué: era notable el desarreglo con el que ella lo desafiaba. Hoy mismo, ni siquiera se había peinado para el desayuno, su cabeza parecía una pajarera y la parquedad de sus respuestas le hizo ver que convenía ir por otro camino.

“Con la cantidad de mujeres que hay en Boston no vas a preocuparte por una provinciana mal vestida y desalineada, concéntrate en tu trabajo y vive la vida, que el género femenino es amplio y ajeno. No te quedes atado a ella”, se conminó.

Lo resentía un tanto que ella apenas prestara atención a sus palabras; estaba acostumbrado a la atención total y aquí no la tenía. Lo adjudicó a su deseo de ganar la apuesta no le gustaba perder a ningún juego, pero era evidente para cualquier persona que lo observara con atención que su mirada seguía el contorno de la mujer que se alejaba con algo más que deseo de triunfo o desafío. Le inspiraba ternura y a pesar de sus críticas, sus formas iban ganando un lugar en sus pensamientos.

2.

Ese hombre en el ascensor era una imagen masculina y poderosa que comenzaba a meterse en los pensamientos en Camila. El trayecto breve, apenas de segundos de la planta baja al quinto piso, comenzó a convertirse en una constante diaria casi en silencio, algunas veces matizada por la presencia de Teo.

Su mirada dejó de ser esquiva y enfrentó con un poco más de osadía los ojos claros algo rasgados de ese rubio de 1,80 metros de cabello semi largo que le sonreía con sensualidad. Apenas un ”Buenos días, ¿cómo está usted hoy?”, eran palabras suficientes para dejarla nerviosa. Una tarde que se sintió un tanto más atrevida le sonrió y se presentó con brevedad.

—Buenas tardes. Soy Camila.

— Hola, Camila— sonrió el desconocido—. Es un placer.

“¡Qué tonta eres!”, pensó mientras ingresaba a su pequeño escritorio de la recepción. Dos frases, una mirada intensa y temblaba como un flan. Era así, por primera vez en meses sentía la agitación al mirar y sonreír a alguien que la atraía. No sabía quién era, pero eso lo hacía tal vez más interesante.

—Está soñando despierta— la sacudió Serge—. Mire que hay trabajo para hacer. Tenemos un problema, quiero tener todo bien cubierto. Hoy debo visitar al dueño de la empresa y quiero todo funcionando como un reloj suizo.

—¿Se refiere a que hoy debo atender el teléfono?

—Así es, voy a dejar el automático por un buen rato, usted colóquese al lado de Edna y de Margo.

Aquí estaba de nuevo, le alegró contar con su amiga, aunque sabía que del otro lado la antipática de Margo le haría el rato difícil si podía, le gustaba complicar todo y la tenía en la mira. Su primera frase fue sintomática y aunque trató de ignorarla la molestó.

—¿Qué puedes saber tú de esto? Estás buscando arruinar todo. Serge está cada vez más tonto, no sabe lo que hace, cada vez está más viejo. Darle a una pobre provinciana sin experiencia y sin ideas la tarea de seducir.

—¡Cállate tú, ni que fueras operadora de un servicio de alta gama! Lo que sabes es por prostituta—saltó Edna en su defensa, aunque con un tono de rabia que hizo que la mirara con más atención.

No era simple molestia, había algo más en su intervención. Le fastidió estar en el medio de esa contienda, era obvio que las dos mujeres se detestaban. Aunque bueno sería decir que probablemente Margo detestaba a todo el mundo, estaba mal con la vida. Pero que iba a hacer de psicóloga, se limitó a mirar hacia adelante y no hacer caso. Su meta era atender a los clientes y salir del paso sin hablar demasiado y concentrándose en usar el manual a rajatabla.

A su lado, Margo atendía con voz demasiado alta las llamadas. Parecía que se esforzaba por ser lo más chabacana y explícita posible como si quisiera restregarle en el rostro una especie de maestría en el sexo. Tal vez creía que a ella le interesaba o afectaba, no podía estar más alejada de la realidad, pero que se manejara.

Serge regresó un buen rato después y tomó la posta del trabajo, gritando como siempre para ordenar el lugar que, cuando no había moros en la costa y el teléfono descansaba, se convertía en improvisado sitio para charlas y carcajadas.

—Señoras, esto no es un spa, acabo de estar con el dueño y me pide más trabajo y eficiencia. Claro que confía en mí para tenerlas cortitas y qué cumplan.

—Ese hombre no tiene ni idea qué su gerente es un inútil—masculló Margo.

—Ten cuidado, Margo, juegas con fuego. Si te interesa tu trabajo deberías concentrarte en hacerlo bien y no estar siempre tratando de afectar a un compañero. Porque Serge es el jefe, pero es buena gente.

—¡Limítate a lo tuyo y anda con cuidado, eres una ciudadana de segunda, ni siquiera deberías estar aquí!

Esto provocó la furia de Edna y entonces Camila decidió intervenir para llevarla a un lado y evitar más ruido.

—¿Qué crees, Edna, voy bien o desentono mucho?

—Deja de preocuparte, lo estás haciendo bien. Te diré que no me lo imaginé, pero aprendes rápido.

—Tus consejos me ayudan y de todas maneras esto es sólo temporal.

—Claro que sí, querida. Pronto conseguirás el empleo de tus sueños, ya verás. No debes desesperar, este mundo no se hizo en un día, como dice mi sabia madre. Sabes, me encantaría invitarte a cenar para que la conocieras. Te va a caer muy bien y te puede dar dos o tres consejos muy útiles.

—Al trabajo, señoras, al trabajo—aulló Serge diluyendo toda charla que no fueran gemidos, susurros y frases con doble intención.




 

Capítulo 14.

1.

La curiosidad lo había empujado a llamar a Serge a su apartamento con la excusa de saber de primera mano detalles del funcionamiento del lugar. Se había prometido hacía buen tiempo mantenerse alejado pero los últimos días su intriga por esa muchacha con un perfil poco habitual había crecido, por lo cual decidió investigar más.

Este no era un lugar atractivo desde el punto de vista laboral, lo tenía muy claro. No porque se pagara mal, no le gustaba la explotación de empleados. Pero la realidad era que las mujeres que solían encargarse de esta tarea promediaban los cuarenta años hacia arriba y eran amas de casa necesitadas de dinero urgente sin demasiada formación, en contra de los estereotipos y las publicidades engañosas que hacían que los clientes llamaran. No parecía ser el caso de esta joven de rasgos delicados.

Serge le verbalizó su sorpresa y gusto por su llamado y bromeando le inquirió si estaba pensando despedirlo.

—Ni por asomo, sabes bien que esto no tiene un sentido de control, confío plenamente en ti.

Así era en verdad, su buen vínculo se debía a los años de trabajo en conjunto en los inicios cuando había dado origen y desarrollado este proyecto. Tenía muy claro que para el gerente al lugar era un reducto y una tabla de salvación, en especial luego de la muerte de su esposa.

—¿Qué me dices, cómo marcha todo?

—Pues cómo podría esperarse, salvo las contingencias vinculadas a la falta del personal y su irresponsabilidad. He debido hacer algunos cambios de último momento e incluso yo mismo debo hacer algunas tareas estos días.

Sonrió, no se imaginaba al hombretón atendiendo el teléfono. Aunque sabía que de ser necesario no dudaría en hacerse pasar por una fémina con tal de hacer valer los minutos de contacto.

—Me comentaste que habías contratado una nueva recepcionista, ¿cómo se desempeña?

—Pues fíjate que es todo un hallazgo, va muy bien a pesar que excede largamente los requerimientos para este puesto. Esto hará que sea inevitable que cuando consiga algo mejor se vaya. Pero dado que es nueva por aquí y le cuesta acomodarse, tenemos algo de tiempo.

—¿Cómo es eso? —inquirió con intriga.

—Pues es una chiquilla que viene de Vermont y llegó hace muy poco, por lo que lo único que ha conseguido hasta ahora es este empleo. Pero estudió en una Universidad, Contaduría y algo con las computadoras, si no mal recuerdo.

¿Qué hacía una muchacha de los bosques y praderas, formada en el área de la administración y la informática en su call center? Ahí había una historia interesante y le encantaría conocerla. Le encantaría conocerla a ella, se dijo.

—Y como es constante la falta de las telefonistas amén que la gente está cada vez más sinvergüenza e incumplidora, le pedí que me cubriera baches cuando surjan. Le costó, pero aceptó.

No se imaginaba a esa pequeña castaña de aspecto algo adolescente atendiendo exigencias de índole erótico. ¿Cómo lo resolvería? Tal vez esa fachada escondía saberes exóticos y variados, ¿por qué no? No convenía adelantarse en el juicio de los otros, esto solía guardar sorpresas. Tal vez detrás de esa muñeca hubiera secretos inconfesables.

Se rio mentalmente por el vuelo que daba a sus pensamientos y se obligó a seguir la cháchara del gerente que despotricaba contra la competencia desleal, las mujeres sin responsabilidad de trabajo y los enredos femeninos.

—Me tiene cansada la tal Margo, no hace más que sembrar cizaña y buscar rédito personal, lo que lleva a enfrentamientos con las otras. A veces me siento como un árbitro entre gente que temo llegue a las manos.

Esto lo preocupó, no quería problemas extras ni la discordia, solo conducían al mal funcionamiento del negocio.

—Si tú crees necesario despedirla, hazlo, sabes que te apoyo.

—No se encuentra sustituta con facilidad. La nueva no está para atención completa, fíjate que tuve que proveerla de materiales sugiriendo formas de relacionarse y contestar, más imágenes. El nombre que eligió es un asco, pero que vamos a hacer. Sweet Lady, ahí ves tú la falta de imaginación. Más trillado. ¿Recuerdas el pack con datos que preparaste hace tanto, no? Pues aún le saco buen uso.

Claro que sí, lo había hecho luego de meses de experiencia y juntando datos de revistas que encaraban el tema de las necesidades sexuales y otros asuntos. Cuando recién se iniciaba.

—Bien, tú haz lo que sea necesario. Los números han descendido algo, eso de la competencia que dices es real.

—Cualquier zoqueta con teléfono se hace una línea, algo de marketing por Internet y ya. Eso de las redes es lo peor que existe, pura basura—rezongó.

—Vamos, viejo, no es tan malo. Varios de mis negocios han florecido en línea.

—Pues no es el caso de este—continuó la queja.

—Bien, no te quejes tanto, te va a dar algo—le palmeó la espalda—. Estamos bien, tú estás tan conforme como tu gruñona personalidad te lo permite y yo también. Ven, te invito a un whisky, ¿aún no lo has dejado, ¿no?

El ruso sonrió y negó. Uno de sus placeres, de los que por suerte no abusaba. La charla derivó al pasado y anécdotas, pronto interrumpidas por el mismo gerente que proclamó su necesidad de volver al ruedo, cosa que entendió. Era un obsesivo, uno de esos hombres casados con su trabajo. El día que decidiera finiquitar el negocio debería ver qué hacer con él.

2.

La imagen de esa muchacha atendiendo el teléfono lo persiguió luego de que Serge abandonara el departamento y poco a poco se coló en su mente una idea que lo llevó a tomar el teléfono y discar para contactar con el call center.

Disfrazó su pulsión bajo el racional y lógico pensamiento que era importante monitorear el funcionamiento de servicio. Era una empleada nueva y sin experiencia y lo mejor que podía hacer era controlar que el cliente tuviera satisfacción de sus deseos, se iba en ello su inversión.

Se sobresaltó al escuchar la voz del recién retirado gerente y le divirtió que procurara dulcificar el tono para atender. Él mismo falseó la voz para no ser reconocido, más por vergüenza que por otro tema. Pidió para hablar con una de las operadoras y mencionó apresuradamente el seudónimo Sweet Lady. Había tomado buena nota que era el nombre que la muchacha adoptaba. El primer hola de la joven sonó algo bajo y como a la expectativa. Se ubicó mejor en su sillón de cuero y decidió hacer su mejor papel.

—Hola, ¿eres Sweet Lady?

—Así es, ¿cómo puedo ayudarte?

Demasiado formal y fría, la voz cautelosa y a la defensiva. Pensó que tal vez era demasiado racional lo suyo y que la mayoría de los hombres que acudían a este servicio lo hacían bajo intensas emociones y con urgencias desmedidas, por lo cual no era factible que analizaran cada uno de los tonos y palabras utilizadas.

—Hola, dulce. Soy Tim.

Se le ocurrió ese nombre, fue el primero que pensó. Le recordaba a un lejano tío bastante libidinoso que pasaba parte de sus días pensando en el sexo. La familia lo había excluido hacía mucho tiempo de las fiestas familiares. No pretendía ser como él, pero a los efectos iba a cumplir ese rol ahora.

—Me puedes ayudar acompañándome unos minutos, me siento muy solo.

Trató que su tono fuera suave y arrastró algo las palabras para que no lo descubriera, aunque difícilmente ella pudiera asociar un extraño al teléfono con el desconocido con el que apenas cruzaba palabras en el ascensor.

—Claro que sí, estoy para ti aquí y ahora—nueva frase de libreto.

—Quiero saber cómo eres, que te describas.

—¿Cómo imaginas que soy?

Ahí estaba otra vez, respondiéndole con una de las frases incorporadas en la carpeta por él, de las tantas que implicaban falta de compromiso, pero a la vez incitaban al cliente a hablar de sí mismo y sus intereses. La telefonista debía responder en acuerdo a esa situación.

—Por tu voz creo que eres de mediana estatura, rubia, de curvas muy pronunciadas.

Una tontería tras otra ¿cómo podría saber alguien como era el otro por su voz? Pero funcionaba así, lo recordaba bien. Más que a la realidad, esto correspondía a la imaginación y deseos del cliente.

—Sí, es exactamente así—respondió como era previsible. Se lo estaba haciendo fácil—. Tengo el cabello largo, muy ondulado y sumamente rubio. Y mi cuerpo… Todos quiénes me ven dicen que se parece a un reloj de arena.

Sonrío; si atendía a los recuerdos de su figura en el ascensor, por lo menos la parte delantera era ajustada a la realidad.

—¿Cómo son tus ojos?

—Muy verdes.

Otra mentira: el color ámbar de la realidad era encantador, una de las cosas en las que más se había fijado de ella, por cierto.

—Me encantan los ojos verdes. Se que es muy probable que Sweet Lady no sea tu nombre real, aunque tu voz suena así, dulce.

—Gracias, pero dejemos mi nombre y pensemos en lo que tú quieres.

Lo llevaba otra vez a focalizarse en sí mismo, la chica podía ser ingenua pero no era tonta.

—Quiero saber de ti; me gusta conocer a las personas, no puedo abrirme con alguien si no siento que lo conozco.

El silencio del otro lado le hizo pensar que estudiaba por qué camino seguir la charla.

—Me llamo Carol.

—Muy bien, Carol, bella rubia de ojos verdes y finas curvas, siento que te conozco un poco más. ¿Qué te gusta hacer?

—Me gusta bailar, escuchar música, la buena comida.

—Oh sí, bailar también es una de mis actividades favoritas. Cuando lo haces con alguien que realmente te gusta puede ser un acto muy erótico, ¿no lo crees así?

—Sin dudas —argumentó ella con una muletilla que poco comprometía.

—¿Sales a menudo, te gusta divertirte? Cuéntame más de ti.

Sabía que la podía estar desconcertando, la idea del servicio era atender a las necesidades del cliente. Pero esto era una manera de conocerla y ella tenía la opción de mentir, después de todo la única función o necesidad era lograr que alguien gastara su dinero, no importa cómo fuera que desperdiciara sus minutos al teléfono.

—Bien, ¿y que deseas saber?

—Me gusta conocer los intereses y los deseos de las personas con las que converso.

—Okay, me gusta pasear, me encanta la naturaleza.

—¿Te gusta lo que haces?

—¿Tú dices este servicio? Sí. Por supuesto.

—Hablo en general, no creo que te pueda gustar tanto contestar todo el día cosas que no tienen que ver contigo sino con lo que desean los hombres que te conectan.

Silencio, probable desconcierto y luego la réplica:

—Okay, tú dime, yo estoy para atender lo que desees.

—Pues en realidad sólo tengo hambre de conversación y de conocerte más, Sweet Lady, Carol, no te molesto más.

—Claro que no es molestia, es mi…

—Sí, es tu tarea lo sé. Me encantó conversar contigo, dulce dama.




 

Capítulo 15.

1.

El trabajo en ese lugar deparaba todos los días sorpresas; la última llamada atendida en especial había sido diferente al resto. Desde la voz suave y sutil, el tono agradable y seductor además del contenido de la charla. A diferencia de los hombres que llamaban, que apurados pugnaban por recibir frases hechas y palabras soeces, ese hombre había sido dulce y se había preocupado más por ella que por sí mismo. Buscó saber de ella y no desde lo meramente físico. Extraño.

Era verdad que había de todo en la viña del Señor. El balance no era malo: algunas llamadas atendidas y resueltas en forma decente y sin comprometerse y el manual estudiado que era realmente una joya.

“No estés tan conforme, esto y te lo repites mentalmente todas las veces que sea necesario, es temporal. Apenas unos instantes de tu vida compartidos con desconocidos y ni siquiera eres tú”. No era tan difícil desdoblarse: cuando atendía el teléfono era esa Sweet Lady y podía pensar como ella.

Esa noche aceptó la invitación de Edna a cenar en su casa. Algo diferente, que no hacía en años, si lo pensaba bien desde que había dejado la Universidad y sus amigas habían marchado y conformado vidas alejadas de ella. Edna estaba muy lejos del perfil que alguna vez imaginó entre sus amistades, no porque ella fueron una selectiva o elitista esnob, sino porque su madre siempre había sido muy cortante y se encargó de boicotear los lazos que consideraba impuros o insanos para su perfecta niña.

El apartamento era sencillo y humilde pero arreglado con alegría. Se notaba la vida familiar. La recibieron con calor, la agasajaron y alimentaron con generosidad. El parloteo era continuo y a viva voz, salpicado por expresiones en español y risas. Era extraño, pero se sentía a gusto. La mamá de Edna, Sandra, era todo un personaje: conversadora pero gran observadora, varias de sus frases dieron en el blanco y desnudaron su alma con rapidez.

—Así que estás solita en Boston, mi ángel. Es difícil empezar una nueva vida en otro lugar del que uno amó y fue su hogar. Si lo sabré, aunque yo estaba acompañada por mi viejo que era un amor. No me quejo, a pesar de mis vicisitudes, algo te habrá contado Edna, establecimos un fuerte clan aquí.

Asintió a la par que abría la boca buscando aire. Sentía que se quemaba por dentro, habían utilizado todos los condimentos existentes al parecer. El calor invadió su rostro y esto no tenía nada que ver con vergüenza o prurito.

—Bebe, hija, bebe—le alcanzó un vaso de agua—. No estás acostumbrada a la comida centroamericana, le ponemos color y sabor. Ya te vas a acostumbrar, te vamos a invitar a menudo. Me dicen que tienes muchos estudios. Eso está muy bien, te va ayudar mucho. Ya hubiera querido darle algo así a mis nenas.

—Sí, aunque es un poco frustrante no conseguir algo más…—detuvo su frase, no quería desdeñar el trabajo que realizaba Edna.

—Pero claro, te comprendemos a la perfección; cuando uno se esfuerza y se forma quiere que sus frutos sean reconocidos. El tiempo es el amo de todo, ya verás, siempre coloca cada cosa en su lugar. Sólo tienes que esperar y buscar, que de las dos cosas está hecha el mundo, de esperar que te dé lo que mereces, pero también de buscarlo.

Parecía un poco contradictorio, mas lo entendía. Ni la pasividad ni la desesperación. Iba a contestar, pero la mujer era más de las que hablaban que de las que escuchaban y tenía curiosidad con ella.

—¿Tienes novio, amante, alguien que te rasque?

La miró sin entender. ¿Qué le quería decir con rascar? Ni que fueran monos.

Edna sonrió y con un gesto le indicó a la madre:

—Deja a mi amiga en paz, no conoce nada de esos términos tan burdos, mamá.

—No tengo a nadie. Tuve un novio por varios años, pero para hacer la historia corta, me engañó con bastante vileza.

—Así son los hombres, m´hija, limitados. No suelen valorar lo que tienen a su lado. Es por eso que hay que irnos cuando no sirven, dejarlos a un lado y seguir. Has hecho muy bien derechito, pa´lante y sin mirar atrás. El que no aprecia que uno esté a su lado, pierde.

No estaba tan segura, pero le gustaba cómo sonaban esas palabras.

—Vamos a tomar unas copitas en honor a ti.

Fue hasta uno de los muebles y sacó una botella de un estante muy bien escondido. No supo que era y apenas empinó el vaso sintió que la quemaba.

—Eso, m´ija, hasta el fondo. El tequila quema al principio, pero después entona el alma, para dormir calentita y tener buenos sueños.

El resumen: un mareo bastante importante y una sonrisa un tanto boba que la acompañó durante todo el viaje en taxi y la tiró sobre su cama, sumiéndola en un pesado sueño hasta el próximo día cuando el latido en la cabeza le decía que debería haberse moderado. Pero, ¡qué diablos!, había sido una linda noche.

2.

A una hermosa velada siguió un día complicado en el trabajo, que la sumergió en una discusión iniciada por Margo que se fue a las manos, apenas sin darse cuenta.

Se sentó aun temblando todavía por los nervios. La pelea había sido más que enérgica, de una intensidad inusitada e incomprensible. Los insultos recibidos y hasta la cachetada fueron de una violencia propia de aquel que está desequilibrado. Esa era la palabra: Margo estaba fuera de sus cabales.

Era la única manera de justificar su accionar; era una mujer que desconocía el diálogo y la negociación, la única manera de conectarse y comunicarse con el resto era el impulso. Las ridículas acusaciones de querer postergarla y no pasarle llamadas no tenían asidero.

Usaba como excusa la amistad que ella tenía con Edna para justificar que cada vez era menos requeridas por los clientes y esto tenía que ver con la forma en que los trataba. Serge mismo se lo había hecho notar, pero había sido inútil: Margo era de esas mujeres que sólo ven afuera las causas de sus problemas, incapaces de rebuscar en su interior.

Agradecía al gerente la defensa realizada, que le costó al pobre hombre sufrir también el destrato físico. Los empujones habían sido muy fuertes y se pudo notar claramente como contenía las ganas de devolver el golpe.

Pobre mujer, estaría ahora rumiando su furia por las calles, despedida y sólo viendo negro ante sí. Esto le provocó una punzada de remordimiento aun cuando nada tenía que ver, sabía que Margo la culparía de aquí en más de su despido.

—Camila—le habló el gerente—. Lamento el mal momento, fue feo para todos, pero debemos continuar el servicio. Trata de calmarte y por favor ve a cubrir el lugar de Margo. Yo me haré cargo de tu puesto.

Asintió y se dirigió al cubículo tratando de apartar todo de su mente y concentrarse en atender los llamados. No era fácil, pero la rutina ganó sitio.

—Bienvenido al servicio, Eroto Chat. Soy Sweet Lady a su servicio.

—Hola, Carol, Sweetie. Extrañaba tu voz.

Respingó al reconocer la voz ronca y varonil del otro lado. Era el mismo hombre, el que la había sorprendido.

—Hola, me alegro que te conectes de nuevo.

—¿Como no hacerlo? Me conmovió tu voz.

No sabía bien que decirle; además de sentirse triste por lo vivido recientemente, él la desconcertaba pues no parecía avenirse al tradicional cliente.

—Dime, bella, ¿cómo éstas hoy?

—Muy bien—de la misma forma que un actor debe continuar su papel trató de hacerlo, pero era muy mala mintiendo o él tenía un sexto sentido.

—Muy bien dices, pero no suena así tu voz, está más apagada.

Era imposible que pudiera reconocer sus tonos y sus estados de ánimo, y no quería que lo hiciera por lo que porfió:

—Estoy bien, te dije.

Se arrepintió inmediatamente del exabrupto, pero del otro lado sólo se escuchó una risa.

—Rebelde, me gusta. Me gustan las mujeres que saben hacerse escuchar.

Decidió tomar el comando de la situación, después de todo él llamaba a un servicio y esto parecía más una consulta psicológica hacia sí misma. Además, la desconcertaba, la dejaba sin discurso y no le gustaba esa sensación.

—Vamos a ver, no te olvides que estás llamando a un servicio erótico.

—Lo tengo muy claro, pero no conozco nada más erótico que charlar con una bella mujer, esto hace que mis sentidos se dilaten, que mi corazón se acelere.

—No parece que te esté pasando nada de eso— dijo con algo de ironía—. Suenas de lo más calmadito.

—Si pudieras verme notarías que recortas mi respiración. Pero estarás acostumbrada, una mujer con esa voz debe haber hecho temblar al hombre más templado.

Tanto no le erraba, pensó, bien que había hecho estremecer de miedo a su ex cuando explotó de furia. No creía que ese momento contara, empero.

—Pareces ser un hombre que se conforma con poco— sonaba feo, pero quería obligarlo a ser claro en sus deseos o cortar de una vez la llamada.

—Te equivocas mucho, soy muy selectivo. Cuando me gusta algo o alguien normalmente es de una exquisitez asombrosa y si el camino hacia ello no es sencillo más me provoca. Los premios excelsos ameritan trabajo y sacrificios importantes.

¿Que decía, a qué se refería? La sorprendía nuevamente.

—Eso habla bien de ti, aunque no entiendo mucho que tiene que ver con esta conversación.

—Mucho, bella, mucho. Pero lo iremos desgranando con el tiempo. Pienso continuar llamando, si no tienes inconveniente.

Claro que no lo tenía, faltaba más, que corriera clientes. Serge la mataría. Y ella perdería el momento de excitación y curiosidad del día.

—Aquí estoy, cuando desees.

—Lo sé, hasta la próxima. Trata de dejar lo que te pasó atrás e ilumina tu cara con una sonrisa.




 

Capítulo 16.

1.

Ian sonrió mientras cortaba el llamado. Le gustaba el desconcierto que provocaba en ella y la entendía. Eso de jugar con cartas marcadas a su favor era placentero y si bien creía lo que decía acerca de lo que le atraía de una mujer, el hecho de conocerla era un detalle no menor.

Le provocó curiosidad la causa de la evidente agitación de la joven, era obvio que tenía que ser algo relativo al trabajo. Debía averiguar qué había ocurrido, probablemente nada importante, pero para una novata ingenua había situaciones que podían magnificarse. Y cuando la mayoría del personal era femenino los conflictos tendían a potenciarse. Sonaba machista cuando lo decía en alta voz en su familia, pero lo creía y se basaba en su experiencia.

Otra vez pensó que adjudicaba adjetivos y características a Camila que no estaba seguro ella poseyera, solo las suponía por la manera tan cauta de moverse, por esa mirada que siempre parecía estar evaluando y aprendiendo, por ese tono que averiguaba con sigilo y no se precipitaba, también por lo serio de su vestir.

Se recostó hacia atrás en su silla. Tal vez su imaginación volaba demasiado, esto de no tener trabajo a tiempo completo ni esposa o novia que lo demandara generaba espacios difíciles de llenar. Le encantaba, no renunciaría a ello por nada del mundo, se había ganado a puro pulmón y esfuerzo ser su propio jefe. Este bichito que le picaba y le hacía llamar tenía que ver con la expectativa que le provocaba un nuevo objetivo, el comienzo de algo.

No sabía cómo explicarlo, pero su mente encaraba cualquier emprendimiento como si de un proyecto se trataba, incluso la conquista de una mujer. Todo tenía un diagnóstico, unos pasos a seguir, un desarrollo y una meta. No era tonto, sabía que cuando se trataba de personas, los planes naufragaban en el mar de los imponderables, emociones y sensaciones. Pero al menos proveían un faro por dónde ir.

2.

La próxima vez que llamara estaría lista, sería ella quien hiciera las preguntas. Estaba claro ahora que a él no le interesaban respuestas premeditadas o chabacanas, no era el sexo lo que lo motivaba. Tenía que pensar que quería saber, o mejor, si quería saber algo de él. Era sólo una voz en el teléfono, no le gustaba eso de fantasear en el aire. De todas maneras, significó un respiro, olvidar por un rato el mal momento pasado con Margo.

Intentaba pensar que su vida en Boston se organizaba. Se estaba acostumbrando a los habituales y matinales diálogos y discusiones con su compañero de apartamento y eso no era poco considerando qué podía ser demasiado inquisidor y llevar las preguntas hasta un extremo que la molestaba.

Esa mañana no había sido la excepción. Lo que sí debía agradecerle eran los copiosos desayunos a que la estaba acostumbrando.

—Una mañana de estas deberías ser tú la que me prepara el desayuno— señaló mientras mordía una tostada con hambre devoradora

—Ni se me ocurre—le señaló—. Lo único que harías sería criticarme.

—Me gusta enseñar, ¿no te gustaría aprender a cocinar lo básico? —ofreció. Se sentía con ganas de charla hoy.

Ella lo pensó y rápidamente denegó. No era la cocina un territorio que le interesar conquistar. Se revolvía bien con lo básico.

—Tú te lo pierdes, preparar un plato tiene mucho de experimentación, de aprender del mundo y su variedad, de los deseos de los demás. Tiene que ver también con descubrirse a uno mismo y saber hasta dónde puedes llegar.

Lo miró con cierta sorna y le dijo con sarcasmo:

—Gracias, prefiero viajar o ir al psicólogo. Así que tú eres todo un erudito en la naturaleza humana.

—Aunque te parezca mentira o te burles, conozco bastante—dijo con suficiencia, afirmando algo que realmente no sentía. Si había un área en la que se perdía mucho era la naturaleza femenina.

—¿Y no te aburres de ser tan sabelotodo o de fingirlo?

—Pues fíjate que no, deberías hacerme caso, soy una fuente de conocimiento.

Le hizo un gesto indicándole que era un fastidioso y se concentró en su café. Los recuerdos del día anterior la alcanzaron y suspiró. Esperaba que nada malo surgiera hoy en relación con Margo, la suponía vengativa y revanchista.

—¿Qué te ocurre, por qué haces ese gesto?

Lo miró y elevó los ojos al cielo; ¿por qué tenía que estar al pendiente de ella y sus movimientos?

—Nada, inconvenientes en el trabajo—contestó intentando desechar el tema.

—Jajaja, ¡lo sabía, estás a punto de perder la apuesta! Tal como anticipé, no has podido con ese trabajo. No te amargues, desde el comienzo fue un error.

—Te equivocas de plano—le plantó cara, por fastidioso—. Eso va muy bien y te aviso desde ya que te aprontes para ser aplastado. Vas a pagar un precio bastante alto por menospreciarme.

—¡No te menosprecié, mujer, no te confundas, me expresé mal! —contestó— Eso es bueno para ti. Entonces, ¿qué es lo que ocurre?

—Dificultades con una compañera.

—¿Graves?

No había forma que lo dejara así que decidió darle detalles y saciar esa increíble curiosidad mañanera.

—La despidieron. Tuvo un conflicto conmigo y…

—¿Contigo? Pero, ¿qué ha pasado por Dios? Tú pareces un corderito. Espero que no sea una fachada.

Volvía a bromear; debería aceptar que ese hombre no hablaba nunca en serio.

—Te puedo asegurar que no lo provoqué yo. Me encontré inmersa en una situación muy desagradable, con acusaciones e insultos de la nada. Hasta me cacheteó—no pudo evitar un mohín y que las lágrimas que no derramó en el call center asomaran a sus ojos.

Él se puso serio y sin previo aviso tocó el lugar donde ella había señalado el golpe, con una ternura inusitada en el gesto. Esto provocó luego un embarazoso silencio.

—Es difícil cuando uno tiene que soportar injusticias. Pero ten en cuenta este consejo: lo que no puedes manejar, como las emociones de los demás, lo que no depende de tu voluntad, no debe quedar prendido en tu mente.

Entendía qué se refería. Ella no podía evitar sentir culpabilidad por el desempleo de Margo, aun cuando razonablemente sabía que era la misma mujer la que se había causado su propio mal.

—Voy a reconocer que has dado en el clavo. A pesar de lo mal que me hizo sentir me duele que su presente se haya transformado.

—Trata de no adjudicarte tanto poder. Cuando comprendemos que nuestra incidencia en la vida de los demás es lateral o apenas un roce, podemos desprendernos de sentimientos nefastos

—Vaya, empatía de tu parte, no lo puedo creer—le sonrió, en realidad muy confortada por el consuelo.

—No te acostumbres, si traes todas las mañanas tus problemas a mi mesa voy a empezar a cobrar consulta—guiñó el ojo y se levantó—. Me voy a hacer ejercicio. Deberías pensar en acompañarme, te noto un poco floja.

Lo miró con indignación. ¿A qué se refería? Ella no estaba acostumbrada al ejercicio, con excepción de su bicicleta, que tanto extrañaba. Era imposible aquí montarla.

3.

“Uno, dos, uno, dos”, contaba mentalmente mientras hacia sus lagartijas. Últimamente se sentía un tanto menos dispuesto a los ejercicios, aunque se obligaba. Era la manera de desintoxicar su mente del estrés que implicaban las noches agitadas en un restaurante que cada vez atraía más público y la exigencia aumentaba.

Esto lo llenaba de satisfacción, era el sueño de su vida, aunque era consciente de la responsabilidad que implicaba. Excedía su campo de acción que era la cocina, lo obligaba al marketing, a una visión económica, a un liderazgo sobre sus subordinados que no le convencía del todo pues su carácter destemplado había provocado más de una baja en el personal.

Había descubierto que además del ejercicio, el desayuno con su compañera de apartamento lo calmaba. Charlar con ella o mejor dicho hostigarla un tanto con la buena intención de obtener ciertos desafíos le divertía. Se estaba acostumbrando a su presencia, le gustaba esa pequeña que no hablaba mucho y era un tanto maniática.

Comenzaba a adentrarse en los intereses y preocupaciones y su fastidiosa y constante manía por poner las cosas en su lugar. Solía desordenar por las tardes lo que ella ordenaba en las mañanas, solo con el objetivo de molestarla. Sonrió para sí y pensó que parecía un niño. No le molestaba reconocer ante sí mismo que ella le atraía: tenía un físico espectacular y no era consciente de él.

El tipo de mujer que le gustaba, aunque jamás haría algo en relación a eso. El hecho de que fuera su compañera de apartamento la colocaba en un pedestal y no arruinaría jamás una buena convivencia, ni siquiera por un polvo sublime.

Tenía bastante con las bellas mujeres que lo rodeaban cada noche, en especial con aquellas que no buscaban compromisos ni ataduras a largo plazo. No se aferraba a la idea de la soledad permanente ni se imaginaba largo plazo como un maduro solitario que corría jóvenes vírgenes. Le interesaba formar una familia pero no a corto plazo, como algo que eventualmente llegaría cuando fuera oportuno. “No ha llegado la adecuada” solía pensar a pesar de entender lo ridículo de la afirmación. Si lo expresara en voz alta y más ante su hermana, factiblemente la irónica diría algo como:

—¿La adecuada? ¿Y cómo sería esa mujer? ¿Una compuesta matrona de su casa, que lave y planche además de cuidar a tus siete hijos?

Era más cínica que él mismo, si cabía. Identificaría su mujer ideal cuando la viera, lo sabría cuando la encontrara. Tenía la esperanza de poder percatarse cuando aquella que lo completara pasara a su lado. Pensándolo bien, era más cursi que cualquier señora de edad mediana edad que se nutría de telenovelas. ¡Alguien que lo completara! Mejor sería decir alguien que lo acompañara, alguien que lo desafiara, que lo estimulara a vivir para que él se sintiera dispuesto a conquistar la Luna si fuera necesario

—Listo—murmuró entonces rompiendo el hilo de sus pensamientos—ha sido suficiente filosofía barata por hoy, mente inquieta. ¡Vamos a por las lechugas y los tomates!




 

Capítulo 17.

1

Camila encontró que sus rutinas habían cambiado, muerto aquellas que la caracterizaron durante veintiséis años y creadas otras nuevas, señalizadas por la presencia de dos hombres en su vida. Era algo extraordinario considerando su personalidad.

Se encontró todas las mañanas esperando el desayuno con Patrick y a las tardes la llamada del sexy desconocido. Ambos la movilizaban de maneras diferentes. Patrick desde la cercanía, desde la pulla, desde el fastidio, pero a la vez la ternura que le provocaba saber que se preocupaba por ella. El desconocido del teléfono, desde el secreto y la aventura que implicaba, incluso desde el misterio que le rodeaba.

Se la veía mucho más abierta feliz y el cambio era evidente no sólo en su rostro más iluminado, sino también su vestir, cual oruga que ha logrado romper su crisálida. Camila se afianzaba como mujer y la seguridad que adquiría le permitía mostrarse cada día un poquito.

Patrick no podía evitar sentir algo difícil de definir. De seguro no era lástima. 
Era una mujer digna de admiración, que había logrado sortear escollos e incluso hacer de un empleo mediocre un trampolín para uno mejor, de eso estaba seguro. Nadie con la decisión y el coraje que ella tenía podría dejar de cumplir sus sueños.

En el fondo y sin hacerlo consciente, temía que esas transformaciones lo alejaran de ella. En verdad hasta entonces nunca había sido más que un compañero de vivienda, a veces antipático, a veces amable. Cada tanto se reprochaba: por no ser capaz de generar en ella más que rabietas, agradecimientos por copiosos desayunos y algunas sonrisas amables.

Se preguntaba cuál era el origen de esos cambios. Hasta donde sabía, el trabajo no era lo que ella buscaba. Por supuesto que tampoco podía ser el incentivo de la apuesta, ya había transcurrido el tiempo y lo había vencido en todas las de la ley, pero ni siquiera había reclamado su premio.

Dejar el pasado atrás al establecerse en Boston estaba haciendo efecto en ella, era factible. Pero sentía que había algo más, alguien más para ser preciso. Le corroía la duda.

Se lo preguntó una mañana, de manera directa. Lo tenía atracado en su garganta y aunque pretendía indiferencia, algo en su interior lo presionaba. Quería saber más de ella, inquirir por ese fantasma que seguro existía.

—Dime una cosa, Camila, perdona mi atrevimiento, pero me intriga saber cómo van tus relaciones.

Ella levantó la cabeza con sorpresa y lo miró.

—¿A qué te refieres exactamente?

—¿Has hecho amigos, has logrado conectarte más con la comunidad de Boston?

—Eso podría decirse, sí. No demasiado, pero creo que las dos o tres amistades del trabajo son firmes. No salgo mucho.

—Bueno, no estoy de noche así que no podría saberlo. ¿Y no has conocido a nadie que te interese de una manera digamos… sentimental?

Lo dijo como al descuido, pretendiendo indiferencia.

Ella masticó su tostada y podía sentir o ver casi en su cabeza los engranajes que planteaban que decir. Claro, después de todo él no era un amigo de verdad, no podía pretender sus confidencias.

—Algo de eso hay.

—Caramba, estás de misteriosa. Puedes compartir conmigo.

—¿Es que tú compartes tus conquistas y tus relaciones?

—Mujer, te estoy preguntando por socializar. No te estoy inquiriendo tus más íntimos sentimientos y pasiones, simplemente por charlar, por saber de ti. Somos compañeros.

Ella suspiró y revoleó sus ojos en señal de desespere.

—No podría decirse de manera precisa que he conocido a alguien.

—¡Cuánto misterio! No es tan difícil. Estás tú y al lado otra persona, se conocen, se saludan, conversan.

—¡Mira que eres tonto! —se enojó.

—Bromeo, ya sabes cómo soy. Anda, cuéntame—la instó—. Después de todo no debes tener mucha gente con quien charlar. Tómame como una de tus amigas de cotilla.

Camila lo observó con intensidad. Estaba muy lejos de sus amistades ese hombre guapísimo, cínico y a veces frustrante.

—Conocí a alguien, pero sólo su voz y su pensamiento.

Lo vio entrecerrar los ojos y mirarla como cavilando qué decir y antes que le espetara algún disparate de los suyos le señaló:

—Ya sé que estás pensando, no estoy loca ni soy una inconsciente o ingenua que no conoce de peligros ni de perfiles falsos.

—Precisamente eso te iba a comentar—le dijo con lentitud, pero algo alarmado—. El mundo está lleno de farsantes y hoy día es tan fácil armarse una imagen y mostrarse como una inocente oveja.

—No vengo del medio de la montaña, de vivir en una comarca aislada, Patrick. No soy una inconsciente, bastante me cuidó mi madre y sofrenó cualquier posibilidad de contacto bueno o malo con el mundo. No necesito un guardaespaldas o niñero.

—No es lo que quiero hacer. Simplemente te pido cautela.

—Te agradezco tu interés. Pero es alguien con el que me siento muy bien charlando y nada más. Es impersonal, vía teléfono.

La miro y afirmó con la cabeza, pero no lo convenció.

— Mira no puedo evitar repreguntar, ¿tú me estás diciendo que tienes amistad con uno de esos locos que llaman a tu trabajo? Camila, ¡debes finalizar eso ya!

—¿Estás dándome órdenes? ¿Quién crees tú que eres? Esto es muy fuerte—se levantó furiosa y puso los brazos en jarra—. Esta es la primera y última vez que charlo algo contigo ¡Tú no eres quien para decirme qué hacer y menos darme órdenes! He roto una etapa de mi vida donde la gente creía controlar mis hilos.

—No te enojes, espera, no pretendo presionarte y decirte qué hacer. Sólo me asusté, nada más. Vamos, tú misma sabes el perfil de la gente que llama allí. ¿No te parece lógico que me alarme?

—No, no lo es. Somos simplemente compañeros de apartamento. Pero de todas formas y para tu tranquilidad te comento: a ese número llaman muchos perfiles, muchas personas, muchos contextos y soledades y de última es sólo una voz y una compañía en el teléfono.

2.

Se fue dando un portazo. Patrick despotricó contra su imposibilidad de callarse, pero quedó muy preocupado. ¿Qué pensaba esta mujer qué hacía? ¿Quién sería ese hombre? Caramba, como si no fuera suficiente con su día a día ahora una preocupación a cuestas.

Debía cortar con la idea de que podía controlarla, vigilarla y protegerla. Ella misma lo había dicho, no quería ni necesitaba intromisiones. Decidió concentrarse en llamar a alguna de sus amigas ocasionales y olvidar esa mentecata que parecía empecinada en precipitarse en los brazos de los problemas. A la veterana, Kendra, trataba de evitarla, se estaba volviendo demandante en exceso.

Camila no entendía por qué Patrick se involucraba en lo que no le interesaba. Ese fastidioso tenía la capacidad de hacerla sonreír y enfurecer a la misma vez. “¡Basta, basta de pensar en él!” se empecinó. Era necesario que revitalizara lo que había dejado pendiente las últimas semanas y reanudara la búsqueda de un empleo alternativo.

Su posición actual no era tolerable, se recordó a sí misma que había venido a Boston para realizarse desde el punto de vista personal pero también profesional. Tenía una meta que cumplir y debía darse ánimos y fuerzas para atravesar por el proceso de entrevistas y entrega de currículums que parecía interminable pero que era necesario. Había un buen empleo ahí afuera para ella, debía persistir.

Suspiró mientras seleccionaba su vestuario. No tenía mucha para vestirse de acuerdo a sus nuevos gustos. Estaba cambiando lentamente y la ropa que la había caracterizado cuando ésta no le interesaba demasiado no la satisfacía ahora. Decidió que era un buen día para ir de compras, darse un gusto, sentirse mujer y coqueta.

El simple recorrido por algunas de las avenidas más comerciales le mejoró el ánimo. Se dio su tiempo para seleccionar colores y cortes más atrevidos que los mediocres que solían caracterizarla. Más que nada por costumbre. Unos tacones maravillosos que ameritaron una cartera haciendo tono y un perfume embriagador. Se sintió una reina y lo disfrutó, aunque sabía que cuando el resumen de la tarjeta llegara lo lamentaría.

Podría parecer que era una tontería, pero no era un paso menor desechar en parte lo que la había protegido de la vista del mundo y que demostraba su falta de interés por el resto sobre todo el masculino.

Y no era algo que iba a guardar. Esa misma tarde vistió uno de los atuendos con coquetería, tanto que al llegar Edna no pudo más que soltar un silbido.

—Pues vaya, chica, hoy sí que te has puesto linda. Muy bien, preciosa. Esa es una nena decidida a tomar el mundo.

Sonrío. Sabía que Edna entendía lo que ella sentía y estaba muy agradecida porque había colaborado con sus consejos desenfadados. Era una mujer libre y que a pesar de sus múltiples problemas no desconocía el papel fundamental de la femineidad.




 

Capítulo 18

1.

Tenía una relación algo extraña con Patrick. Era más que en un compañero de apartamento, aunque no podría decir que eran amigos. De hecho, jamás había logrado tener amigos masculinos, pero se acercaba. Podía contarle cosas y estar segura de encontrar un consejo, incluso desde el rezongo. Aún la ponía nerviosa su masculinidad evidente en cada gesto de su cuerpo y en sus actitudes de macho dominante.

La desconcertaban sin embargo sus impredecibles cambios de humor. Él no tenía problemas para interrogarla hasta conseguir que ella hablara, pero era bastante más parco y poco dado a hablar de sus propios asuntos.

La mañana de ese viernes lo encontró taciturno y tormentoso; la hostigó de inmediato haciendo comentarios fastidiosos y hasta hirientes, sin sentido.

—Te levantas bien tarde hoy, veo que estás acostumbrándote a rutinas muy livianas.

—Buenos días para ti también, Patrick.

—Tal vez sean buenos para ti, yo estoy a tope de actividad y te veo rozagante por la pereza. Y para variar estás mal vestida.

Como de costumbre ante un hostigador ella calló. Le insumía tiempo procesar el destrato, más cuando no tenía asidero o fundamento. Su mano temblaba de furia cuando tomó la taza de café que le sirvió con rapidez.

—Ahí tiene, señora. El mozo le sirve y trabaja para usted— volvió a señalar—. No creas que esto va a ser algo permanente, estás en actitud de reina y…

—Basta—susurró. Eran tonterías las que escuchaba pero le dolían.

—Yo tengo mis tiempos contados—siguió.

—¡Yo no te he pedido nada!

—Pareces esperarlo—retrucó él, inmune a su molestia.

—¡No espero nada de ti ni de nadie! — se levantó con enojo volcando el café—. ¡Guárdate tu maldito desayuno que nadie te ha solicitado, que has impuesto tú como una especie de ritual! No me hago cargo de nada que no provoco. ¿Qué te piensas?

Él se asombró por la violencia de su reacción y su intempestiva retirada, pero tuvo que reconocerle razón mientras limpiaba el desorden. Era un tonto sin remedio usando a Camila para descargar el mal humor y la tensión que la situación de la noche antes le habían provocado.

Jamás imagino que lo que comenzó como una aventura sin horizonte, de mero sexo y satisfacción de los instintos se transformara en algo tan complicado al punto de hacerle temer. por su negocio. Kendra, la mujer, la veterana que tanto placer le había proporcionado se había encaprichado con él como con un juguete caro. Su intención de terminar el vínculo y dejar de verla chocaron con una persecución en todas las redes sociales además de la vía telefónica. La situación había llegado al punto del acoso físico; no tenía límites y usaba a su esposo como títere.

Nunca le pidió nada y su cercanía con ella nunca tuvo otra intención que el disfrute sin consecuencias. Ella fue quien se encaprichó en posicionar el restaurante en un sitial de privilegio para los de su círculo. Tenía los contactos y las influencias para hacerlo. Lo tentó al comienzo pero luego su hombría de bien prevaleció sobre sus ambiciones. El esposo era un ricachón agradable pero un pelele de esa bruja que lo deshonraba sin piedad.

La noche anterior había sido el corolario. Intentó frenarla cuando con la excusa de ir al baño se metió en su oficina y le exigió que le hiciera el amor. Quiso hacerla entrar en razones pero ella se desnudó y le dijo que si no le hacía suya gritaría que se quiso propasar.

Nunca había pasado algo así, ella se le tiró encima, lo mordió mientras acariciaba sus partes con desvergüenza y se arrodillaba para hacerle sexo oral. Apenas pudo detenerla con engaños haciéndole ver que no era el lugar, que merecía otra cosa, otro trato. Le doró la píldora con la promesa de otra cita y halagos y ella se recompuso.

Era claro que lo que no resistía era el desaire y el desinterés, acostumbrada como estaba a mandar y decidir sobre el resto. La situación era insostenible, no podía durar y no veía salida fácil.

2.

Arribó apurada esa tarde, la discusión con Patrick había realmente impactado su ánimo y había convertido la alegría de la mañana en un agrio humor. Apenas ingresó al lugar, Serge la miró bastante molesto, pero no le prestó atención. Estaba aprendiendo a prescindir de los estados de ánimo de los demás en la medida en la que no fueron demasiado contundentes. Y el gerente era como uno de esos perros fieros que una vez conoces ya no temes — Están preguntando por ti hace buen rato. Te has hecho tu propia clientela, tienes que tenerlo en cuenta y no descuidarla.

No le interesaba tener clientes individuales, su única meta en el lugar era cubrir ausencias y cumplir con su trabajo de recepcionista de la mejor forma posible. Ganarse la vida mientras aparecía algo mejor que le permitiera vivir sola y bien, y no aceptar impertinencias de nadie.

—Esto es algo temporal, recuérdalo Serge.

Edna la recibió con algarabía haciendo aspavientos y carentoñas.

—Chica, están preguntando repetidamente por ti. Un muchacho de voz muy sensual. Tomé la primera llamada e indagué un poco, de curiosa nada más. Fue muy gentil y parece conocerte muy bien. ¿Qué es eso que estás escondiendo? Tienes un admirador por teléfono.

Pensar que su cliente habitual, al que consideraba más bien como una oreja atenta y una voz sexy, había estado indagando por su presencia la puso de mejor ánimo y le sonrió a la curiosa.

—Pues eso, un hombre que ha llamado de manera reiterada. No le interesa que le diga ningún discurso erótico ni frases groseras ni que le satisfaga ninguna fantasía, solo conversa y se interesa por mí.

Edna la miró con preocupación.

—Ten cuidado, nena mira que hay locos cualquier cantidad por estos lados y puede ser alguien que no tenga buenas intenciones —No te preocupes, mujer. ¿Qué puede pasar? Es sólo una charla telefónica, un chateo intrascendente.

—Si tú lo dices, está bien. Sweet Lady o Carol, pidió dos o tres veces no quería nada más que conversar contigo. Realmente lo tienes enganchado.

—Surto ese efecto en los hombres—bromeó.

—No lo tomes a broma, querida, yo no lo haría. Eres una mujer portentosa, lo que ocurre que todavía no lo asumes—se retiró a la vez que le dio una palmada en el hombro.

Que se lo dijera a ese tonto de Patrick, que la tenía catalogada como una boba desarreglada y haragana, para colmo.

Se puso los auriculares y casi de inmediato sonó la llamada, que Serge con cara de perro enojado le exigía que tomara.

—Eroto Chat—dijo.

—Por fin llegas— susurró la conocida voz—. He estado preguntando por ti.

—Hola. Eso me han dicho. Mi empleo no es regular, tomo llamadas de tanto en tanto.

—Te has convertido en una necesidad regular para mí, Carol, casi es una adicción.

—¡Sí que sabes cómo halagar a una mujer!

—Más que halagar me interesa llegar al corazón de una mujer, ¿dirías que lo estoy logrando?

Se ponía nerviosa cuando la conversación derivaba a temas más personales.

— Cuéntame qué has hecho—señaló él.

¿Qué había hecho? ¿Que pretendía, le contara su rutina? Edna tenía razón, debía ser cuidadosa y no dar detalles que permitieran al desconocido saber cómo y por donde se movía. No es que se la hiciera difícil a cualquier asesino serial que la vigilara: era tan monótono su ir apenas a dos o tres lugares. Volvió a la realidad cuando el preguntó: —Me gustaría saber más de ti.

—En la medida que te pueda contestar lo haré.

—Dime, Carol, ¿te gusta lo que haces?

Miró en derredor buscando que Serge no estuviera por su costado y le acusara de espantar clientes, pero le iba a decir la verdad.

—No realmente.

—Eso supuse, una mujer como tú debe aspirar a otras cosas.

—Una mujer como yo, ¿y sabes cómo soy yo? —le dijo.

—Sólo lo imagino.

—Una voz puede ser muy poco indicio y muy engañosa, no te imagines tanto.

La risa sonó clara del otro lado.

—Es verdad. Buen punto. Pero confío en mis instintos.

—Estoy cómoda en el sentido que me rodea gente agradable, debo reconocerlo, pero quiero otra cosa para mí.

—Haces muy bien.

—Tu turno. ¿Tú estás conforme con lo que haces? —. Tal vez podrá vislumbrar algo de él, que le saciara la curiosidad que le provocaba.

—Muy cómodo, tengo la fortuna de hacer lo que quiero. No ha sido fácil, pero hoy puedo decir que estoy en condiciones de elegir.

—¡Qué afortunado!

—Así lo creo. Sigo, y sin que lo tomes como un interrogatorio de tercer grado. Quisiera saber qué edad tienes.

—Estoy en mis veinte largos.

—Perfecto, la edad ideal. Yo apenas poquito más. Me dices que no te gusta trabajar ahí. ¿En qué te gustaría hacerlo?

—Lo mío son las computadoras y los números—señaló con sobriedad.

No pensaba decirle que tenía su título en Ingeniería. Se reiría; ¿qué hacía una técnica especializada que se preciara trabajando en un lugar así?

—La tecnología. Es algo bueno para trabajar, aunque no es tan fácil encontrar un buen empleo sin los debidos títulos y referencias. De todas formas y como todo en la vida, es cuestión de esperar y buscar. El destino es un poco de las dos cosas.

Increíble, las mismas palabras que Sandra, la mamá de Edna.

—Buena filosofía de vida. Dime algo más de ti; ¿qué te gusta hacer?

Si pensaba ello en Vermont tenía varias opciones, pero aquí en Boston la lista se reducía a dos o tres cosas.

—Me gusta bailar, escuchar música, me chiflan las películas de aventura y las series de detectives, las buenas historias de amor.

—Eres una romántica y de perfil tranqui. ¿Qué música prefieres?

—Pop, melodías, música country. No me gusta la música demasiado ruidosa.

—Coincido contigo, aunque soy un tanto más rockero. ¿Sales a divertirte?

—No tanto como quisiera.

¿Con quién lo haría? No tenía ni perro que le ladrara.

—Eso es algo que podemos solucionar cuando tú quieras —le aseguró con un tono muy sugerente.

Con habilidad le cambió la conversación.

—Estás gastando mucho dinero solo para saber mis gustos—le recordó que minuto a minuto los dólares se sumaban a la cuenta.

—No te preocupes, puedo y quiero hacerlo. No hay efectivo que compre una bonita charla con una mujer inteligente.

Era un seductor nato, la hacía sentir valorada y halagada en extremo.

—¿Conoces bien Boston? Hay muchas oportunidades para divertirse fácil y barato: bibliotecas, parques. Ahora que se acerca la época más fría el patinaje es una opción formidable.

—Gracias por tus recomendaciones—le contestó con gentileza. Le encantó pensar en la posibilidad de patinar: le recordó su niñez y sintió de repente que se transportaba. Esa sería sin duda una actividad que aprovecharía—. Me has recordado algo que me gusta mucho; en mi ciudad natal solía patinar.

—Muy bien, preciosa. Apenas vea la pista helada te haré una invitación que no podrás rechazar.

—Veremos, veremos—señaló sin comprometerse.

—Algo que vengo posponiendo, por temor a que la respuesta mate mis ilusiones. ¿Tienes pareja?

Vaya, sí que era directo.

—Estás siendo un poco invasivo, creo yo—le dijo con calma.

—Me disculpo si te molesté, pero me gusta saber el terreno en qué piso.

No podía negarle osadía.

—Digamos que estoy en una postura muy individualista—desvió la respuesta a algo intrascendente que podía significar mucho y nada.

—Buena definición, me queda claro que estás solita—contestó lapidario y al grano—. No descartes de plano mi amistad, puedo ser un muy buen compañero de ruta y un excelente guía de la ciudad.

Eso sería algo que podría aceptar alguna vez, cuando estuviera más segura y se sintiera más a gusto.

—Esperemos, no sé nada de ti.

—Tranquila, el día que tu decidas y aceptes un encuentro, te garantizo que te voy a dar todas las condiciones para estar bien segura: rodeada de gente y con todas las opciones. Puedes llevar gas pimienta, paralizante, lo que desees. Pero se dará cuando tus miedos se desvanezcan.

—Con todo lo que se escucha a diario de locos sueltos, ¿no crees que mi postura es algo normal? —lo desafió.

—Me corrijo, claro que sí. No está mal tener un poco de miedo, el problema es demasiado.

Sabía bien a que se refería; había lidiado desde pequeña con sus miedos y especialmente con los de su madre, quien siempre temía algo. Mas no se confundía: una cosa era el temor que paraliza y no deja ser, otro era la necesaria precaución en un mundo alocado y plagado de seres acomplejados y tristes.

—Carol y sus miedos podría ser otra etapa de nuestra apasionante charla telefónica—la voz la sacó del mutismo—. Ya ves, no dejan de surgir cosas que me atrapan de ti. Hasta la próxima, Sweetie.

—Cuando tú quieras—sonrió mientras la voz se desvanecía y ella volvía a la realidad del lugar.




 

Capítulo 19.

1.

Hablar con ese hombre le dejaba un agradable sabor de boca y atemperaba su ánimo. Tenía el don de hacerla verbalizar aspectos que muchas veces se negaba a sí misma. Suponía que se debía a lo impersonal, después de todo era solo una voz, y un oído atento. Le faltaba eso en su vida, más allá que Becky estaba siempre que podía por Skype apuntalándola y empujándola a ir por más. Esa noche no fue la excepción. Se sentía con ganas de charlar, de desentrañar situaciones, de dejar oír sus quejas.

—Ay, Becky, te extraño tanto estos días.

—¿Qué pasa, linda? Estás de ánimo caído, por lo que veo.

—Algo así

—Pensé que estabas contenta y afincándote bien en Boston.

—Sí, lo estoy. Me siento bien, me he acostumbrado a la ciudad. Aunque extraño como no te imaginas mi bella ciudad.

—Camila, eso es así. El lugar que fue tu hogar y guarda tus recuerdos más perfectos de la infancia siempre estará en tu corazón. A la distancia incluso los feos se dulcifican. Pero también recuerda que hubo razones para dejarlo.

—Si, lo sé, lo sé. De todas maneras, no es eso lo que me perturba. A veces me siento sola y estoy de malas con mi compañero de apartamento.

—¿Qué ha pasado? Pensé que se estaban entendiendo de maravillas.

—Yo también, de hecho, íbamos muy bien. O eso pensé. Pero está de un humor de perros y busca hacerme la vida imposible.

—¿En qué sentido, cariño? ¿No estarás demasiado sensible?

Bufó con fastidio y levantó los ojos al cielo y Becky rio.

—No es un tema de sensibilidad, es un tema de rudeza y mal trato—vio que la cara de su amiga se transformaba y se apuró a corregirse—. No, tranquila, no es nada físico ni por asomo. No lo creo capaz, es solo destrato verbal.

—Eso también es maltrato, Camila—repuso con seriedad.

—Voy a explicarme mejor. Es un fastidioso que no deja de hostigarme, casi como un niño que busca siempre molestar.

—Los hombres tienen mucho de niños a veces.

—Me molesta. Son bobadas, si lo vemos bien, y no debería hacer caso a su malhumor. Pero sus palabras a veces me duelen.

—¿Y qué es lo que te dice?

—Me critica el aspecto, se burla de mi trabajo y cree que fracasaré.

—¿Te dijo eso exactamente?

—No, pero lo piensa, lo sé.

—Si analizas bien, verás que son todas bobadas que deberías ignorar.

—Pues no puedo, estoy en una etapa de cambios y me gustaría algo de aliento.

—¿No será que te importa mucho él y lo que piense de ti?

—¿Qué dices?

—¿Te gusta mucho, ¿verdad?

Había verdad en eso, no lo podía negar. Le encantaba, era sexy y guapo, y cuando estaba de buenas, encantador. Pero no era el caso últimamente.

—No quiero quedar pegada a alguien que no me considera—aseguró sin contestar en forma directa.

—Haces bien, mira por ti y protégete de las desilusiones. ¡Tienes que salir, ver más mundo! Hay muchos hombres por ahí para que te quedes con el primero que ves.

Tenía toda la razón, como siempre.

—Hay alguien más—le comentó—. Un hombre, aunque no lo conozco.

La cara de Becky era un poema mostrando su confusión. Era cómica y siempre lograba arrancarle una sonrisa.

—A ver, ¿cómo es eso?

—Me llama al trabajo.

—¿Qué? ¿Uno de los clientes? Desde ya te digo que dejes eso, ni se te ocurra hacerte ideas con …alguien que debe ser un loco que llama y tú como estás sola caes

—Becky, Becky…—la interrumpió. Cuando aquella comenzaba no paraba, así que le silbó al viejo estilo para hacerla entrar en caja—. Es un hombre cuerdo y habla muy bien. No me ha pedido nada raro y se interesa por mí. No estoy tan loca para hacer sueños en el aire, te digo que es alguien que me contenta cuando llama porque es gentil y sensible. Solo eso.

—Ay, querida. ¡Qué abrazo te daría si estuviera ahí! Necesitas tanto alguien que te contenga. Por favor no vayas a caer en manos de cualquiera por soledad—le imploró. Notó su mirada de preocupación y lamentó haberle dicho. Quedaría preocupada por ella y tenía tantas cosas que resolver. La casa, sus niños, su trabajo. No podía ser egoísta.

—Becky, estoy bien. No voy a hacer nada raro. De hecho, tengo una amiga, Edna. Es muy colorida y simpática. Tomamos café, he ido a su casa. Su familia es encantadora. No estoy sola ni desesperada, no te pongas mal. Venga, dejemos esto. Cuéntame de ti, que no todo pueden ser mis asuntos.

La conversación tomó su tinte habitual y percibió que su pobre amiga distendía tensiones. No tenía derecho a llenarla de temores, era una mujer grande que debía procesar sus asuntos. No podía usar a los demás como muletas para avanzar en su vida, era su tiempo, su momento de madurar y enfrentar lo que fuera que se le presentara.

2.

Esa convicción, que fue trabajando en su cabeza, le permitió confrontar los siguientes días a un beligerante Patrick. Este había ido cambiando su talante, o al menos el que le había mostrado los primeros meses. Se había convertido en un quejoso y no cesaba de pincharla buscando su reacción. Lo logró la primera semana pero luego ella aprendió a no responder e ignorar, lo que fue transformando el que había sido una rutina agradable en una guerra fría. Ni siquiera sabía por qué seguía desayunando con él si le dolía cada vez más su destrato. Así que no pasó mucho tiempo hasta que simplemente dejó de acudir a la cocina. Lo lamentó, pero era necesario para no empezar sus días con amargura, porque realmente le dolían los desprecios que él le hacía, ignorante que mataba los sentimientos que habían ido naciendo en su pecho.

Para Patrick fueron semanas de mucho estrés y preocupación. Lamentaba tanto que su hermana no estuviera, ella hubiera podido ayudarlo, aconsejarlo. Esa imposibilidad suya de abrirse a otros hacía que cargara solo con una situación que no sabía bien como resolver sin dejar heridos. En especial, sin que su persona y su negocio salieron manchados. Estuvo tentado en varias ocasiones de contarle a Camila lo que le ocurría, pero se contuvo.

Era lamentable, parece que no podía procesar bien sus sentimientos y nervios y todo lo que le salía eran comentarios hirientes e injustificados para con ella. Se arrepentía de inmediato y maldecía interiormente su poca capacidad para lidiar con temas que no fueran la cocina y poco más.

La amistad que había ido surgiendo entre ambos se fue horadando y fue su culpa, de nadie más. Camila poco a poco se fue despegando y dejó de acompañarlo. Lo que había sido un momento genial pasó a ser un atormentado tiempo de café que no sabía a nada más que a amargura y descontento

“Bien empleado lo tienes” se decía. “Creías que podías engañar a otro con impunidad, acostarte sin consecuencias con una mujer casada. Resultó que te has quedado entrampado por una rencorosa viuda negra que no va a dudar en hundirte si te niegas a sus deseos”. Era una situación complicada por donde se la mirara. Lo que comenzó como sexo casual y del bueno se transformó en un acto mecánico y casi repugnante para él, aunque evidentemente ella disfrutaba. Era evidente que gozaba con la sensación de control y manipulación que sus amenazas veladas imponían.

“¿Qué eres, un pelele?” se decía enfurecido cada vez que abandonaba el hotel que ella pagaba para encontrarse. “¿Cómo es posible que no actúes como un hombre y termines definitivamente con algo que no tiene sentido?”. A estas alturas, se sentía atrapado en una red de chantaje tejido por llantos, histeriqueos, amenazas y zalamerías. Era débil, lo sabía, pero le costaba cortar y sabía que ella no bromeaba cuando decía que podía hundir su naciente restaurante. Varias veces el matrimonio se había presentado en el local con autoridades de la ciudad, ocasión que ella aprovechaba para restregarle sus conexiones.




 

Capítulo 20.

1.

Esa falta de decisión suya le corroía y le costó el vínculo con Camila, que se deterioró hasta que ni siquiera se cruzaban. Lo lamentó cada vez más, pues su ausencia se le hizo pesada y fue cuando vislumbró que ella no era una simple compañera de apartamento. La extrañaba y hubiera deseado tenerla frente a frente, charlar, reírse juntos.

Tarde se daba cuenta que esa mujercita le había calado hondo. Como todas sus cosas, las dejaba pasar y se concentraba en otras que lo terminaban fastidiando. “Muy bien, Patrick, especialista en meter la pata hasta el fondo”.

Sabía que debía accionar en relación a Kendra, costara lo que costara. Tenía que analizar cómo, no quería dejar heridos, pero no veía otro camino. “Tú serás el principal afectado y lo sabes, por eso alargas lo inevitable” sentenciaba. ¿Cómo se le dice con elegancia a alguien que no lo quieres más en tu vida y que solo fue una distracción? ¿Cómo se le dice eso a alguien que no lo puede aceptar porque nada en su vida es no? Así era Kendra, una mujer acostumbrada a ganar o hacer perder.

“Se un hombre y corta por lo sano”, esto se decía y sabía que cualquiera de su familia se lo diría sin embagues. “Esa mujer te va a hundir y luego seguirá tan campante buscando una nueva víctima para sus encantos. Sobrevivirá sin dramas y tú también. Será costoso, pero tienes que hacerlo”.

Solo era cuestión de encontrar el momento, que no podía ser por teléfono. Debía enfrentarla y con firmeza poner fin a lo que nunca debió haber comenzado. Y resistir sin retroceder la catarata de mensajes, llamados, y no habilitar encuentros. Así sería, decidió esa mañana. No podía seguir un día más, así tuviera que pagar un alto precio. “Empezarás de nuevo, no va a ser la primera vez, se instó. “Pero recuperarás tu libertad”.

Tomar la decisión le alivió. Sabía que se venían feos momentos, pero también era consciente que su largo período de inacción debía terminar.

Camila salió en ese momento dispuesta a marcharse, casi sin mirarlo, por lo que la detuvo con su saludo.

—Eh, Camila, buen día.

—Buen día—apenas masculló sin reparar demasiado en él.

—Ven, recuperemos nuestro café mañanero—la invitó.

—No, gracias. No estoy interesada— su voz era fría y terminante y si le quedaban dudas que la relación entre ambos estaba deteriorada esta fue prueba suficiente. Ella se marchó sin más.

“Mea culpa. Pero bueno, ya basta de mujeres conflictivas, demasiado para mi” pensó con fastidio.

2.

Había hecho un esfuerzo sostenido toda la semana y había logrado despegarse de la necesidad de charlar con Patrick y si bien echaba de menos sus comienzos mañaneros, cada uno de los días que transcurrieron valieron la pena. Se abocó a su trabajo y a profundizar sus vínculos con Edna. Necesitaba vida social y si bien la de la mujer no era para tirar bengalas, al menos le proveía de buenas charlas de café y semanales diatribas de Sandra, la mamá. Le gustaba cada vez más esa anciana rezongona y aguda, resistente a la bebida y con absoluta desinhibición para las relaciones humanas. Era tan diferente a lo que había sido el mundo de contención y prejuicios de su madre.

—Tú debes dejar de prestarle atención a ese cascarrabias compañero tuyo. O acostarte con él y dejar que la tensión baje—le señaló una noche, provocando que escupiera bien lejos el trago que consumía.

—¡Mamá, deja a Camila en paz y olvida tus consejos!

—Está claro que están en malos términos y eso se afloja con un buen revolcón—dijo restando importancia a la vez que cambiaba el canal de la televisión.

—Nosotros no…—quiso explicar.

—Sí, querida, ustedes ni fu ni fa y por eso están así. De seguro se gustan y no encuentran la forma de expresarlo. Lo mejor es ser directo

La miró con fascinación ante tamaño desparpajo y no pudo menos que callar, mientras que Edna continuaba frenando si eso era posible, a la mujer mayor.

—Mira, mamá. La vida no es solo revolcones. Justo tú, que tuviste un solo novio y te casaste con el mismo vienes a dártelas de doctora amor.

—Ay, mi Edna. A veces me sorprende tu candor—la miraba con ternura—. Yo amé a tu papá, pero ¿de verdad crees que fui una casta virgen luego de su muerte?

Creyó que su amiga le daba algo de tan colorada que se puso y acudió en su ayuda, golpeando su espalda. Hizo gestos a Sandra para que callara, pero esta estaba dispuesta a seguir sin control. El alcohol no le había sentado bien, estaba claro.

—Tu padre fue un gran compañero, pero hace veinte años que murió, hija. Nunca lo deshonré en vida, pero tuve mis momentos y mis necesidades luego. Y no dudé en tomar la oportunidad cuando se me presentó.

—Pero tú nunca trajiste aquí a nadie—barbotó Edna con ahogo.

—¡Pero por supuesto que no! ¿Qué piensas? Yo no necesitaba un marido y ustedes ya habían tenido el mejor padre que podían. No era necesario un hombre con cama adentro. Pero yo disfruté del calor de uno cuando pude.

—¡Qué desvergüenza! —se lamentaba Edna en brazos de Camila, que no sabía qué hacer. Realmente parecía una tragicomedia y a Sandra no se le movía un pelo.

—No seas tan tonta. El sexo es solo eso y no es malo disfrutarlo. Te digo esto ahora y aquí, a ti y a esta niña, para que vean que la vida pasa pronto y una no puede quedar inmovilizada en el pasado o constreñida por prejuicios.

—¡Que no nos andemos acostando con todo el mundo…!

—Tampoco se precisa con muchos. Alguno que saque telarañas, nada más…—enfatizó mientras acomodaba sus pies en el sillón para mirar una comedia.

—Mamá…

—Edna, deja las tonteras. Te haces la superada aquí con Camila e igual que ella no logras dejar atrás la trise experiencia con el idiota de tu ex, el diablo se lo lleve. Hay vida luego de esas caricaturas de hombre, niñas, a mover el esqueleto y no dejar títere con cabeza. Tú, aprovecha a ese Patrick y tú, tú Edna, me tienes harta con ese ruso jefe tuyo. Haz algo. Ahora, no me molesten que me encanta esta serie.

Sandra era un huracán verbal, las dejó a ambas shockeadas y sin palabras, además de desalojadas a la cocina. Edna sirvió unos tragos más y luego pudo musitar:

—No puedo creer lo que dijo de un amante. Una mujer tan devota, de la casa.

Sintió la necesidad de defender a Sandra, después de todo no había hecho nada malo.

—Te dijo que era viuda…

—Sí, lo sé. Pero siempre supuse que vistió santos por el resto del tiempo.

—Una mujer tan pasional, tal vez…

—Ni lo digas—se empinó el vaso de tequila—. Te confieso que algo de razón le encuentro a lo que dice. Lo he pensado, pero me da miedo intentar algo y fracasar otra vez.

—Edna…—no sabía cómo preguntarlo, pero le provocaba una curiosidad increíble—. —¿Te gusta Serge?

Esta sonrió algo tímida, olvidada su ampulosidad habitual.

—Debo decir que me atrae ese rezongón apelirrojado. He tenido algunas fantasías y…

—Por favor, no me las cuentes—era demasiado.

—Pero no espero que se fije en mí, claro. Es un hombre muy hosco.

—Tendrías que intentarlo. Eres adorable, no podría resistirse mucho a tus encantos.

—Solo si tú lo intentas con Patrick—la retó con el vaso en alto.

Lo pensó y negó con la cabeza.

—No hay chance ahí. Pero tal vez le dé un lugarcito a mi voz en el teléfono, si insiste.

—Vermont, si llegas a concretar algo con ese desconocido, será con mi protección. No puede haber chance que te encuentres a solas con alguien que no se sabe quién es. —Su amiga se preocupaba y se lo agradecía.

—Así será, Edna.

La verdad es que cada vez sentía que sabía algo más de ese hombre que la agasajaba por teléfono. Lo único que no tenía era su nombre real y su aspecto físico, pero su pensamiento y sus ideales, creía que sí. O era un psicópata super inteligente que era capaz de mantener la línea de su discurso siempre, sin caer en dudas o demagogia verbal para convencerla.




 

Capítulo 21.

1.

Tarde por medio y casi a la misma hora, disfrutaba de una charla que le dejaba ganas de más, a la espera de la próxima. A dos meses de haber comenzado el contacto, se confesaba muy atraída. Era audaz sin ser grosero, averiguaba sin acosar, piropeaba sin empalagar. Pocos hombres lograban eso. ¿Cuál será la trampa? ¿Será feo físicamente? Lo podía soportar. Le gustaban los hombres que conquistaban con el intelecto.

—Camila—la sacó de la ensoñación esa tarde el gerente—. ¿Está bien?

Lo miró y se sorprendió de la pregunta. El la miraba con algo que parecía preocupación. No era tan fiero, tenía razón Edna.

—Nada, Serge.

—No he podido evitar notar que le pasa lo mismo desde que la llama ese desconocido. Porque es alguien que se ha encariñado con usted, está claro. Tenga cuidado, hija. Mire que anda mucho pervertido suelto.

Dicho esto, se dio la vuelta y continuó, para seguidamente hacer callar a Edna que platicaba con otra de las telefonistas. Había bajado algo los decibeles de su colorida ropa pero su escote voluminoso destacaba. Notó que al gerente se le iban los ojos y luego se ponía serio de nuevo.

“Pobre hombre” pensó. “Edna decidió hacer caso a su madre y va por él. Que se dé por muerto” sonrió. Su amiga le guiñó el ojo mientras volvían a la labor.

Estaba por telefonear, no podía fallar y sonrió con placer cuando Serge le derivó la llamada.

—Sweetie, Carol. Hace buen rato que espero junto al teléfono, evitando llamar hasta que no sea la hora señalada.

—Puedes llamar cuando quieras.

—¿Y me atenderías tú?

—No siempre, no.

—Pues no quiero alguien más. Esta rutina nuestra me alegra la tarde y no podría dejarla de lado.

—Es apenas un contacto impersonal—señaló en voz baja.

—No lo es para mí y desearía que para ti fuera algo más que una llamada de trabajo. Además, considero que este contacto nuestro ya está maduro para pasar a otra instancia.

—¿Tú crees? —señaló sin mayor compromiso. No quería arriesgarse a adelantar movimientos.

—Si, Carol, estoy muy seguro que deberíamos vernos las caras, charlar frente a frente. Conocernos más allá del teléfono, ¿qué dices?

—Yo…No estoy tan segura.

—Mira, te entiendo si tienes temores. Hagamos una cosa—él sonaba con mayor entusiasmo—. Fijemos un día y un lugar. En el momento y el sitio que prefieras.

—Mira, no niego que me gusta charlar contigo, pero una cita, a ciegas, no es mi idea de algo seguro.

—Carol, anímate a vivir. Sin riesgos. Hagamos esto: tú estableces los términos del encuentro. Si quieres ir con alguien que te oficie de guardaespaldas lo haces sin problemas. Con tal de estar contigo tolero una chaperona a la antigua.

Sonrió mientras pensaba en la situación, aun cuando no era capaz de poner rostro a su gentil desconocido.

—No tengo idea como eres, ¿cómo te ubicaría?

—¿No ves películas? Lo hacemos bien tradicional y cliché puro: hombre con rosa en su mesa, traje azul…No, eso no me va. Jeans y camisa azul. Datos: soy rubio, de ojos claros, mido 1,80 metros. Con eso bastará.

No estaba para nada segura y no quería dar un paso en falso sin pensar, por lo cual puso un freno al entusiasmo masculino.

—Tengo que pensarlo.

—Ya es un avance, Sweetie. Tienes el tiempo que desees. Hasta la próxima.

2.

Ian sentía que estaba logrando avanzar con Camila, y esto le provocaba gusto. Las charlas telefónicas eran un placer que se reservaba tarde por medio y las disfrutaba por entero. Conocer más a esa bella mujer era un deleite que se conjugaba con el extra de verla en el ascensor, breves minutos diarios que iban aumentando su urgencia.

No podía evitar que sus instintos más básicos se despertaran cada vez que ingresaba al elevador con ese perfume que enervaba los sentidos. Había ido modificando su vestuario y este hacía lucir su figura bella y deseable. Día sí y otro también su mente jugaba con las fantasías de poseerla allí mismo, rodearla con sus brazos y recorrer sus firmes senos, sus caderas rotundas, su cola parada.

Debía esconder la erección que le provocaba y no se consideraba un degenerado. Su hambre se gestaba en el hecho de saber otras cosas de ella: sus deseos y miedos, sus intereses, sus necesidades. Todo el combo era fabuloso y ansiaba disfrutarlo a tope, y esto sería posible si accedía a verlo.

Sabía que se iba a sorprender y tal vez disgustar por el engaño, pero confiaba en calmarla y explicarle. Era la única forma de destapar la verdad y seguir adelante, mover fichas en el tablero de su relación.

Quería todo con ella, hacía mucho tiempo que una mujer no lo ilusionaba tanto, en todos los sentidos. Mas no quería apurar las cosas de tal forma de arruinarlas, ella necesitaba tiempo, procesar su invitación y sopesar pros y contras. Entendía sus miedos, por ello la sugerencia de acompañamiento. Lo que necesitara para estar bien y cómoda hasta que entendiera que él no era un sátiro violador.




 

Capítulo 22—

1.

Camila quedó pensando en la invitación toda la tarde. Su mente buscaba mil y una excusas para negarse, pero sus impulsos se resistían y alentaban el desafío. ¿Por qué no? ¿Qué podía perder? Como él decía, podía tomar más de una precaución y llevar las riendas de la cita.

Le dio vueltas al asunto todo el siguiente día y esto le permitió ignorar a Patrick que le habló procurando hacer las paces evidentemente. Ya ella tenía otros asuntos en su vida, que se manejara y aguantara solo sus cambios de ánimo.

En la tarde no resistió más y le comentó a Edna la conversación con el desconocido. Esta entrecerró sus ojos y carraspeó.

—¿Dices que no tiene reparos en ir dónde tú quieras?

—Me dijo que vamos donde yo decida y cuando quiera.

—Eso es un punto a favor. Si tú eliges el terreno y buscas que sea neutral, bien concurrido y a una hora prudente, no le veo problemas.

—Eso pienso. Además, me dijo que si quiero puedo ir con alguien.

—Eso sí que sería raro.

—Pensé en ti.

—¿Yo? —se sorprendió— Bueno, no veo por qué no. Ahora, no voy a ir como una ridícula haciéndote guardia. Tal vez te acompaño, veo que estés cómoda y espero por los alrededores.

——¿Podrías? Es demasiado pedir, tú tienes tu familia que te espera y no quiero meterte en algo raro.

—No es que me estés invitando a una orgía precisamente. Pero si así fuera y tal como está mi madre, seguro aplaude—gruñó disgustada.

Ambas rieron, Sandra era una mujer de cuidado.

—Está bien, Camila, no lo pienses más. Tú estás que no puedes más de deseos de conocer al propietario de esa voz y verte tan ilusionada es encantador.

Así se sentía, como hacía tiempo no lo hacía, con expectativas e ilusión.

—Tal vez le estoy dando demasiada importancia al tema y él no es más que un tonto farsante.

—Y tal vez no y es un exquisito ejemplar de hombre digno de una princesa. Todo puede ser, es lo emocionante, ¿no es así?

Asintió.

—Muy bien, está decidido. Cuando me llame le diré que sí. ¿Y dónde podemos ir? No conozco ningún lugar.

—¿Por qué no al restaurante de Patrick? Estarás bien cubierta.

—¿Estás loca? Ese energúmeno me dejaría en ridículo, no tiene problema alguno.

—¿Dónde estarías más segura? Él te conoce.

—Ni en sueños le digo que voy a tener una cita con el desconocido. Puso el grito en el cielo cuando se enteró y no va a aceptar ser mi guardaespaldas.

—No tiene por qué saberlo. Es simple: acuerdas con ese hombre por teléfono y ya está.

—Es un lugar selecto y caro por lo que tengo entendido.

—Mejor aún. Tú lo mereces. ¿Crees que tu desconocido podrá pagarlo?

—Dijo en alguna oportunidad que estaba en buena posición económica.

—Pues que lo demuestre y se comporte como un caballero pagando una cuenta importante. Fuera de toda broma, es el lugar más lógico y seguro. Si no te gusta el hombre o temes algo, te levantas y te vas sin riesgos. Te habrás sacado la duda.

—Creo que tienes razón. Bien, está decidido, lo haré. Cuando vuelva a comunicarse le daré el sí y le indicaré la dirección.

A la tarde siguiente estaba preparada para contestarle su desconocido y este no demoró en llamar.

—Sweetie, estoy ansioso por saber qué decisión has tomado. De todas formas y si es negativa ha sido un placer conocerte.

—¿Te despides?

—Creo que si el dictamen no es a mi favor, no sería correcto que siguiera llamando y alimentando esperanzas. Espero me entiendas.

—Bueno, no será necesario. Lo he pensado y creo que podemos vernos.

—¡Me haces tan feliz con eso! Me alegra lo consideraras, te aseguro no habrá nada extraño ni reprochable. Soy un hombre de bien que solo aspira a conocerte.

—Voy a establecer una serie de condiciones. Como tú dijiste el momento y el lugar lo fijaré yo.

—Más que justo y fue lo que sugerí.

—Hay un lugar en la Pequeña Italia, se llama La Cucina. Es un restaurante un tanto exclusivo.

—Lo conozco, muy buen lugar. Te felicito por la elección. Yo haré la reservación si te parece.

—Eres todo un caballero—. Esto le aliviaba de la tarea de llamar porque ni siquiera había considerado la posibilidad de pedirle a Patrick nada—. ¿Qué te parece este viernes a la noche?

—No habría podido pensar una mejor ocasión. Estoy muy feliz, Camila. Te vuelvo a prometer que no te vas a arrepentir. Estoy ansioso, estaré contando las horas para que podamos encontrarnos.

—Ojalá nuestro encuentro personal sea tan agradable como estos que tenemos telefónicamente.

—Será mejor, te lo puedo garantizar. Hasta el viernes, mi querida.

2.

Decir que se preparó con exaltación y expectación era poco; los nervios la agobiaban, así como la ansiedad por conocer a aquel que durante varias semanas fue una voz en el teléfono. Un escucha que la había ido seduciendo simplemente con su tono.

Tenía temores, claro está. ¿Sería como lo esperaba? Tanto Edna como su amiga le habían advertido y no era ninguna tonta, muchas veces las expectativas chocan contra falsos perfiles y engaños por las redes. Pero tenía la firme ilusión y a la vez el instinto le indicaba que esto no era así, no era un simple espejismo de sus sentidos. Lo racional del discurso, las palabras y la sensibilidad del hombre cada vez que la había contactado: había algo especial en él. Tal vez la sorpresa sería en cuanto a lo físico o la edad, pero quería correr el riesgo.

Qué vestir fue una de sus dudas, pero luego se decidió a hacerlo como era habitual, llevar lo que la representaba: un pantalón de fina tela negra, una camisa de muy buen corte desprendida en parte, tacones en cuero natural y maquillaje suave, pelo peinado con indiferencia. Labios muy rojos, eso sí.

El lugar elegido era ideal, pensaba ahora. No es que conociera a nadie salvo a Patrick, pero seguro que si tenía que pedir ayuda contaría con su apoyo. Después de todo era una cita a ciegas y cualquiera de los protagonistas podía sentirse decepcionado o desalentado y sentir el impulso de correr.

A la hora pactada tanto ella como Edna estaban en la esquina del lugar.

—Yo entro contigo y espero en la recepción hasta que me hagas una seña que me tranquilice. Y luego quedamos conectadas en el móvil, cualquier cosa me timbras o grabas lo que te diga, si te amenaza le das con la cartera y huyes.

—Si, Edna, tranquila. No pasará nada raro. Gracias por tu apoyo.

Caminaron hasta ingresar y ambas admiraron el lugar.

—Tu compañerito tiene buen estilo—susurró Edna

Así era, el lugar era elegante sin presunción, con detalles que mostraban buen gusto y toques casi hogareños. Las mesas coloridas y con sitio para circular. Una suave música en el ambiente permitía distensión y la conversación. Estaba muy concurrido. Recorrió el recinto con la mirada. La flor, recurso manido, pero siempre útil, estaba en el medio de una de las mesas sobre el ventanal a la calle.

El hombre ya estaba allí, pero no se lo podía apreciar bien de lejos. Se lo señaló a Edna que estiró el cuello buscando sacar algún dato. Cuando se acercaron para atenderla, ella señaló la mesa e indicó que la esperaban. Tomó aire y se aproximó tratando que su mirada atravesara la espalda del hombre. Al llegar carraspeó, haciendo que él girara y su sorpresa fue absolutamente mayúscula al descubrir frente a sí al hombre del elevador, aquel que todas las tardes la saludaba con aparente indiferencia cortés.




 

Capítulo 23.

1.

¡Qué coincidencia tan extraña! Él sonrió y ella, un tanto abrumada volvió a mirar en derredor, pero no había otra mesa y otra flor.

—Camila, ven, siéntate. No es un error, no te vayas a asustar ni pienses mal.

—Pero…—atinó apenas a decir.

—Sí, ya sé que es raro. Muchos días viéndonos en el elevador, lo poco que te hablado allí y tanto que te he dicho por teléfono. Por favor, no te vayas a ir—. Ella aún dudaba parada a su frente, sin saber qué hacer—. Ante todo, te debo una explicación. La casualidad hizo que te conociera en mi intento por controlar mi negocio…

No entendía, ¿su negocio, a qué se refería? Sacudió la cabeza aturdida.

—Soy el dueño del lugar que trabajas, del call center, Camila. Periódicamente llamo para chequear el servicio. No es desconfianza hacia Serge, por cierto. Pero por favor, ven, acomódate a mi lado. Charlemos de la misma forma amena que hemos hecho por teléfono, aunque te haya ocultado parte de la verdad. Lamento eso pero nuestros contactos se dieron así y no pude pensar como arreglarlo hasta ahora.

No sabía qué hacer y recordó a Edna. La mujer la miraba con desconcierto y temió que se aproximara al ver su indecisión. Le sonrió y le hizo el gesto convenido de que todo estaba bien. Aquella saludó y se retiró, no sin antes señalarle el móvil.

Entonces se sentó a su frente dispuesta a escuchar que tenía para decir y él sonrió, aliviado. Por un instante temió que ella se fuera enojada.

—Eso es, gracias. Mira, puedes corroborar lo que te digo con Serge. Soy el dueño y vivo en el mismo edificio, nadie más lo sabe. Llamo a veces como una manera simple de ver cómo se atiende a los clientes de manera personal. Esta vez me topé con tu voz y me sentí atraído y cómodo. No pude evitar llamar una y otra vez. Para ser honesto, corrí con ventaja porque averigüé muy pronto quién eras.

No sabía qué decirle, absolutamente pasmada, aunque más tranquila. Todos los prejuicios o situaciones que había imaginado habían sido poco, nunca se le hubiera ocurrido esto. Aunque en su cabeza todo comenzó a cobrar más sentido. Siempre había tenido la idea de que él la conocía de una manera especial. Le impactaba que estuvieran unidas en una persona la voz y la sensibilidad que la escuchaban con el físico que le encantaba.

—Di algo, por favor—rogó él.

—Estoy muy, muy sorprendida.

—Lo entiendo, lo siento.

—También aliviada.

—¿Cómo es eso? —se sorprendió.

—Temí que fueras un hombre con mil defectos físicos, un anciano, qué se yo.

El hizo su cabeza hacia atrás y rio.

—La impresión es buena entonces.

Sonrió y asintió. Vaya si lo era, jamás pensó que esa voz tan bella se correspondiera a un físico tan sexy.

—Todas estas semanas, mientras me veías en el ascensor con tu perro y ni me hablabas, me estabas analizando y te reirías.

—No, ni lo pienses. Estuve tentado varias veces de hablarte, de presentarme. Pero le prestabas más atención a Teo que a mí.

—Tú no parecías registrarme. Apenas si me mirabas.

—Te puedo asegurar que te he mirado muy, muy bien—le señaló con voz baja y ronca, provocándole un estremecimiento.

—¿En verdad eres dueño del Call center? ¿Eres mi jefe, entonces?

—Pues sí. Fue mi primer negocio y aún lo conservo. Pero no suelo mezclarme en la dirección ni voy para que no se complique mi vida en el edificio. Viviendo en el mismo lugar.

—Eso es raro.

—Ni tanto, fue mi primer hogar y me siento cómodo. Es un hermoso apartamento, además.

En ese momento los atendieron y ella aprovechó para mirar mejor el lugar. La atención era agradable y el menú tentador. Se preguntó si Patrick andaría rezongando y dirigiendo en las cocinas.

—¿Qué ordenamos?

—Tú elige, sorpréndeme.

—Me pones a prueba, muy bien.

Eligió carne y ensaladas con una salsa especial del lugar, regado con vino.

—No soy buena bebedora.

—Yo sí, y no me afecta. Paladea el vino, te sentará bien. Quiero saber más de ti.

—¿Más aún? Fuiste bastante inquisitivo en el teléfono.

—Nunca sabré suficiente de ti—la miro con intensidad.

—Ya sabes casi todo. Tú deberías contarme más.

2.

La charla discurrió agradable y disfrutó los manjares mientras se adentraban en sus intimidades familiares. Habían logrado conectar de inmediato a pesar de la inicial sorpresa. La hacía sentir cómoda y a gusto y él no escatimó contestar sobre sí mismo.

De reojo mientras platicaban vio a Patrick que aparecía en escena. Estaba magnífico en su traje de chef, el blanco y negro le sentaban de maravilla. Observó que daba órdenes con rapidez. Esperó que no la viera y osara acercarse. En ese momento apreció como su cara se tensaba y a una mujer vestida de diseñador que lo tomaba por el rostro y lo besaba en ambas mejillas. Él no parecía para nada cómodo, pero ella le hablaba al oído con la intimidad del que se sabe propietario. Sintió cierta decepción que no pudo descifrar.

La mujer era mayor, se notaba a pesar del maquillaje. Acostumbrada a mandar y tomar, eso era evidente. Patrick no era precisamente gentil, se notaba que apenas contestaba. De seguro no le gustaba que su amante fuera a su local, el muy machista preferiría tenerla lejos.

—Camila…Camila…

Prestó atención nuevamente a Ian, que la observaba con intriga.

—Disculpa, Ian. ¿Qué decías?

—Quisiera invitarte a mi apartamento, solo para continuar charlando, no creas nada raro. Estoy tan cómodo que seguiría contigo toda la noche.

Lo pensó y asintió. Ya conocía bien el lugar, no era figura nueva en el edificio y de seguro podría detener cualquier acción que no quisiera. Ya no estaba a gusto en ese local, la presencia de Patrick con esa mujer, que ahora habían desaparecido en una puerta, le agriaron la noche.

—Está bien, acepto. Como dices, solo charla. Déjame avisarle a mi chaperona, que estará ansiosa.

Así lo hizo, aunque fueron varios los mensajes que tuvo que intercambiar con Edna, que inquiría detalles. Finalmente, optó por contarle que el desconocido se llamaba Ian y era un empresario que vivía en el mismo edificio del call center y era un bombonazo. Le llamó la atención el silencio por varios minutos hasta que recibió un okay y consejos para cuidarse.

 

El apartamento era muy hermoso y con una vista espectacular al iluminado Boston nocturno. Plantas exóticas alegraban algunos de los rincones y reproducciones de famosos artistas renacentistas venecianos cubrían las paredes. Le emocionó pensar que eran una representación fiel de su sensibilidad. Tenían sin duda mucho en común.

Él hizo las veces de perfecto anfitrión y la condujo al bar, en el cual preparó bebida para ambos. Le entregó una copa e hizo chocar la suya en mudo brindis.

Giró sintiéndose encantada por el ambiente y la atmósfera tan romántica. ¡Cómo había esperado o soñado alguna vez con esto, siempre sabiendo que era una utopía! ¿Qué pensaría Patrick de esa cena? Artificial y poco preparada, sin duda. Es que para todo tenía una acotación. “¡Deja ese hombre ya, sácalo de tu cabeza y concéntrate en este adorable que tienes a tu lado!”

—¿Tienes frío? — la condujo hacia el improvisado hogar que se encendió ante un botón, lo que la sorprendió. Estaba acostumbrada al fuego natural de los leños en su Vermont natal.

—Quiero que esta noche sea perfecta, Camila. No dudes en preguntarme lo que quieras, una primera cita tiene siempre eso de los nervios. Más allá de que nosotros ya tenemos nuestro conocimiento previo.

—Las máquinas nos han acercado—acotó ella—. Ascensor y teléfono.

—Brindemos por la tecnología que nos conecta—se acercó él con una fascinante sonrisa.

Se sentía como una tonta, pero le encantaba, era la personificación de sus fantasías. Parecía que lo conocía de mucho tiempo atrás, su conversación era íntima y sencilla. Su estampa coincidía con la idea mental que se había preparado para esta cita. No, se corrigió, era aún mejor. La imagen platónica del hombre del teléfono coincidía con su interés por el del ascensor: parecía realmente un sueño. Camila sintió la voz de su madre en su interior: “Todo llega para quien sabe esperar”. “Pues si hubiera sido por ti me habría quedado con poca cosa”, retrucó su inconsciente.

—Entiendo tu sorpresa inicial y lamento si fui tan invasivo. Los primeros llamados fueron de chequeo como suelo hacer habitualmente con todos mis negocios: mirarlos desde otra óptica. Mas luego tu voz, tu diálogo, tu sensibilidad me fueron atrapando y no pude evitar enredarme en una serie de mentiras. No podía dejar de hablar contigo, sentía una conexión muy particular. Creo que tú también.

—Es verdad, me sorprendiste. Pero estoy aprendiendo a encajar los golpes de la vida y las sorpresas.

—Tiene que ver con eso de dejarte llevar en el que dijiste que estabas trabajando—afirmó más que preguntó.

—Es así. Me alegra que estemos juntos— lo miró a los ojos sin temor y le sonrió.

—Un poco de música vendrá bien—caminó hacia un pequeño pero potente aparato que comenzó a desgranar melodías de inmediato—. Cómo sé tus gustos he preparado todo a medida. Digamos que corro con ventaja, el placer de descubrir cosas en la primera cita se suplanta por el de proveer aquello que se sabe que el otro desea.

Tenía razón: tanto y de tantas cosas habían hablado al teléfono que los gustos de ambos eran moneda conocida. La música suave envolvió el ambiente y ella se sintió por momentos en una de las escenas de alguna de esas películas románticas que tanto solía a mirar y le encantaban.

“Nada mal, Camila·, pensó, “esto de dejarse llevar por las circunstancias y las situaciones tiene su encanto”. Bebió un largo trago porque más allá de lo que significaba su nuevo lema de vivir la vida a tope, romper los viejos esquemas de la timidez no era tan sencillo. El alcohol de seguro algo podía ayudar. No tenía intenciones de emborracharse, menudo papelón podría llegar a ser.

—Pasemos a la cocina, está todo listo. La señora que me ayuda preparó lo que pudo para que estemos cómodos y la música se escucha perfecto.

—¡No podría comer más, estoy repleta!

—Vamos, fuiste un pajarito en el restaurant. Siempre pasa en las primeras citas, nos cuidamos para dar buena impresión—guiñó el ojo con complicidad.

Lo siguió con la copa en la mano y sus ojos se deleitaron ante el festín, por lo menos de aquello más conocido.

—Hay un poquito de todo— le indicó con una sonrisa mientras le preparaba una tostadita con algo untuoso que supuso alguna mermelada, dato que inmediatamente borró cuando él le dijo:

—Este es el mejor caviar que pude conseguir.

Nunca lo había probado, en realidad nunca le había llamado la atención. Sabía que eran huevitos de pescado y nada que tuviera que ver con el agua, a no ser nadar o andar en algún bote, le podía interesar. Pero ¡qué diablos! Era caviar y primera cita, lo sofisticado, lo nuevo. Así que lo empujó en su boca y se deleitó. O al menos lo intentó, el sabor era un poco insulso para su gusto de pueblerina acostumbrada a otros placeres no tan mundanos.

—¿Qué te parece, está bien así?

Lo miró e iba a asentir como habitualmente hacía ante todo para no desagradar y entonces, fiel a su nueva postura contestó:

—Realmente no me gusta demasiado. Nunca lo había probado, te soy honesta pero no me parece la gran cosa.

—Excelente, una mujer sincera y aplomada que no teme dar a conocer su opinión. Pues muy bien, el caviar queda fuera de discusión— sonrío sin enojos.

Todo lo demás estaba delicioso: probó, degustó, saboreó y no tuvo apuros en usar sus dedos y pasar su lengua por los labios cuando fue necesario, pues había cosas exquisitas.

—No debe haber cosa más bonita que una mujer hermosa dándose un banquete— apuntó Ian mirándola con mucha fijeza.

Le sostuvo la mirada y sonrió. Parecía que eso tenían en común con Patrick: mirar a las mujeres cuando comían. ¿Sería un fetiche? Pufff, otra vez ese hombre en su cabeza. ¡Fuera, fuera!

—Tengo la impresión que tú averiguaste más de mí que yo de ti al teléfono—le comentó, deseosa de explorar más.

—Puede ser —susurró él—pero estoy a tu entera disposición para lo que quieras conocer. No soy un hombre de misterios, no sé si eso es bueno o malo.

—A mi entender eso es bueno, no me gustan los secretos. A menudo suelen esconder mentiras y cosas oscuras que lastiman a los demás.

—Es verdad. Aunque en otras oportunidades implican guardarse para sí una parte que queremos preservar. Eso también es justo—acotó él.

—Sin duda—tenía que estar de acuerdo con eso, uno no anda desnudo de alma por el mundo—. Pero sabes a qué me refiero.

—Te entendí. Bien, pregunta, dispara. ¿Qué deseas saber?

—Me hablaste de tus intereses, de tus gustos, de tus expectativas. No sé nada más de ti o tu familia.

—Es bastante grande. Tengo una multitud de sobrinos, una buena colección de regalos para fin de año. Por cierto, te sorprenderías es una familia muy colorida.

—No sé qué es eso de una familia grande, la mía es… era—se corrigió—muy pequeña y muy cerrada.

Un pequeño dolor le corrió al pensar otra vez en lo sola que estaba.

—Lo hemos hablado, lo sé por algunas de tus expresiones. Pero sabes que debes estar orgullosa, tus padres deben haber sido excepcionales. Criaron a una mujer magnífica.

Sonrió y agradeció con un gesto. Algo se había cerrado en su garganta. Muchas veces pensaba en la fuerte e impactante presencia de sus padres en su vida y aunque le pesaba la impronta de prejuicios y cortedad que su madre había dejado en ella sería injusto no reconocer el amor que le brindaron y lo mucho que la cuidaron. Ese amor que a veces la ahogaba porque era temeroso y opresivo y que nacía del miedo a perderla.

—Ellos fueron muy especiales. Mi madre era todo un personaje y mi cerebro es aún territorio donde pululan sus frases y advertencias.

—Las madres suelen tener ese impacto, sabes. Todos lo saben, todo lo intuyen y lo que no lo inventan— soltó una carcajada mientras hacía su cabeza hacia atrás.

Camila mordió su labio inferior mientras lo miraba. Tantos días apreciándolo a hurtadillas en el elevador y ahora aquí tan cerca, en un ambiente íntimo, en un tete—a— tete tan especial donde su magnetismo se acrecentaba. “Está sí que es buena suerte”. Por fin, la merecía.

—Ven, la música está en su mejor momento. ¿Notaste que seleccioné tus cantantes favoritos? Aunque vale decir que también son los míos.




 

Capítulo 24.

1.

La música sonaba suave y tibia, invitando la melodía al baile y él envolvió su cintura sorprendiéndola por su rapidez. Pero superada la primera duda envolvió su cuello con sus brazos y siguió el ritmo. Adele, Evanecense, U2, Gloria Estefan.

—Me encanta que estés aquí. que hayas venido. Temí que el impacto lo hubiera arruinado todo— le susurró al oído. La respiración era tibia y acariciaba su cuello.

—Confieso que al principio me sentí muy desconcertada y mi primer impulso fue correr, pero me alegra haberme quedado.

—A mí también. Estoy disfrutando un momento excepcional aquí contigo. Espero que te pase lo mismo, me encantaría que esta fuera la primera de muchas citas, de muchos encuentros.

Sí que sabía cómo hacerla vibrar sin siquiera tocarla, salvo el roce de sus manos en la cintura. Pocos hombres podían tener ese efecto, su experiencia era limitada, pero podría jurarlo.

—Ahora que la charla es frente a frente y no está el teléfono de por medio tal vez no podamos conversar de una manera tan abierta—lo miró.

—No creo que sea así. Justamente porque empezó siendo de esa manera es nuestro deber mantenerlo.

—Es que es más fácil dejar salir el pensamiento sin filtro cuando el otro es un ajeno.

—Yo creo lo contrario, Camila. Lo que te llevó a ser tan sincera es que no me sentiste tan ajeno.

En ese momento la conversación era un susurro y ella estaba muy pegada al cuerpo del hombre, meciéndose apenas en un suave vaivén.

—¿Por qué me llamaste en realidad?

—Apenas me enteré que trabajabas ahí tuve el impulso y la necesidad de conocerte, de sentir tu voz. Algo de ti me cautivó desde el inicio. Esos pocos segundos compartidos todos los días en el ascensor bastaron para que me conquistaras.

—No creo en eso del amor a primera vista—dijo, aunque sabía que podía romper el ambiente. Se había hecho la firme promesa de no engañarse ni permitirlo

—Yo tampoco creía, pero dicen que hasta los más escépticos científicos suelen encontrar algún día la horma de su zapato. Pues creo que eso me ocurrió a mí. Y tal vez también a ti.

Alzó su rostro quitándolo de su hombro para mirarlo con intriga. Al hacerlo, sus labios se rozaron y él no perdió oportunidad de posar los suyos suavemente en un beso que se inició lento y fue de exploración pero que se convirtió rápidamente en ardiente y pasional. No dudó, abrió sus labios y lo besó muy fuerte, con hambre y con entrega Cómo había sido siempre su deseo, rompiendo los prejuicios que contenían y entregándose al momento. Fue largo y un tanto salvaje y al finalizar se miraron y sonrieron. Raro en ella, nada para disculparse ni ninguna vergüenza.

—Vaya— dijo él—. Tuve miedo que mi boca desapareciera. Me encantó tu pasión. ¿Toda tú eres así?

Aquí si no pudo evitar cierto rubor, pero su mirada nunca bajó.

—No era así, pero he cambiado. Espero no te defraude.

—Esta sensacional para mí. Primera cita, primera base el beso, eso dicen.

—No sé qué es eso de las bases. Supongo que es el avance que se da entre ambos. Para mí está bien y va a estar bien siempre que acompañe lo que siento y lo que pienso.

—¿Repetimos? — sonrió el muy osado—. Sólo para ver si es igual o mejora.

—Claro que sí—se adelantó a su acción al rodear su cuello con ambas manos.

Su apetito aún no se saciaba. Se sentía libre haciendo lo que su yo más salvaje le indicaba.

Y mejoraba, vaya que sí. Suave y rudo a la vez, intenso. Una noche memorable para un vínculo que recién iniciaba y quien sabe dónde los conduciría.

—Besas lindo, me gusta.

—Tengo mucho más para ofrecer, si te interesa—él le hizo un guiño.

—Ya veremos, es suficiente por hoy, ¿no crees?

—A tus enteras órdenes y tiempos, querida—le señaló mientras rozaba su nariz con los labios y robaba un último beso.

—Me voy a ir ahora.

—¿En lo mejor de la fiesta?

—Por eso mismo, porque quiero otras fiestas, otros días.

El asintió y ayudó a colocar el abrigo.

—Te acompaño a casa.

—No es necesario, tomo un taxi.

—De ningún modo—dijo.

—Deja—tocó su brazo—. Me va a encantar volver sola. Es tan Sex and the City—sonrió y le hizo un guiño.

Él sacudió la cabeza, pero no pudo evitar la sonrisa.

—Muy bien, Sarah Jéssica[1], ve sola y ondea tu independencia como bandera. Espera—desapareció un instante para reaparecer con una foto—. Toma, para que me tengas presente a cada momento y te grabes mis facciones.

—¿Tienes una foto para cada conquista? —lo miró con sorna.

—Solo para ti y porque te quiero constantemente pensando en mí.

Sonrió y asintió, tomando la fotografía que guardó en su bolso. Se sentía feliz y este sentimiento la acompañó el resto del camino. Podría parecer tontísimo y ridículo, pero parecía que había conquistado la Luna de sus prejuicios y la Antártida de sus miedos. Pasito a pasito, dejaba atrás a la que había sido: la timorata siempre medrosa de mostrarse tal cual era, y avanzaba hacia la que quería ser.

Ian tomó su copa y se dirigió al enorme ventanal qué le mostraba las luces de Boston a sus pies. Una noche más que interesante, de descubrimientos. Una mujer para catar como los vinos, muy de a poco, para paladear con placer. Era una espera que bien valía la pena. Cuando desatara sus pasiones quería estar ahí para contenerlas, para someterse al vendaval de sus deseos. Tantos años sin expresar nada ni dar vía libre a sus instintos sólo podían tener como corolario momentos inolvidables. Lo que había empezado con simples miradas de segundos se ponía intenso, suspiró.

Le había impactado desde el inicio y ahora comprobaba cuánta razón tenían sus sentidos. Tenía todos los condimentos que le encantaban en una mujer y disfrutaba su compañía. Se iba ganando un espacio en su tiempo y en su intimidad y le gustaba eso.

2. 

Patrick deseó poder dormir un poco más, la noche había sido de ardua tarea y ese sábado sería aún más intensa, pero las preocupaciones le impedían descansar como debía. Kendra seguía en una actitud de persecución constante, ayer había sido la gota que rebalsó el vaso al presentarse en el local y pretender que él la atendiera. Estaba bebida, eso era obvio, y con ello perdido todo reparo de pudor o recato por su marido, acercándose a él y besándolo delante del público. Apenas pudo llevarla a su oficina y darle un café, mientras le llamaba un taxi y le sugería se fuera. Así lo hizo, pero bajo gruesos epítetos sobre su masculinidad y amenazas económicas.

“Qué el Diablo la lleve, no la atiendo más y le voy a prohibir la entrada así me haga un escándalo de órdago”, masculló mientras llevaba su café hasta el sillón. Miró la puerta lacrada de Camila, de seguro dormía. Su bolso estaba sobre la mesita y le llamó la atención verlo abierto. Una foto asomaba y la curiosidad lo llevó a acercarse. Era una impresión de un hombre rubio de ojos claros, en elegante traje, evidentemente de diseñador caro. Supuso que era un tipo de los que las mujeres consideraban atractivo. ¿Quién sería? Camila jamás le comentó nada de alguien conocido y de seguro no era su ex.

El ruido de la puerta que se abría lo sorprendió y trató de alejarse, pero con tanta mala suerte que enganchó la cartera dejando caer todo su contenido.

—¡Qué haces, Patrick! ¿Me espías? Lo que te faltaba—gritó y se aproximó para recolectar todo con furia mientras lo asesinaba con la mirada.

—No es eso, estaba abierta y…

—¿Y espías? ¿Qué buscabas?

—Vi la foto de un hombre que no conozco.

La boca de ella se abrió con asombro. Despedía chispas de sus ojos.

—¿Y a ti que te importa y con qué derecho te metes en mis cosas?

—Fue solo curiosidad, deja el teatro ya.

—¿Qué deje el teatro? Ah, no, muy fuerte.

—Deberías agradecer me ocupe, eres una recién llegada que no conoce de dificultades y cualquier hombre te impresiona—cuando lo decía sabía que sonaba muy mal, pero continuó—. ¿Quién es?

—¡No te interesa!

—Al contrario, me interesa mucho.

—¿Por qué?

—Si esa es la foto que te mandó el tipo del chat, te engaña. Nadie con esa facha necesita de un lugar así.

—Sigues menospreciando. Un lugar así… Pues para que te enteres, si es el tipo del chat. Nos vimos, lo conocí y es él.

Le sentó muy mal que hubiera desechado sus consejos y se hubiera atrevido a algo tan peligroso. ¿Tan necesitada de un hombre a su lado estaba?

—¡Te expusiste innecesariamente!

—Hice todo como quise y con precauciones. Mira si habré sido cuidadosa que hasta lo cité en tu restaurante. Muy lindo, por cierto, te felicito.

La miró confuso.

—Pues sí, anoche mismo. Te vi, pero no te quise molestar. Estabas con esa señora tan elegante y la pasabas bomba. Te gustan veteranas, por lo que veo.

No podía acreditar que ella se hubiera encontrado con otro hombre delante de sus ojos y que él ni se hubiera enterado. Que lo hubiera visto con Kendra no sumaba, tampoco.

—Si me hubieras dicho que ibas…

—Me habrías dejado en evidencia, te creo. Sigue con tu vida, yo lo haré con la mía. Y va muy bien, agradezco no haberte escuchado.

Ella estaba muy enojada y tenía razón, su comportamiento era reprochable, aunque a su favor podía argumentar que le preocupaba a morir su seguridad. Sin embargo, ahora ella le estampaba en la cara otro hombre y un vínculo salido de la nada, o por lo menos de las condiciones más extrañas.

—Camila—trató de mostrar su discurso más razonable—debes entender que, en Boston, como buena ciudad grande, pueden esconder su personalidad los más variados y peligrosos tipos.

—Tú crees que me arriesgué sin motivos, yo creo que seguí mis instintos y me demostraron que son buenos. Encontré lo que esperaba, una persona sencilla, agradable, culta y de buen pasar que además es guapísimo.

—¿Y si es pura fachada? ¿Y si tus instintos se equivocan?

—No pasó contigo, ¿verdad? Aposté a que eras buena gente y gané. Bien, ahora lo estoy dudando.

—Lo soy. Por eso mis dudas, quiero cuidarte.

—No necesito tu cuidado y si este se manifiesta como últimamente, con desprecios verbales y maltrato, menos aún.

—Soy consciente que tienes razón, tengo problemas importantes. De hecho, esa mujer que viste es el origen del más grande.

—No aclares, no me interesa, así como a ti no te debe importar lo mío. No vuelvas a meterte en mis cosas ni trates de boicotear mi nueva relación.

Él se asombró. ¿Salía una noche y ya la llamaba así?

—Lo conociste ayer mismo, no puede haber relación ahí.

—La habrá sin dudas. Te equivocas, lo conozco de antes. Hemos compartido horas de charlas y sabemos cómo pensamos.

—Nunca se conoce a alguien por entero y menos de la forma que dices—insistió.

 




 

Capítulo 25.

1. 

No entendía su obcecación y su tono subía. ¿Cómo podía considerar siquiera una relación nacida de ese modo? Jamás pensó que ella pudiera mirar a otro. De pronto la vio lejana y se desesperó. Su maldito temperamento le habían impedido manifestarse antes y ahora se deslizaba fuera de su rango, aun cuando tan cercana físicamente.

—No puedes estar considerando en serio una relación así.

—¿Darle la oportunidad? Por supuesto que sí, sin ningún asomo de duda. No te lo voy a explicar a ti ¿por qué te interesa? Siempre me criticas y buscas el lado malo de todo. No te importo y te molesto, es claro. ¿O estás celoso, que alguien se fija en mí?

—No es así.

—Claro que sí, me has tolerado, pero nada más. Has sido gentil en varias oportunidades, pero no dejas pasar una para criticarme o tirarme mala onda.

—Yo te quiero—le dijo sin más, buscando frenar la catarata que brotaba de su boca y a la vez dar rienda suelta a lo que sentía.

Ella quedó con la boca abierta y luego sacudió la cabeza.

—¿Qué dices?

—Yo te quiero, es simple. No como amiga, como mujer. Te parece que te desprecio o te critico siempre. Es simple, soy un tonto que no sabe cómo canalizar lo que siente en realidad.

—Mira, Patrick, si esta es una más de tus burlas, no sé qué esperas que diga—apuntó con firmeza.

—No me burlo. Por favor, escucha. Soy un hombre tosco, no tengo habilidades verbales profundas. Procuro esconder lo que siento, más aún cuando creo que me puede comprometer. Al menos así ha sido hasta ahora. Pero necesito decirlo, porque tienes una idea equivocada sobre la forma en que te considero y esto te aleja. No niego que al comienzo fuiste una imposición y un fastidio implantado por Elsa. Pero en algún momento de estos meses que hemos compartido, te convertiste en imprescindible para mi día a día. Estoy enamorado de ti.

Camila no acreditaba lo que escuchaba, el tenor de las palabras la sacudían y miraba en silencio a Patrick, que la tomó entonces de las manos y continuó.

—Toda tú me has embrujado, despacio y sin estridencias. Quiero todo contigo, parece que me doy cuenta en este momento, como un niño que quiere jugar con otro y prestarle sus juguetes luego que le surge competencia. No quiero pensar que sea tarde y que esperé demasiado para declararme. He boicoteado lo que siento por ti por mi inmadurez. Te has adueñado de mi corazón y quiero pensar que tienes espacio en el tuyo para mí. Te lo digo con el alma en un puño y los sentimientos a flor de piel, como nadie me ha visto nunca.

Elevó su mano y acarició su mejilla. De pronto, la abrazó con suavidad y la besó, sorbiendo sus labios y buscando abrirlos. El gesto la inmovilizó y mil sensaciones la atravesaron, pero lo racional la ganó. Le detuvo el gesto con un dedo a la vez que bajaba la mirada y se alejaba de él.

No sabía que contestarle ni qué pensar. La sorpresa era mayúscula, él realmente hablaba en serio. Estaba confundida, mucho. Pero a la vez pensaba que jamás se había manifestado antes ni siquiera la había tratado con condescendencia. ¿Sería posible que esa confesión brotada de la nada fuera fruto de la necesidad de ganarle al otro, competencia de machos? ¿Por qué surgía justo cuando ella proclamaba que estaba comenzando a salir con otro? Los hombres eran difíciles de entender. Pero ella necesitaba claridad en su vida y no confundir ámbitos. Él era su compañero de apartamento y nada más.

—Yo…Mira, Patrick—tragó aire buscando palabras y lidiando con las que él le había dicho. No era nada fácil, ¿cómo hace una para hablar y rechazar a alguien cuando ha dejado el corazón en tu mano? Todo lo que dijera sería malo.

—No sé cómo…

—No te molestes—le sonrió él en voz baja, salvándola de tener que emitir algún sonido más—. Te he dicho, casi sin pensar, lo que estoy convencido que siento. Te quiero. Pero eso es algo de dos partes y no siempre coinciden.

Se dio la vuelta y se dirigió a su habitación, dejándola parada en el centro del living sin saber qué hacer.

Patrick se tiró sobre la cama buscando acomodar sus ideas. No lo iban a elegir como el hombre más oportuno del año, eso era seguro. Había tenido a pocos metros la mujer de su vida y se daba cuenta cuando se alejaba del radar y ella misma le estampaba el rechazo en la cara. ¿Qué pasó con aquello de que reconocería a la mujer que lo completara cuando la viera? Había perdido hasta la dignidad, por fortuna ella había sido condescendiente y había evitado la burla. No hubiera sido raro, ¿cuántas veces la destrató él desde el chiste? Parece que era verdad que todo lo malo viene junto; a él se le estaban sumando las situaciones negativas.

2.

La confesión de Patrick la tuvo en vilo toda la noche. No sabía qué decir, cómo comportarse. Se verían las caras y tal vez él esperaría una respuesta suya. No podía darle ilusiones ni involucrarse con él, ni siquiera pensarlo, aunque le tentara. Ella debía tener las cosas claras para funcionar, la duda la paralizaba y no quería eso para su vida.

Patrick había hablado y expresado amor tardíamente, ella apuntaba hacia otro lado y no daría marcha atrás. Decidió concentrarse en potenciar su vínculo con Ian. Se sentía muy contenida y agasajada por este, la noche que habían compartido había sido maravillosa. Era un hombre encantador, de esos que casi no se encuentran, y estaba interesado en ella. No había dudas que tendría decenas de admiradoras y ahí estaba, sin embargo, concentrado en ella. Era un mimo a su orgullo, pero también le gustaba a rabiar.

No quería arruinar lo que empezaba con solidez, a su criterio, por una confesión a destiempo y tal vez apresurada, de la que tal vez ya Patrick estaría arrepentido. Se durmió tarde con esa convicción y esa mañana no salió a desayunar hasta muy tarde, cuando estuvo segura que él se había ido. No era cobarde, pero necesitaba tiempo para procesar las cosas y no quería escuchar un discurso contrario al de la noche anterior.

Esa tarde llegó temprano a trabajar, deseosa de escapar del apartamento. Edna la esperaba con tremendas ansias y la sometió a un interrogatorio digno de los mejores policías de investigación, bajo la mirada fiera de Serge que iba y venía por el lugar.

—Debes contarme todo, cada detalle.

—Edna, lo haré—sonrió.

—¿Es guapo?

—Mucho—asintió—Aquí tengo una foto—abrió su bolso con el tiempo justo para evitar que la mujer se lo arrebatara.

Silbó ruidosamente provocando el vozarrón del gerente impulsando al silencio.

—Chica, eres una afortunada. ¡Es guapísimo!

—En verdad lo es. Además, super gentil, culto, divertido.

—¿De qué vive?

—No lo vas a creer.

—Ay, no. ¿Qué pasa? Trafica drogas.

—No, no. Es empresario.

—¿Empresario? No es tan difícil de creer. Hay muchos. Cualquiera pone un quiosco y lo es. No dejes que la palabra te impresione.

—No, Edna. Escucha. Es dueño de esta empresa.

—¿De cuál? —la pelirroja no entendía.

—¡De Eroto Chat!

—¿Qué dices?

—¡Tomen las llamadas, mujeres! ¡Menos cháchara! —rugió Serge, provocando que Edna se incorporara y le gritara.

—Derívalas, bombón. No podemos ahora.

Inexplicablemente nada pasó, aunque Camila esperaba tenerlo en su oído.

—¡Qué raro, Serge…

—Deja eso, lo tengo comiendo de mi mano. Ahora, cuenta—intimó.

—Resulta que es Ian Riley y es dueño de este lugar. No viene nunca a pesar que vive en el edificio. Lo debes haber visto antes, es el chico que te comenté que era muy bonito y tiene un perro.

Edna la miraba sin poder creerlo.

—Dices que el del ascensor, el del teléfono y el dueño de este call center son todos la misma persona y cenaron contigo anoche. Pero qué es, ¿un maniático?

—No, aunque la situación es extraña, lo reconozco. Como sea, es …maravilloso.

—Estás embobada. Fue una buena noche.

—Si, estupenda. Charla, comida, baile, apartamento.

—Para ahí. ¿Ya fuiste a su apartamento? Nena, te apuraste, está bien que mi madre te aconsejó, pero…

—Nada pasó, más que unos besos.

—Ay, Vermont. Estás en las nubes.

—Te confieso que sí. Fue…como vivir una novela.

—¿Crees que te dijo la verdad? Yo soy algo desconfiada.

—Serge lo debe conocer…

—Serge…—gritó sin darle espacio a nada y al instante tuvieron el pelirrojo al lado, para su vergüenza.

—¿Lo conoces? —le puso la fotografía delante de las narices

Él ajustó sus lentes y la miró con atención.

—Pues sí. —las miró con desconfianza—. ¿Por qué?

—¿Es el dueño del call center?

—No estoy autorizado a dar esa información—miró con seriedad a la mujer que de inmediato dulcificó el gesto y tomó su brazo, recostándose contra su costado. El gerente se removió nervioso.

Camila observaba divertida. El hombre estaba a pocos minutos de ronronear de gusto, se le notaba. Edna se animó y abrazó su cuello en actitud cómplice.

—Vamos, mi caramelito ruso. Ese muchacho salió con Camila anoche y le dijo que era el dueño. Es importante saber si dice la verdad.

La miró con curiosidad y le inquirió:

—¿Ian Riley? Pues sí, es verdad. Pero nunca ha querido difundir que es el dueño, ¿por qué lo haría y cómo es qué…?

—Es que es la voz del teléfono que tanto se preocupaba por Camila. Ahora, dulce, ve tranquilo y no te preocupes. Ya más tarde yo te explico todo, cuando me invites a ese café que me debes hace tanto tiempo.

Cual perrito adiestrado el asintió y se marchó.

—Edna, ese hombre come de tu mano. Tanta fiereza diluida con azúcar.

—Este salero es poderoso—se jactó la pelirroja mientras señalaba sus curvas con gracia. Se la notaba feliz—. Pero dejemos eso, ¿te das cuenta la suerte que has tenido? ¡Sales con un empresario importante que además se parte de bueno!

—Estoy sin palabras, disfruté tal como esperaba, incluso más. Lo sabía por su forma de hablar, por lo que decía, que era de fiar. Lo otro fue extra.

—¿En qué quedaron? Dime que se volverán a ver, que ya acordaron algo.

—No exactamente, pero la foto me la dio para que lo recuerde a cada instante, me dijo.

—Ese está chalado por ti, es obvio. ¡Mira todo el teatro que hizo para conocerte!

Se mordió el labio con ansiedad. Sentía que estaba viviendo un sueño muy lindo donde el romanticismo tenía un lugar importante. Enseguida recordó a Patrick y sus palabras, lo que hizo cruzar una sombra en su rostro que no pasó desapercibida por su amiga.

—¿Qué te ocurre? No me digas que dudas… Camila, zambúllete sin temores a esta relación.

—No es eso, yo tengo mis números apostados a Ian. Es que…Patrick se me declaró anoche.

Edna se adelantó y golpeó sus manos en señal de goce.

—El muy tonto. Se dio cuenta que te vas con otro y como loco trata de retenerte. ¡Pues ahora que se aguante!

—Me da pena, Edna. Fue dulce, me habló con palabras que nunca esperé.

—No dudes, Camila. Lo que te está pasando es casi mágico. Es propio de una novela, único. No dejes algo que se gesta bien desde el inicio por palabras que pueden ser fruto del despecho. Los hombres son sádicos a veces y no les gusta que se les escapen las presas de las manos.

—Edna, no creo que Patrick me vea como una presa—sentenció.

—Entiendes a lo que me refiero. Estás super feliz por Ian, concéntrate en eso, disfrútalo. Patrick, déjalo que se maneje solito.

Asintió. Sabía que ella tenía razón, debía dejar de preocuparse por él.

Se sintió entonces la voz de Serge que le señalaba:

—Camila, Ian está en la línea.

Tomó el teléfono con celeridad mientras Edna casi se le subía encima para escuchar.

—Hola.

—Camila, ¿cómo estás?

—Muy bien.

—¿La pasaste bien anoche? Para mí fue una velada hermosísima.

—Lo fue para mí también, Ian.

—Estoy deseando verte una vez más. Me has fascinado, brujita bella, de tal forma que no sé si podré sobrevivir mi día a día sin ti de aquí en más.

Sonrió mientras separaba a Edna que fingía besos y abrazos.

—Exageras.

—Para nada. Te invito a dar un paseo a tu salida Nada glamoroso: tú, yo y Teo, que me tiene loco con su correa.

—Me encantará.

—Pues es una cita. A las seis en el ascensor. ¿Vale?

—Vale—colgó.

—¡Qué cara de muertita de gusto pones! —suspiró Edna—. El amor está en el aire—suspiró mientras comenzaba a cantar:

Love is in the air, de John Paul Young

“Love is in the air

everywhere I look around

Love is in the air every sight and every sound

And I don’t know if I’m being foolish

Don’t know if I’m being wise

But it’s something that I must believe in

And it’s there when I look in your eyes…”[2]

—¡A trabajar! —las sacudió Serge con la dignidad que le quedaba mientras Edna le tiraba besos voladores.




 

Capítulo 26.

1.

Esa tarde salió nuevamente con Ian y disfrutó tanto como la velada anterior, a pesar que fue un paseo tranquilo, lleno de diálogo y risas matizado por las corridas del perrito por la hierba. Sentados como dos colegiales se volvieron a besar, con calma, con ganas y sintió que sus dudas quedaban atrás y lejos.

—Me encantaría invitarte hoy, pero mi vida de negocios se impone y tengo una cena con inversionistas.

—Ya habrá tiempo.

—No quiero dejar que este pase sin verte. Mañana mismo, ¿qué dices de salir a bailar?

—Me encantaría, hace mucho tiempo que no lo hago.

—Pues es un trato. Te llevaré a uno de mis locales favoritos. Suelo ir allí con mis amigos

—Está bien.

La velocidad a la que la relación se movía era de vértigo. Pasó el día siguiente deseando verlo, sumergida en la nube de expectativa que le permitía ignorar a su compañero y evitarlo. Se concentró en disfrutar y vivir. Eligió un vestido sugerente que sin mostrar demasiado destacaba su figura. Esto fue halagado por un maravillado Ian, que la hizo girar mientras miraba su cuerpo con hambre. Esto la excitó.

La exhibió con orgullo delante de sus amigos, todos agradables jóvenes que superaban la treintena y que bebían y bailaban al ritmo de la música variada que exponía el local. Noche de tragos, danza y piropos la envolvieron. Cuando comenzó el karaoke, estaba lo bastante entonada como para aceptar el reto y subir a cantar, sabiendo que su voz era incapaz de pegar una nota. Lo disfrutó de principio a fin, a pesar de los abucheos que se escucharon, nada le importaba más que sentirse viva y deseada.

Ian se volvió una dulce rutina diaria, que la agasajaba con su presencia y piropos. Con él fue descubriendo sitios hermosos de Boston, en especial la noche y sus placeres. No la apuraba ni presionaba, mas se notaba que el deseo de tenerla más íntimamente lo sacudía. Se lo pidió una noche, luego de varias salidas.

—Camila, no lo tomes a mal, pero…

Lo miró con atención. Sabía que esperaba y estaba preparada, más que eso, ansiaba hacer el amor. Todo su cuerpo lo pedía, con la necesidad de meses sin disfrute ni caricias.

—Quisiera que me acompañes a mi apartamento. Pero debo decirte que si entras esta noche, no podré responder por mi comportamiento. Estoy sacudido por el deseo de tenerte, de hacerte mía—su mirada era incendiaria.

—Quiero ir, Ian. Lo deseo tanto como tú.

El camino fue rápido y sin escalas, casi sin hablar. El viaje por el ascensor se plagó de besos y caricias, al punto de volverse obsceno. Él lo detuvo y se concentró en explorarla con ansias, mientras ella se abandonaba a las sensaciones y gemía. Cuando la tensión y el voltaje se tornaron insoportables, destrabó el elevador y al llegar la tomó entre sus brazos con urgencia y luchó con las llaves.

Una vez adentro, la colocó sobre un mullido sillón de cuero. Sentir su mano acariciando su cuello la hizo estremecer. Hacía mucho, mucho tiempo que no experimentaba esa sensación tan sublime. Recostó su cabeza en el hombro del joven, que ahora la rodeó con sus brazos mientras le mordisqueaba suavemente la oreja provocándole un sinfín de cosquillas. Era uno de sus puntos más erógenos, apenas por casualidad lo había descubierto en sus pocos escarceos sexuales anteriores.

La tomó por las caderas y recostó su miembro contra su cuerpo; pudo sentir la dureza del deseo y se le secó la garganta. Se mecieron al compás de la música que envolvía el ambiente, ya de por sí electrizado por las hormonas que ambos despedían.

—¡Eres tan bella y tan sexy, Camila! Muero por hacerte mía, por poseerte—la voz ronca delataba el deseo.

No dijo nada y lo dejó hacer. La mano de él recorrió ahora su pubis que se había humedecido con la sola perspectiva de una noche de pasión junto a un hombre tan impactante. La diminuta ropa interior que vestía no fue obstáculo para sus dedos, que con sabiduría y sin pudor exploraron las zonas más íntimas.

—Ya estás mojada, húmeda para mí, Camila.

Sintió vergüenza y envaró su cuerpo, a lo cual Ian la hizo dar vuelta mientras le susurraba:

—No hay acto más sublime que la entrega ante la pasión mutua, Camila. Suéltate, abandónate a tus sensaciones y déjame hacer. Te vas a sentir como nunca antes, te lo puedo asegurar.

No había presunción en sus palabras, sino puras promesas de deleite y esto la aflojó.

Su lengua recorrió con una morosidad que la deleitó aún más toda la base de su cuello y luego continuó con la línea de sus senos. Sus pezones desafiantes y tan duros como botones suspiraban por las caricias y succiones que le proporcionó una y otra vez.

Camila dejó hacer y disfrutó, por primera vez dando espacio a emociones absolutamente nuevas. Sus senos, que habían sido hasta ese momento sólo tocados y acariciados, en ocasiones solo amasados, esta vez fueron protagonistas. Cada caricia, cada acción la hacía sentirse remontada en un remolino de placer inenarrable. Se sentía recorrida y navegada por un experto capitán que lograba encontrar sus rincones y deseos largamente dormidos.

—Eres tan suave, tan femenina. Sabía que eras una gema desde el momento en que te vi y el tiempo no ha hecho más que darme la razón y brindarme la oportunidad de disfrutarte.

Su vestido apenas se sostenía por uno de los lados y él lo quitó para dejarle ante sí, desnuda.

—Eres una escultura, mírate—la hizo girar para que se observara en el enorme espejo de pie.

La imagen que este le devolvió la mostró agitada y estremecida, el rostro sonrojado por el calor del encuentro y la pasión. El la volvió a abrazar y deslizó su mano otra vez para tocar con suavidad su pubis.

—Estás tan lubricada que podría tomarte ya sin más, pero te voy a hacer gozar y esperar.

Sería pues un dulce suplicio. Soltó con la otra mano su cabello que cayó como una cascada por la espalda y pechos, mientras la giraba y volvía a poseer sus pechos. No podía hablar, solo cerrar sus ojos y disfrutar.

—Tienes las tetas más espectaculares que he visto. Firmes y altaneras, dignas de ser tratadas como unas reinas—señalaba.

No podía más que gemir y asentir, a la par que sus ojos disfrutaban del espectáculo de ese hombre semidesnudo que se mostraba empalado por ella.

—Estás…—gimió

—Tan envarado como un poste por ti—la conminó y tomó su mano llevándolo a su miembro, que descubrió al librarlo del pantalón de un tirón.

Afloró enorme y rojo, más grande de lo que había visto jamás, pleno de lujuria. Lo masturbó mientras él continuaba tocando todos sus puntos. Jadeaba y perdía de a poco el control asediado por el masaje que ella le brindada, pues aún inexperiente tenía todos sus sentidos alertas para provocarle el mismo gozo que ella recibía. La tomó en sus brazos y la llevó hasta el costoso sillón de cuero que reinaba la sala y la tendió con las piernas en el aire.

—¿Te gusta el sexo oral, Camila?

Asintió con la garganta estremecida, todo lo que él le hiciera le gustaba. Nunca se lo habían realizado para ser honesta. No pudo siquiera hablar, él precipitó sus labios en su vagina y la punta de su lengua comenzó a hacer estragos. Se abrió paso en la rosa de sus labios mayores y con sabiduría propia de la práctica descubrió su clítoris, y con él la llave para un cielo de estrellas y colores. Sin descanso buceaba en sus profundidades, saboreando sin pruritos sus fluidos. El ritmo se hizo intenso y pronto se encontró chillando y retorciéndose hasta que le arrancó el orgasmo más intenso de su vida, que la dejó sin fuerzas, tendida y rendida ante su amante.

—Esto recién empieza, mi bella. Me gusta la reciprocidad—le sonrió como un lobo mientras se elevaba con la erección más grande que había visto hasta entonces y la acercaba a su boca, que la tomó anhelante y jadeando.

—Ohhh, sí, así, despacio y profundo. Usa tu lengua y tus labios, nena, acaricia mi pene con tu suavidad.

No pensaba, apenas podía procesar la intensidad de lo que estaba viviendo, una lección de placeres, sabores, aromas y caricias en apenas un breve rato. Nada de lo que había vivido con Sam la había preparado para ser tan atendida. Temió fallar, que él descubriera que era una sosa sin ningún mundo y por ello succionó lento y lamió con cierto temor el falo poderoso que se ofrecía ante ella.

—Anda, reina, con ganas y fuerza, no se rompe y está latiendo por ti—la incentivó.

Su boca se abrió más y envolvió con mayor presión y succión el pene que comenzó a crecer más si cabía, dentro de ella. Excedía su boca por lo que la abrió y optó por lamer y acariciar, en una paja sublime.

—Desde la base, todo, toma mis testículos y sírvete, esta verga es para ti— la encendió, provocándola para que tomara más ritmo y comenzara a sentir como se humedecía

—Deja, no quiero acabarme en tu boca—se separó con voz ronca y la abrazó por detrás, presionando sus nalgas con su lanza y comenzando a frotarla.

Nuevamente las sensaciones volvieron a su vagina. Parecía que no se cansaba de manosear sus pechos y su cola, de tocar su clítoris y excitarla. Entonces la levantó en andas y la llevó a su cama, tomando apenas tiempo para colocarse un condón con maestría y subir sobre ella con rapidez. La penetró sin más, iniciando ambos un baile frenético donde se sucedieron gemidos y gritos hasta que alcanzaron el orgasmo, y pudo sentir como él se corría dentro de ella. Entonces quedaron desmadejados y sudorosos uno al lado del otro, satisfechos y temporariamente en calma.

Camila se encontraba en estado de shock, presa del placer y la lujuria que este hombre con todas las letras había despertado en ella.

—Eres una real hembra, Camila—le sonrió mientras se levantaba e iba por algo de beber, paseado con total descaro su cuerpo desnudo. Ella atinó a cubrirse con una sábana mientras su voz interior le decía “¿Algo tarde no? Ya te vio y ubicó todo de ti”.

—No te cubras, estás bella, pocas mujeres tienen tus curvas. Tienes mucho por aprender.

Lo miró algo azorada y él sonrió:

—Eres muy nueva en varias cosas, lo intuía y hoy lo comprobé. Y cuánto placer me dará ser tu profesor, Camila, no te haces una idea.

—Hay cosas que…Jamás había hecho o me habían realizado.

—Y tanto más tengo para ti, mi dulce nena. Nada más descansa. Unos minutos, la visión de tu cuerpo desnudo me está entrando a alterar otra vez

Se tendió junto a ella y le acarició los muslos, con lo cual ella sintió otra vez ramalazos de pasión. Pronto estaban otra vez fundidos y trenzados en una espiral de besos y caricias que los llevaron varias veces más al clímax, en la noche que Camila recordaría como la de su despertar a la verdadera cara del sexo.

2.

Agotada la encontró la mañana; y con rapidez se vistió. Quería volver a su espacio, para aquilatar en soledad la experiencia. Dio un suave beso a su dormido Adonis y se dirigió a su apartamento, pletórica de imágenes y recuerdos que la acaloraban.

Patrick desayunaba cuando ingresó. Había pensado hacer el menor ruido posible para evitarlo, pero ahí estaba, esperándola. La mirada con la que la recibió fue aguda, aunque era imposible leer alguna emoción en ellos y de todos modos él desvió rápidamente la vista.

—Has trasnochado, por lo que veo—le dijo.

Se puso nerviosa sin saber exactamente por qué. No tenía que dar ninguna explicación, eran dos personas independientes conviviendo cada uno con sus ritmos y sus rutinas, pero sentía como una especie de obligación.

Trató de caminar casual y tomó una tostada fingiendo liberalidad.

—Si, una buena noche. Estoy cansada, debo dormir. Qué tengas un buen día.

El asintió sin emitir palabra. No pudo evitar qué la amargura le ganara el pecho. Ella venía de brazos ajenos, de ser feliz con otro. ¿Qué podía hacer con él con ese amor que sentía? ¿Le tocaba alegrarse o fingirlo? Era imposible, lamentablemente no era de esos mártires que alimentaban tristeza y aceptaban las cosas como venían.

Ella tenía muy claro lo que él sentía, su confesión había sido contundente aun cuando desatendida. Maldijo y recolectó los enseres del desayuno con ruido. Ni siquiera tenía el desahogo que podía significar el sexo casual, no lo quería. ¡Maldita sea!

La veterana mujer que tanto placer le había arrancado llamaba con obsesión, al punto que se había convertido en acoso. Dejó de atenderla, la última conversación había sido bastante fea, incluso con amenazas. ¿Por qué tenía que tolerar el despecho y el rencor de una mujer que sabía que lo suyo era apenas una aventura? No tenía tiempo, energías ni miedos para hacer caso a esa situación.

Su mal humor era evidente, notorio, y lo sufrían sus empleados, en particular el segundo al mando en el restaurante, que no encontraba forma de conformar al chef principal, quien agobiado por la sensación de perder a Camila descargaba en el resto su frustración.

¿Cómo era posible que estuviera en esta situación? Había sido el primero en considerar a Camila como una ingenua campesina del norte, poco arreglada y sin embargo aquí estaba ahora. Aun cuando no le gustara reconocerlo, irremediablemente enamorado de una mujer que se fastidiaba cuando lo veía.

Debía aceptar, sin embargo, que había sido su propia actitud cínica e irónica la que había fomentado el desinterés de la joven. No había sido jamás su intención molestarla, el humor era su forma habitual de conectarse con las mujeres, incluso casi una defensa contra cualquier intento de seriedad. Pero esa joven despeinada y de mal genio en las mañanas, poco propensa a las fiestas y desmadres, en su bata de lana y sus pantuflas había ido calando hondo en él.

Él había lanzado a Camila a los brazos de ese hombre desconocido del que tanto hablaba, al que acariciaba con sus palabras y frases, por el cual sus ojos brillaban sin remedio. ¡De no haber sido por esa maldita idea de la apuesta que lanzó sin pensar demasiado! Había atravesado en su camino a un contendiente difícil de batir. ¿Cómo competir con un ideal?

De acuerdo con la subyugada descripción de la joven, ese tal Ian lo tenía todo: inteligencia, experiencia, belleza física, dinero. Parecía que era un “ejemplar” tan perfecto. Si bien estaba claro para él que la perfección no existía, ¿cómo convencer a alguien que está fascinado, casi embrujado por el otro?

Era duro verla prepararse para alguien más, quien recibiría de ella lo mejor, cuando su corazón pugnaba por sacudirla y obligarla a que lo mirara. Qué su cuidado maquillaje y su bello vestido no lo tuvieran como destinatario. Pero ya esa partida estaba perdida, su oportunidad había pasado. Sólo podía esperar que aquel la tratara tan bien como ella soñaba y que no rompiera sus expectativas tan altas.




 

Capítulo 27.

1.

Varios días transcurrieron y esa tarde de viernes se encontró sentada al sol en el coqueto banco del Boston Common, las rodillas apretadas contra su pecho en actitud pensativa. Los últimos meses habían sido realmente de un impacto profundo en su vida Luego de la muerte de su madre su mente había hecho un clic y la había arrancado de su cómoda y vegetal vida para precipitarla a un torrente de cambios físicos y emocionales. Era otra. O tal vez sería mejor decir que había descubierto su verdadero yo, contenido durante años por muros de prejuicios y baja autoestima.

Conviviendo con un hombre sensual y complejo, en un empleo muy peculiar y en pleno romance con un empresario exitoso y guapo, entregada a los placeres del descubrimiento sexual sin pudores. Ese despertar emocional se reflejaba en su cuerpo de manera evidente y a su vez alimentaba más profundo el cambio espiritual.

Sentía que había encontrado su lugar en el mundo y a las personas adecuadas en él. Tanto Ian como Edna eran dos baluartes invalorables. Patrick era un asunto aparte, mordió su labio inferior en actitud de tu duda. Su confesión sin tapujos, romántica y emotiva la había impactado y desestabilizado.

Ese hombre cínico y en apariencia duro se había desnudado espiritualmente ante ella. Le había confesado su amor provocando emociones confusas, difíciles de describir. Le alegraba y acariciaba el alma que él pensara en ella de esa manera. Era un hombre fabuloso, guapo, a su modo galante y gentil en los momentos que debía.

Ella había asumido que la consideraba una campesina tonta e ingenua, sin ningún atractivo. Esto era lo que deducía de su diario sarcasmo y bromas. Sin embargo, las palabras al declararle su amor fueron tan dulces y con el corazón desnudo. Nunca había recibido una confesión de amor tan bella y a la vez tan segura de caer en saco roto.

De hecho, nunca había recibido una declaración de amor. Su vínculo con Sam había sido lo correcto y formal. La pasión y alegría que compartían con Ian no había sido coronadas aún por un “te amo o te quiero”, aunque suponía que eso vendría con el tiempo.

La confesión abría una brecha entre ambos, estaba segura que Patrick evitaría cruzarse con ella de ahí en más. De seguro ahora mismo se sentía frustrado y avergonzado, arrepentido de haberse expuesto de esa manera.

Tampoco era sencillo para ella. Convivir con alguien que siente algo por ti y a quien no puedes corresponder porque ya tienes otro hombre, congela cualquier intercambio y comodidad, estrangula cualquier diálogo. El tradicional desayuno ya no era más el momento lindo de las mañanas. Era una pena considerando que se había convertido casi un rito entre los dos.

Rota la intimidad de compañeros, ese apartamento que se había convertido en su espacio y su lugar hermoso al llegar de Burlington en busca de otra vida, probablemente ya no lo sería tanto. No creía que él fuera a cobrar su frustración obligándola a retirarse o tratándola mal; no era así, no estaba en su esencia. Pero la tensión sería ineludible.

Jamás había experimentado esta sensación antes. Siempre había sido ella la enamorada de alguien imposible que no le correspondía. Conocía el dolor y la amargura de verse postergada y eso la entristecía. No quería que Patrick se sintiera así por su culpa. Tendría que darse espacio para buscar con calma y sin apresuramientos un nuevo lugar para vivir.

Sabía que si mencionaba esta situación a Ian, pronto tendría un nuevo apartamento con muebles y todo lo que quisiera. Él era ejecutivo y emprendedor, pero era una tarea que quería encarar por su cuenta. Buscar el sitio que la arropara como nuevo hogar, que le diera el espacio y el tiempo para sí misma que necesitaba, un reducto o refugio personal.

No tenía intenciones de compartir, al menos por ahora, un apartamento con Ian, y tampoco él lo había sugerido. No pretendía invadir sus rutinas aún a pesar que sus encuentros eran frecuentes y ella solía quedarse por las mañanas. No había desayunos ni despertares en calma con él, que arrancaba siempre con ideas y proyectos a ejecutar. Era admirable la pasión y energía que ponía a todos sus negocios y eso también se reflejaba en la intimidad, donde se entregaba y gozaba, a la par que buscaba dar placer.

Mientras su mente procesaba estas ideas vio aparecer a Patrick para su habitual ronda de ejercicios. Sabía que vendría y quería hablarle, hacerle saber su idea de marcharse en un ambiente aséptico y sin connotaciones de ningún tipo. No sabía que esperar, cuál sería su actitud por ello creyó que este era un espacio adecuado.

Avanzaba enérgico y despidiendo energía masculina, tanto que varias chicas se daban vuelta a mirarlo. Sus torneados y musculosos brazos y sus atléticas piernas eran dignas de un luchador griego de antaño. Era un deleite mirarlo y se avergonzó de pensar así considerando que estaba con Ian. Mas no podía negar la atracción que Patrick imponía, era un hombre muy hermoso Sacudió ideas, no podía enredarse y mezclar todo. Ella estaba muy bien ahora y no podía dar alas a los sentimientos que le había expresado tardíamente, cuando ya su nueva vida estaba empezada.

Con decisión se incorporó y avanzó hacia él, que estiraba sus músculos pronto a comenzar su corrida matinal.

—Patrick…—le llamó.

Él se sorprendió de verla ahí y más aún que le dirigiera la palabra en un tono de amabilidad. Luego de la forma que había desnudado sus sentimientos por ella, tan crudamente y cuando era tarde, pensó que les sería muy difícil volver a hablar con normalidad. Para él había sido una dura e inesperada oportunidad de expresarse como nunca lo había hecho ante nadie, casi una desesperada forma de tratar de retenerla o evitar que se le escapara. “Nunca ha sido tuya, amigo. Olvídalo”. Avanzó con calma mientras sopesaba la figura de la mujer, pequeña y frágil pero tan intensa ante sus ojos.

—Hola, Camila. ¡Qué sorpresa! — trató de hablar con normalidad y apagar la llamita de esperanza que se empecinaba en arder.

—Te interrumpo tus ejercicios—señaló con algo de cortedad.

Le costaba retomar la charla fluida y ágil que los había caracterizado.

—No importa. ¿Paseas?

—No, no en realidad. Te esperaba.

¿Sería que, luego de semanas de malas nuevas y tropezones, su suerte comenzaba a cambiar?

—¿Aquí?

—Si…Bien, quería hacerlo en otro ámbito que no sea el apartamento.

No entendía bien el punto, ¿qué pretendía?. Esa mujer lo había confundido desde que había llegado.

—¿Por qué? Vivimos allí, es lógico que hablemos.

—Patrick… Es un tanto incómodo luego que, tú sabes.

—¿Qué me abrí ante ti? Si, bueno, me imagino que puede ser molesto si no te interesa como me quedó claro—comenzó a sulfurarse. ¿A qué venía esto? —. De todos modos, te indico que soy buen perdedor y no me doy la cabeza contra la pared. Entendí el mensaje.

—Quiero decirte que me voy a mudar—le indicó sin más dilaciones—. Buscaré algo, pero en tanto no lo encuentre …

—Me imagino, tu amorcito te dará alojamiento. Perfecto, gracias por avisar. Como el contrato era verbal, con esto basta para anularlo. Que te vaya muy bien, Camila, no te molestes en despedirte al salir, estoy con grandes complicaciones en el trabajo, de seguro ni me verás estos días.

Dicho lo cual se retiró poniéndose sus auriculares y apretando el paso hasta correr. “Idiota, mil veces idiota. ¿Qué creías, que ibas a decirle cuánto la amas y ella luego de rechazarte recapacitaría y volvería por ti? Estás jodido por todos lados, asediado por una cincuentona rencorosa y aburrida de la vida y rechazado por aquella que quieres”.

Al menos estaba en camino de solucionar la primera parte. Había sido grosero, tal vez demasiado al cortar el asedio con palabras firmes y un tanto crueles. Habló la rabia y la desazón del rechazo, quizás haciendo pagar a la otra por la indiferencia de Camila. Una parte de sí se había avergonzado por su escasa caballerosidad al expulsar sin miramientos a la dama del restaurant. La revancha vendría pronto, no lo dudaba, había oído alguna vez que no hay nada más ardiente que la furia de una mujer despechada.

¿Y qué pasa con el despecho del hombre? Pues a lamentarse solo y lamer las heridas en silencio. Tendría tiempo y espacio más que suficiente ahora que ella se iba. Aquietó la marcha y caminó con agitación. No podría perdonar a Elsa y su idea de conseguir a un compañero para el apartamento, ella había traído a Camila a su vida. Tendría que hacerse cargo de su pesimismo y su humor cuando volviera, se lo debía.

Camila quedó en silencio, aturdida y sin saber bien cómo reaccionar. En su mente todo había sido más civilizado y sin matices, una conversación entre adultos que pautaban el fin de una relación comercial. Pero llevarlo adelante fue más duro y desprolijo, tanto que le dolió. La reacción de él fue tan terminante que no pudo decirle que demoraría algunos días en irse y encontrar un lugar. Como estaban las cosas, tendría que volver al pequeño hotel en el que había comenzado, hasta conseguir algo permanente.

Así terminaba una relación de quienes pudieron ser amigos. Casi sin poder mirarse a los ojos y con ¿odio? del otro lado. Rogó que Patrick no la detestara, no podría soportarlo. “Has podido tolerar cosas peores. Hiciste lo que debías, no podías alentarle esperanzas cuando tienes una relación establecida” le indicó su mente. Su corazón, sin embargo, estaba encogido de pena

 




 

Capítulo 28.

1.

Por fortuna encontró un nuevo lugar, coqueto, pequeño y cómodo, bien a su medida. Había podido traer desde Burlington alguno de los muebles que tanta vida y tantos recuerdos de su vida previa le significaban. No podía sin embargo evitar sentir un vacío en las mañanas. Supuso que eso se debía a que el vínculo forjado con Patrick era de amistad, a pesar de que las peleas y los desencuentros habían sido fuertes.

Se instó a dejar eso atrás, estaba rearmando su vida y casi podía decir que estaba logrando gran parte de aquello a lo que aspiraba. Luego de tanto caminar y tanto curriculum entregado, un llamado y una entrevista agradable habían posibilitado que accediera a un puesto en una empresa mediana. Se planteaba prometedor y le encantó volver a la actividad de los programas y software.

Ian era absolutamente encantador, el príncipe azul con el que había soñado tanto tiempo. Suspiró, lo estaba logrando y de seguro esa sensación de tristeza que sentía por Patrick pronto cedería. Él era un hombre maravilloso y apuesto, no pasaría nada que encontraría alguien que muriera de amor por él.

Construir una carrera profesional desde cero no sería fácil, pero estaba poniendo todos los conocimientos dormidos por la falta de desafíos y las tardes a disposición para realmente lograr un ascenso con el tiempo. Sus tardes se llenaron de algoritmos y desafíos informáticos y las noches y tardecitas de fines de semana se plagaron de teatro, música y nuevos amigos que llegaron de la mano de Ian y del afianzamiento de su relación.

Esa vida dorada que había soñado alguna vez la alcanzaba. Estaba feliz, se sentía libre y dueña de sus acciones. Las madrugadas se colmaron también de sexo y de placer, de pasión y de disfrute, de experimentación.

Empero, esa noche en particular se sentía vacía y sola, con inexplicables deseos de llorar. No entendía, no se entendía. A su costado estaba uno de los hombres más exitosos y emprendedores de Boston. Sensible, educado, un amante tierno y considerado.

Había dado norte a su vida, la había aquilatado en todas sus dimensiones: como profesional, como mujer. Con él había conocido mil y un placeres mundanos y personales. Era digno de admiración: decidido y pasional, educado, siempre dispuesto a ir por una meta nueva, pleno de buena energía. De esas que contagian y estimulan a seguir. Una parte de su situación laboral se debía al empuje que él le dio, sin duda alguna.

Se incorporó y arropó, acercando una tumbona a la ventana desde la cual se apreciaba el maravilloso cielo estrellado, miles de astros refulgiendo en la negrura de la noche. “¿Qué me sucede, por qué no puedo disfrutar de este presente?” ¿Por qué tenía la sensación de haber perdido algo en el camino, de que había dejado el oro y se había quedado con el falso metal?

Con esa sensación del qué ha venido procesando una idea de manera inconsciente, se dio cuenta de manera clara, casi como una explosión en su cabeza, que esa aventura mágica en la que estaba inmersa debía finalizar. Le había permitido ser feliz, crecer, aventurarse. Pero el tiempo se había agotado.

No tenía que ver con un desengaño ni con nada que reprochar a Ian, sino con esa mente y ese corazón aventurero y alocado suyo. Se dio cuenta que estaba viviendo el sueño y los proyectos de él, que nuevamente estaba subida del carro de alguien. ¿Quién la podría entender, quién podría interpretar lo que pensaba sin pensar que no fuera una locura?

Había corrido en pos de lo que creyó un sueño y ahora se deba cuenta que debía retroceder casilleros para recuperar lo que había perdido de manera voluntaria. Sintió la necesidad de ir por su amiga, de charlar, estar con alguien.

Edna, solo ella podría entenderla sin juzgarla, darle el espacio que necesitaba. Hacía varias semanas que no la veía en persona. La agenda y el círculo social de Ian eran tan atestados y a la vez cerrados a quienes no estaban en él, que se había dejado alejar de aquella, sin consciencia. Nunca había postergado llamarla pero sentía que tenía que rescatar y potenciar el vínculo. Era su amiga, su primera amiga verdadera en el sentido real del término. Eso la decidió, iría hoy mismo a buscarla.

—¿Vienes, Cami? —sintió la voz de Ian que la llamaba desde el lecho y le sonrió, denegando e instándolo a dormir, cosa que hizo al instante.

Era adorable, pero no se le ocurría pensar qué pasaría por la mente de su amante para que estuviera en medio de la madrugada en la oscuridad. Deliciosamente egoísta.

2.

La tardecita siguiente tocó a la puerta del hogar de Edna y no bien le abrió se sintió aliviada. Le encantó sumergirse otra vez en ese mundo colorido, donde Edna y su madre gritaban y reían y los niños interrumpían aquí y allá a mostrar sus logros. En esta casa no había silencio ni orden, pero sí mucho amor.

—Bienvenida una vez más, Camila. Te echamos de menos. Siéntate— ordenó Sandra, haciéndola sentir nuevamente en casa.

No sentía eso en el lujoso apartamento de Ian, a pesar que este se esforzaba por colmarla de atenciones. Tampoco en el suyo, al cual por alguna treta de su mente no lograba dar identidad.

—¡Qué flaquita estás, Jesús bendito! —se escandalizó la anciana—. Edna, trae un poco de estofado a esta niña, está en los huesos. No entiendo estas modas de ustedes de mostrar el esqueleto—rezongó.

Era verdad, había rebajado varios kilogramos sin percatarse ni esfuerzo real. Años haciendo dieta una más absurda que la otra y nada, y ahora sin ton ni son lo lograba.

—No me traigas nada, Edna, estoy bien.

En vano, ya aquella avanzaba con un suculento plato que puso ante sí y tuvo que degustar ante la mirada inquisitiva de Sandra. No podría, su estómago se negaba. Entonces el sabor del hogar la envolvió y se encontró devorando el manjar para satisfacción de las dos.

—¿Cómo va ese nuevo empleo?

—Muy bien, estoy super contenta. Estoy en lo mío y me fascina. Los jefes muy amables y la labor me encanta.

—Ves, te lo dije, lo ibas a lograr. Lo tenía muy claro, tú estás destinada a grandes cosas.

No podía decir que su vida estuviera hecha de grandes cosas, el nuevo trabajo era bueno para ella, pero ningún profesional de importancia se tiraría los pelos por él. Por ello sonrió y contestó:

—Soy una mujer de pequeñas cosas, Sandra, lo mío no es la grandeza. Lejos estoy de la riqueza o el destaque profesional.

—Pero mi querida las grandes cosas no son las que tú piensas o las que la mayoría de las personas aspiran. ¿Dinero? Sí es importante tenerlo para la estabilidad, mas demasiado obnubila los sentidos. ¿Fama? ¿Para qué querrías eso? Mira esas pobres almas encerradas en sus limusinas y casas de millones, sin posibilidad de moverse con libertad por ahí. Las grandes cosas a que me refiero vienen cuando uno se siente completo consigo mismo y con su lugar en el mundo. Cuando logres eso, será que estés finalmente bien.

“¡Cuánta sabiduría en una mujer tan sencilla!” pensó Camila.

—Pero cuéntame, chica. ¿Cómo va tu relación con el jefecito? Menudo bombón te has comido—le sonrió con desparpajo haciéndola sonrojar.

—Estamos bien, él es encantador.

—Un chocolate sexy, un papacito de cuidado. Es que si lo agarro no le dejo lugarcito…

—Edna…—dijo la anciana—deja hablar a Camila. Contrólate, o ese gerente tuyo va a correr con desesperación.

La miró y vio que la pelirroja se ponía más seria. Por lo visto, la relación con Serge se afianzaba.

—¿Es ese hombre tan perfecto como dice mi hija? —su mirada la escrutaba.

—Nadie es perfecto— señaló sonriendo.

—Claro que no pero cuando estamos enamorados el otro nos parece el resumen de la perfección. No parece ser tu caso.

—¿Por qué lo supone? En realidad, es genial, me contiene y me hace muy feliz.

—Pues cuéntale a tu cara, querida, porque no parece haberse enterado—le dijo con suavidad algo jocosa.

—Soy un poco seria, me cuesta soltarme. Además, son muchos cambios y…—se cortó un poco, se le anudaba la garganta.

—Nena, ¿qué es ese tono de angustia? Pensé que estabas en el paraíso. Trabajas en lo que te gusta, tienes un hombre aparentemente extraordinario…—se preocupó Edna.

—Claro que lo disfruto, me encanta, me siento muy bien— trató de defender su postura con escasa convicción.

—Cuenta que te pasa en realidad. Tú has venido aquí a contar, pues hazlo.

3.

Suspiró. Poco había demorado en demostrar que su máscara de vida acomodada no correspondía con su sentir.

Rodeando la mesa las tres mujeres se embarcaron en un diálogo que se nutrió de confesiones, consejos, diatribas y maldiciones.

—No quiero sonar mezquina ni como alguien que no se contenta con nada. Como ustedes dicen y yo sé, Ian es maravilloso. No sé qué me pasa a ciencia cierta. Creía tener todo controlado, siento que he conseguido lo que esperaba, pero hay algo que no cierra, que impide que mi círculo sea perfecto.

—No esperes una vida redondita y sin matices, estarías muerta en vida o envuelta en una cajita de cristal a espaldas del mundo. Vivir es duro. Pero no te preocupes por lo que podamos pensar nosotros o los demás. Una cosa es lo que podemos percibir desde fuera y poco te debería importar. La gente habla porque es gratis y si te preocupa algo de eso estás mal.

—No, no. El tema es que no me entiendo

—Tú debes estar atenta a lo que te dice tu corazón a la interna, eso es lo único que importa. Vamos a ver, vamos a pasar las cosas en limpio. ¿A ti te gusta Ian? ¿Es un hombre digno?

—Me encanta, es simpático, atractivo, pasional.

—Doy por sentado que no tienen problemas sexuales—inquirió Edna levantando una ceja—¿Es así, ¿verdad? ¿Nada de viagra, pedidos raros con objetos? — le dijo sin anestesia algo pícara, buscando sin duda distender.

De la misma forma le contestó, no tenía tabúes ni prejuicios con ellas.

—Me siento fabulosa con él, completa. Ha despertado en mí sensaciones dormidas, ha recorrido mi cuerpo y ha hecho que éste responda de maneras desconocidas. Si hay algo que arde entre nosotros es la pasión.

—¿Te trata bien, te sientes bien a su lado y en su hogar?

—Sin dudas. Es galante, tiene en cuenta mis deseos. Sus amigos son simpáticos y puedo compartir con ellos sin problemas.

—¿Te ama?

Difícil pregunta, nunca le había dicho nada de esto. No había habido un “te amo “ni un “te quiero” entre ambos. Lo había esperado al poco tiempo de la relación, como algo que tendría que venir, pero luego se acostumbró al cómodo interactuar de ambos.

—No lo sé.

—¿Esto te molesta, que él no se exprese?

Las mujeres habían interpretado su silencio como el nudo del asunto, pero la verdad no era esa.

—No, no. A ver, sería un halago notable, el corolario de la relación si yo quisiera que esta …

—¿Que esta qué?—la alentó Edna.

—Continuase. No sé si estoy enamorada de él. No sé si él lo está, no sé si me importa esto.

—Pero mi querida, eso tiene fácil respuesta—dijo Sandra— Claro que no lo estás.

La miró con sorpresa ¿Cómo podía dar un diagnóstico tan a la ligera?

—El solo hecho que te preguntes si lo estás es indicativo. Si realmente lo amaras no tendrías duda alguna, no habría resquicio para el desasosiego. Te sujetarías a él como un náufrago a una tabla.

—No entiendo qué hay de malo en mí— susurró.

—¿Malo? No hay nada de malo en ti, mi amor—dulcificó el tono—. Nuestro corazón ama a quien desea, en ese sentido es díscolo y libre, más que nuestro cerebro. Puedo entender que sientas cariño y te apasiones con Ian, pero no estás realmente enamorada de él.

—Pero él es el ideal, todo lo que soñé alguna vez, casi un príncipe azul.

—Deja esas pavadas de príncipes azules—rezongó Sandra retomando su habitual vozarrón práctico y despojado de gentileza—. No sé qué les enseñan estas niñas en las escuelas y en las casas. No existen, los hombres son imperfectos o mejor dicho perfectibles, es nuestra tarea. Pero para ello para realizarla realmente con interés y con ganas debemos amarlos más allá de sus defectos y comprender su incompletud.

—No sé qué hacer.

—Claro que sabes que hacer Tienes miedo, miedo de perder nuevamente la estabilidad y te entiendo. Para la mayoría de las personas lo que tú tienes es más que suficiente. Alcanzar la autonomía económica y la posibilidad de afirmar una relación con un hombre importante, bueno, atractivo. Mucho más de lo que alguien en su sano juicio rechazaría.

—Eso creo. Pero no me siento completa. Y a la vez, temo dar un paso atrás y quedarme sin nada entre las manos.

—¡Abraza la vida sin miedos, Camila! Si lo que tienes no te alcanza, si no es suficiente, déjalo ir. Porque te va a carcomer el alma pensar que tienes hambre de algo más y te conformas. Y lo que sea que quieras, ¡ve por ello!

—Quiero a Patrick—dijo en voz alta, verbalizando lo que no se atrevía

—¡Pero la mayor parte del tiempo que viviste con él te quejabas constantemente!—argumentó Edna—. Bueno, ahora que lo pienso hablabas todo el tiempo de él. ¿Y por qué no cediste cuando te confesó su amor? Yo creí que no te interesaba, con honestidad, por eso ni lo consideré para ti.

—No le di importancia. Mejor dicho, se la di, pero en ese momento estaba mirando hacia delante, estaba obnubilada por el misterio de Ian y lo dejé pasar.

—¿No será que te carcome la culpa por no prestarle atención y buscas compensarlo?

—Ese sentimiento ya lo tuve, ya lo pasé. Lo extraño a rabiar, los desayunos con él, las discusiones, pero también sus consejos y su sonrisa y su deportivo y su …

—Pues estás frita. Lamentablemente parecen los signos del enamoramiento sin vueltas, querida. Lástima, ese Ian parecía mejor prospecto—señaló Sandra.

—Patrick es sumamente trabajador y un chef muy reconocido— lo defendió, como si fuera necesario.

—Bueno, en resumen y para ir despejando el camino de mala hierba, hemos sacado varias cosas en limpio. Estás muy cómoda, la pasas lindo y rico con Ian. Tienen un sexo fantástico, pero estás enamorada de Patrick.

Movía su cabeza de arriba abajo en señal de asentimiento. Ahí estaba claro como el agua lo que su cabeza se negaba a desentrañar.

—¿Qué vas a hacer al respecto? —las dos mujeres la miraban.

—No estoy segura.

— ¿No vas a tomar ninguna acción?

—No me quiero precipitar. Quiero analizarlo bien, pensarlo.

— ¿Es que tienes sangre de horchata, muchacha? — Sandra elevó los ojos al cielo—. ¿Con lo corta que es la vida vas a perder tu tiempo en psicoanálisis barato? Da las gracias a Ian, bésalo, explícale y corre por tu enamorado.

—No puedo dejar a Ian así como así. Debo preparar qué decir.

—No tiene mucha vuelta. Después de todo, tampoco él se jugó al fondo, de lo contrario te habría pedido ya algo más. ¿Te ha presentado a su familia?

Negó y acordó con lo que Edna decía. Ella también lo había pensado.

—Patrick no me va a querer ni hablar. Las últimas veces que nos vimos fue más lo que discutimos y peleamos. Yo le dije cosas muy feas.

—Si, me imagino. Mas me acabas de decir que tú estás enamorada y él te confesó lo mismo. El amor lo perdona casi todo, cuando es puro y mutuo. No puede pasar demasiado tiempo para que se puedan reencontrar, a menos que sean los dos unos tontos cabezones.

—Tú debes dar el paso, Camila. Él se jugó sus cartas y tú lo rechazaste. Debes mover tus piezas.

Tenían razón, por supuesto. Varias cosas eran su responsabilidad ahora. Entre ellas, hablar con Ian, explicarle su sentir y luego ir a por Patrick. Ni se le ocurría hacerlo al revés, no quería reservar a Ian el lugar de premio consuelo si el chef no la aceptaba. No sería ético ni justo.

—Son mujeres sabias. ¿Qué haría sin ustedes? —se acercó a ambas y las abrazó. Agradecía tanto que Edna se hubiera cruzado en su vida—. Me da pavor que Patrick no me acepte, pero el riesgo bien vale la pena.

—Aquí estamos para ti. Queremos saber qué pasa, minuto a minuto—le indicó Sandra—. Esto es mejor que la telenovela que sigo todas las tardes.

—Mamá, por favor deja eso—rezongó Edna.

—A estas alturas de mi vida solamente me puedo divertir y emocionar con las vidas ajenas y la tuya, mi querida Camila, es para mirar comiendo palomitas.




 

Capítulo 29.

1.

Vaya noche de confesiones y verdades. Volvió a su casa y procuró analizar nuevamente hacia atrás y hacia adelante las cosas. Lo cierto es que extrañaba a ese hombre más de lo que podía verbalizar. Su mente calibraba y comparaba constantemente las acciones y discurso de Ian con las que Patrick podría decir o hacer. Era insostenible. se había apoderado de su cabeza y no había vuelta atrás. Entregaba todos los días su cuerpo a un hombre adorable pero su corazón añoraba a otro.

Dos días pasó buscando el momento justo y las palabras adecuadas para expresar su sentir a Ian. Las ocupaciones de ambos, además de su nerviosa cortedad la demoraron. Se mezclaban sensaciones, miedos y proyectos y aunque la decisión estaba tomada, su antiguo yo se empeñaba en asomarse en frases.

“¿Y si Patrick no te acepta? ¿Y si le rompes el corazón a Ian? Él te agasajó, te rodeó de mimos y te dio un lugar”. Por fortuna, había madurado una personalidad que podía hacer frente a los antiguos temores. “Si todo eso pasa, aún estaré yo. Viviré, respiraré hondo, lloraré y buscaré restañar heridas para avanzar de nuevo”.

La oportunidad se dio en medio del bullicio y la música del local bailable al que la había arrastrado él a pesar de su desgano y su pedido de quedarse en casa a conversar. A él le encantaba el ruido y estar rodeado de gente, aunque también era encantador en la intimidad. Por un tiempo lo había disfrutado también, ahora sentía que la agotaba. Pudo llevarlo afuera luego de un buen rato y sin más trató de explicarle.

—Ian, hace varios días que quiero hablar contigo.

—Claro, bonita—él estaba algo distraído, pero al ver su rostro serio se concentró—. ¿Qué ocurre, Camila?

—Es difícil lo que voy a decir. Me ha costado, lo he ensayado, pero…

—Anda, preciosa—la incentivó con una sonrisa—. Soy yo, Ian. Tu amante, pero también un buen amigo. Desembucha.

—Tú eres maravilloso.

—Ay, ay, esas palabras son siempre el comienzo de algo que no es lindo. Por favor, no me vayas a decir “no eres tú, soy yo”.

Quedó en silencio. Lo había pensado; sabía que era cliché, pero no dejaba de ser verdad.

—Camila, ¿qué ocurre? Sé honesta, tengo espalda ancha y entre nosotros ha primado siempre la verdad, Los meses que compartimos han sido maravillosos.

—Eso pienso. Tú has sido un catalizador en mi vida, me has enseñado, divertido.

—Y tú has sido una joya en la mía, pero intuyo que eres demasiado preciosa para mí.

—Estas últimas semanas, luego de que todo ha perdido novedad y la rutina se ha instalado…

—Siempre pasa, en cualquier relación—acotó él.

—Lo sé. Pero apagado el ruido de los descubrimientos y viviendo sola, he podido entender mejor qué quiero y qué no.

—Es lógico. Te has independizado, tienes un trabajo que te gusta y tiene que ver con lo tuyo. Pero dime, ¿qué has descubierto sobre ti y nosotros? Porque presiento que me incluye.

—Estoy enamorada de otro.

Vio la sorpresa en sus ojos y la incomprensión.

—No, no pienses mal. No he tenido una relación paralela, no soy yo. Se trata de mi ex compañero, Patrick. Poco te conté de él.

—Nunca me dijiste que tuvieron un romance—frunció el ceño.

—No lo tuvimos. Convivimos, discutimos, peleamos. Cuando te conocí y comencé a salir contigo, él se declaró ante mí y yo lo dejé de lado. Preferí seguir y cambiar el rumbo.

—Me elegiste en ese momento. Eso es halagador—sonrió.

—Es así. Pero a medida que el tiempo ha pasado, mi necesidad de verlo, de estar con él ha aumentado hasta hacerse urgente. Es extraño, yo misma no lo entiendo.

—Dicen por ahí que el corazón tiene razones que la razón no entiende—masculló Ian, con cierta aspereza.

—No quiero herirte ni irme como si nada entre nosotros hubiera pasado. Me diste mucho más de lo que cualquier hombre podría.

—Fue mutuo. Ya ves, hablamos en pasado. Me entristece, no te lo voy a negar—sacudió su cabeza—. Pero no voy a ser yo quien interponga obstáculos en tu camino, preciosa.

Ella no pudo evitar que unas lágrimas se derramaran. Ahí estaba, otra vez haciendo pasar un mal momento a un hombre. Parecía que se especializaba.

—Camila…Seca ese llanto, no derrames tristeza por mí. Me voy a recuperar, no tengas dudas. He sido egoísta yo también. Soy algo absorbente y arrastro tras de mí amistades y amores. Me cuesta seguir a otro.

—Nada podría reprocharte. Te quiero mucho—sonrió con tristeza.

—Como amigo, entiendo. No creo de todas formas que ese tal Patrick acepte una amistad que tuvo tanto contacto con su amada.

Se mordió el labio. Ni siquiera atinaba a pensar con exactitud si la aceptaría de nuevo a ella.

—No lo sé, tengo que ordenar ideas y enfrentarlo. Que me quiera de vuelta o no será su opción.

—Ay, bella. ¿Cómo podría decirte que no? Bruja maravillosa—le quitó el cabello de la cara—. Ve ahora, descansa. Toma fuerzas y no te preocupes por mí. Ya me conoces, pronto tendré un nuevo proyecto que me absorba y quien sabe, un nuevo querer.

—Lo tendrás. Y será tan afortunada que no lo va a poder creer.

La despedida fue tierna y sellada con un beso dulce de despedida, sin escándalos ni llantos, ni reproches. Tan bonita como había sido la relación entre ambos. Ya tranquila y liberada del peso de estarle ocultando sus sentimientos, volvió a su apartamento. Debía pensar los próximos pasos y analizar como retornar a la vida de Patrick.

Para Ian no fue tan sencillo como lo hizo aparentar. Camila había calado hondo, en él, tanto que la despedida le dolía horrores. Pero no podía cortar las alas a una mujer que deseaba ser libre para volar a otros brazos. No podía cometer tal mezquindad en nombre de sus deseos. Habían compartido unos meses maravillosos, disfrutándose con ternura y compartiendo la pasión por vivir y descubrir. En su caso, acompañarla en el proceso de crecer y revelarse como una mujer sin ataduras ni límites. Ojalá lograra su meta, se lo deseaba de alma. Ya vería él de corregir el rumbo para que su corazón encontrara nuevos objetivos.

2.

—¿Está listo el pedido de la mesa 3? ¡Necesitamos más pollos! ¡Debes cortar esa verdura mucho más fina! — Patrick rezongaba en la cocina como endemoniado.

El lugar trabajaba a media sala hacía algunas semanas ya. Los rumores vertidos por Kendra, rencorosa dama que no pudo soportar ser abandonada, habían surtido efecto y se notaba en la concurrencia del restaurante. Había sufrido además la repetida revisión de facturas e impuestos por parte de sorpresivas brigadas que parecían empeñadas en cerrar al menor detalle, cortesía sin dudas de las amistades del esposo de su ex amante.

Por fortuna, todo estaba en orden, pero la presión y el acoso habían hecho lo suyo en Patrick. Ni siquiera la caminata diaria ni las diatribas por Skype de su hermana lograban calmarlo. Maldecía el momento en que esa mujer había salido de Vermont solamente para arruinarle la vida y no le interesaba que nada tuviera que ver con su problema.

Tenía claro que no volvería a involucrarse con nadie como Kendra y tampoco como Camila. “¿Involucrarte? Iluso, nunca te dio la chance. Te hubiera encantado descansar en esos brazos, beber de esa boca, tocar ese cabello y ser mirado con amor por esos ojos”. Esa veta romántica suya que maldecía venía de la familia de su padre. Por fuera toscos, por dentro unas mantecas, prontos a derretirse ante el embrujo de cualquiera. No, se corregía, ella no es cualquiera.

—¡Destrozas la lechuga! Así es imposible trabajar, Erick—ladró al ayudante de cocina.

Tres meses habían pasado, doce semanas hacía que no la veía, que no sabía nada de ella y que la imaginaba constantemente a los brazos de otro. A su mente le gustaba fustigarlo y torturarlo. Todos sus intentos por despejar la imagen de Camila terminaban en fracaso.

“Estoy obsesionado”. Eso le preocupaba. La intimidad compartida había sido nada, sólo unas caricias y un beso robado que lo habían dejado hambriento. Solo podía confiar que el tiempo y las distracciones, y vaya si las tenía en el restaurante, fueran curando la herida que tenía en el alma y también en el orgullo. Pero esto era lo de menos.

—El cliente de la mesa nueve se está quejando sobre el punto de la carne y requiere tu presencia—señaló uno de los mozos.

Se quitó el delantal manchado con virulencia y tomó otro en mejor estado. Esta era la parte que menos le gustaba de su trabajo; lidiar con la disconformidad y con el desconocimiento de personas que creían saber juzgar sabores y olores de los platos. Pero era menester atenderlos, ya bastante comprometido estaba.

“Una mujer” observó mientras se acercaba, siempre eran las que más complicaban.

— Buenas noches, señorita—dijo forzando su sonrisa y entonces quedó absolutamente impactado cuando descubrió frente a sí a Camila. No entendía que pasaba y ella le sonrió, casi con atrevimiento.

—¿Qué haces aquí y por qué te estás quejando del punto de mi carne? —encajó la mandíbula y la miró con seriedad, fingiendo que nada pasaba por su mente y corazón, como si apenas hiciera unas horas que no la veía.

Parecía que la hubiera evocado con el pensamiento. Estaba preciosa, encantadora.

—No te estás esforzando demasiado con la clientela, por lo que veo—le dijo la descarada.

¿Qué pretendía? La miró sin entender.

—¿Has venido aquí solo a criticar mi trabajo? —la retó sin atisbo de gentileza en el tono.

—No, vine a disfrutar el menú, pero encontré alguna cosita para señalar. Ya sé que no te gusta que te critiquen, que te digan las cosas, pero para mi gusto está algo crudo. Un detalle, en realidad vine a verte. ¿Te sientas?

Él parecía un poste, erguido y a la defensiva. Su cara era un poema, no entendía. Se lo notaba cansado, con una sombra de barba que mostraba el descuido, pero masculino, tanto como lo recordaba. Trató de actuar con sencillez y naturalidad, aunque los nervios la trabajaban por dentro por no saber cómo reaccionaría ante su vuelta.

—¿Qué quieres? Creí que la última vez que nos vimos habías expresado todo lo que tenías para decirme.

Era verdad, la última conversación había sido cruda y dura y había dicho cosas que él no merecía.

—Esa vez me equivoqué, lo reconozco. Vine a decírtelo.

—Bien, es una manera poco tradicional y ortodoxa de disculparte. ¿Cómo va tu vida? Se te ve muy bien, hermosa.

No pudo evitar decírselo, la devoraba con los ojos y se maldijo de inmediato por su debilidad.

—Gracias. Estoy bien, he conseguido un trabajo en un estudio mediano que me gusta mucho.

—Me alegro—Sabía cuánto había caminado y se había esforzado para ello—. Bien por ti.

—Por otro lado, vivo en un lugar pequeño y muy lindo estoy muy contenta.

¿Qué quería, restregarle en el rostro su felicidad cuando su vida era una amargura? No la creía alguien que gozara con los problemas de los demás.

—Tú has conocido tiempos mejores en el local, ¿verdad?

Él asintió mirando a su alrededor.

—He tenido algunas dificultades, algunas denuncias. En fin, para qué contarte. Estarás ocupada, con el tiempo limitado.

—¿Sales con alguien? —le preguntó sin embagues.

No estaba aquí para que la vergüenza le impidiera inquirir.

—¿Quieres saber si tengo pareja? ¿Si tengo alguna amante? Pues no, mi vida es gris y monótona—“Desde que tú me pateaste y me dejaste sin aliento”, sintió deseos de agregar, pero le quedaba algo de dignidad—. Tú sigues con ese hombre dorado, me imagino.

—No, ya no—contestó ella fingiendo descuido, estudiando su reacción.

La inquietó un tanto la falta de ella; él miraba hacia abajo con desinterés.

—¿Qué ha pasado? Supuse que todo terminaría en el altar.

La novedad lo había sacudido, pero se hizo fuerte para no traslucir su agitación.

—Así habría sido sí atendía lo que él quería.

Patrick se esforzó por mostrarse tranquilo y sereno. Meses enteros sufriendo por esta mujer y aquí la tenía de vuelta, confesando que estaba sola y alterando nuevamente sus hormonas. Se prometió no enloquecer y conducirse con calma.

—¿Te refieres a que él quería algo más y tú no?

—Exacto. Ian es maravilloso, encantador, pero no lo amo. Pude darme cuenta de ello estas últimas semanas. Pero hemos terminado en buenos términos, somos amigos.

—¡Qué moderna! La amistad entre un hombre y una mujer que tuvieron una relación amorosa es una quimera.

—No seas antipático, te estoy contando mi verdad.

—Lo que no entiendo es por qué crees que debes hacerlo—la miró con desafío.

—Pensé que te podría interesar—le devolvió la mirada. No la iba a amilanar—. Las últimas veces que nos vimos así lo manifestaste.

—Ha corrido agua bajo el puente—señaló con vaguedad.

Le costaba horrores mantener la firmeza en sus palabras.

—Así que ya no estás interesado.

Cualquiera que desde fuera analizara su diálogo creería que discutían algo tan baladí como un objeto o una transacción.

“¿Que si tenía interés? Claro que estaba interesado, eso no estaba en duda, pero no quería sufrir.

—Mira, Camila—se adelantó—. No pareces tener las cosas claras y eso solamente me puede afectar a mí. Te presentas aquí luego de tres meses y me dices algo que hace mucho quise escuchar. ¿Cómo sé que no cambiarás de idea en dos meses y te irás? ¿Qué pasaría conmigo entonces?

—¿Tú cambiaste lo que sientes por mí? — lo acosó directamente, pero él se incorporó sin contestar.

—Debo trabajar, tengo que volver a la cocina.

Era una huida cobarde y poco feliz, dejando a Camila sola y confundida por un instante. Sandra tenía razón. En esta historia de amor los roles se invertían: ella era la dama, pero el caballero estaba herido y rehusaba ser ayudado. Pero percibió lo mismo que hace algunos meses en sus ojos bellos ojos transparentes. Ese hombre la amaba y tenía miedo de sufrir una nueva decepción. Tenía derecho.

Se echó hacia atrás en la silla y se dijo a sí misma que esto apenas comenzaba. Patrick no sabía que una vez que Camila tomaba una decisión, cuando por fin estaba segura de lo que quería en su vida, no había nada ni nadie que pudiera detenerla. Arrasaría sus miedos con la fuerza de un huracán embravecido.

La cuestión pasaba ahora por ver como quebraba su pared. Debía planificar cada paso de la conquista con el mismo cuidado que Ian estructuraba sus proyectos Si algo había aprendido en estos meses era que las metas más deseadas merecen pequeños pasos y una concentración y decisión mayúsculas.




 

Capítulo 30.

1.

Patrick se refugió en su oficina a pensar mientras servía un trago de whisky generoso. La noche había girado y le traía a Camila más bella y desinhibida que nunca. Había cambiado, más segura de sí y esto no hacía sino agregar encanto a su persona. El mero hecho de verla había borrado el esfuerzo denodado por olvidarla y matar el amor que sentía. Se presentaba así como si nada, como si nada hubiera pasado entre ambos. “Te confesé mi amor, carajo, pisoteé mi orgullo por retenerte y lograr que te quedaras a mi lado. Me rechazaste por otro hombre y luego apareces diciendo que lo del otro ya no existe. Preguntando por mi situación sentimental y si siento lo mismo. ¿Qué buscas?” bufó.

No le dio tiempo en realidad para contarle, la cortó de inmediato, poniendo una muralla. No entendía mucho de qué iba todo. Ese tal Ian, si era tan bueno, ¿por qué no duró? La imaginó junto a él y algo se retorció en su interior, como cada vez durante esos tres meses. Pensarla junto a otro, que la besara y tocara e hiciera suya lo había enloquecido. Esa mujer debió haber sido solo de él. “No soy plato de segunda mano, Camila. No quiero ser tu paño de lágrima que abandonas cuando algún prospecto mejor aparece”.

No podía seguir trabajando esa noche, su concentración y ánimo dejaban qué desear. Volvió a su apartamento y no fue mejor. Los recuerdos lo abrumaron y más de una vez sintió el impulso de correr por ella. “¿Dónde?” se dijo, “ni le preguntaste dónde vive ahora. Aunque quisieras no podrías ir por ella”.

Apenas pudo dormir. Cuando finalmente concilió el sueño era el amanecer y por ello el timbrazo lo hizo saltar en la cama. ¿Quién podía ser a esta hora? Maldijo y se cubrió con la almohada dispuesto a dejar pasar, pero los repetidos ring lo obligaron a levantarse. Abrió la puerta con ira mal contenida, dispuesto a mandar al infierno a quien osaba molestarlo. Para su sorpresa, allí estaba Camila, con una sonrisa gigante y su más candorosa expresión.

—Hola, Patrick.

Se apoyó en el vano de la puerta, aturdido. Se la veía fresca y lozana, con un vestido ajustado y una chaqueta que le sentaban de maravilla.

—¿Qué necesitas?

—Vine a terminar la charla que tan poco caballerosamente culminaste ayer.

Entrecerró los ojos mientras la escudriñaba. Esta resuelta y osada joven no era la que había llegado de Burlington.

—Si insistes—le cedió el paso y su perfume lo invadió al pasar.

Ella se paseó en el living y asintió con satisfacción.

—Nada cambió.

La ignoró mientras se dirigía a la cocina y se aprestaba a tomar su café más cargado que nunca.

Camila lo observó de espaldas y no pudo evitar un ramalazo de placer. Era un hombrón, apenas vestido con un bóxer ajustado que denunciaba todo. Nunca se había presentado así cuando desayunaban. “Tal vez eso me hubiera despertado antes” ironizó.

—¿Me invitas con café? —se sentó en lo que había sido su lugar y esperó, como hacía meses atrás.

Se sintió en casa, a pesar de lo adusto del hombre. O quizás por ello, pensó divertida. Estaba más calma de lo que hubiera apostado, dispuesta a jugar todas sus cartas para la reconquista. Cuando él le dio su taza le agradeció y esperó que se sentara a su frente.

—Andas semi—desnudo ahora en las mañanas—le comentó.

—Vivo solo, nada para cuidarme.

—No estás solo ahora.

—Convengamos que tu presencia es total y absolutamente una sorpresa. No me pienso cambiar.

—Oh, por mí no lo hagas. Estás muy bien—dijo con desparpajo.

Él la observó con cuidado.

—¿Qué buscas, Camila?

—Verás, me di cuenta que estás en deuda conmigo y vine a cobrar.

Ahora sí, estaba perdido. No tenía pistas de lo que decía.

—¿Qué?

—¿Recuerdas la apuesta acerca del call center? Perdiste.

—¿Me estás hablando en serio? —señaló con enojo—. ¿Tú te burlas de mí, mujer?

—No, para nada. Es solo que un trato es un trato y yo necesito que cumplas el tuyo.

—Basta, ya basta—se incorporó—. Te vas.

—No, hasta que cumplas—se apoltronó dispuesta a resistir—. Quiero que, como pago por haber ganado, tú me aceptes de vuelta aquí.

Patrick la miró sin acreditar lo que escuchaba.

—Me enloqueces. Tú te fuiste, tú me rechazaste, ¿y ahora quieres volver?

—Sí, quiero volver aquí.

—¿Para qué? No tienes donde ir, ¿no es verdad? —la miró con sospecha.

—Es así—mintió.

Acudía a su solidaridad y la usaría como forma de acercarse.

—¿Qué hay del tal Ian, por qué no te da lugar él?

—Sería extraño, no cortaríamos vínculos. Lo necesito, por favor—le rogó.

Él tragó saliva. Se lo hacía difícil, ¿cómo podría resistir verla todos los días sin querer besarla, tocarla? Podía fingir indiferencia un rato, pero el amor se le derramaba y el deseo lo obnubilaba. Ahora mismo se instaba a no mirar la montaña de sus senos y la curva de sus caderas. No podía salir detrás del mostrador de tan excitado que estaba su miembro.

—Solo unos días—le suplicó ella.

No podía dejarla en la calle, abandonada a su suerte. Serían días de infierno para su corazón y sus sentidos, pero no podía dejarla en la estacada.

—Está bien, puedes quedarte unos días—dijo en voz baja, provocando su gritito de alegría que se manifestó en un beso en la mejilla y una corrida hasta la puerta.

Ingresó dos maletas que estaban en el pasillo y no había visto.

—Sabía que no me dejarías tirada, Patrick, eres un amor. Te lo compensaré, te lo juro—le dijo mientras iba a su antiguo dormitorio y desaparecía para acomodar sus cosas.

Una vez dentro, se dejó caer en la cama y suspiró. Lo había logrado, estaba adentro. Ahora, la segunda parte del plan comenzaba. No le daría tregua, por Dios que no. Acomodó su ropa y objetos, que había sacado con rapidez del apartamento cuando pensó su estrategia.

Tenía que volver al inicio. Y eso era en ese lugar. Se preparó con cuidado para ir a trabajar. Esa misma tarde empezaría a mover sus fichas. Debía seducir a Patrick, inducirlo a quebrarse y abandonar esa actitud. Costara lo que costara.

Llamó a Edna para comentarle como iba todo y para su sorpresa, una voz masculina conocida atendió el móvil.

—¿Serge, es usted? —sintió una conversación y pronto era la pelirroja la que le hablaba.

—Edna, ¿ese era Serge?

—Espera que voy al baño para hablar mejor—sintió una puerta que se cerraba—. Camila, ¿cómo va todo?

—Acá bien, pero responde, ¿ese …?

—Si, sí. Estoy en su casa. Vine anoche.

—Ah, caray—se asombró.

—Decidí escuchar a mamá y seguir tu ejemplo. Y te digo que ha sido una idea estupenda. Este ruso es un lobo estepario, con un hambre atrasada que me ha hecho ver las estrellas.

—Edna…—trató de frenarla, no quería ni pensar en ambos.

—Me duele todo, pero ¡qué satisfactorio! Claro que costó, fíjate que hubo que dar vuelta todas las fotos de la ex, que en paz descanse.

—Edna…—no quería que la imagen de Serge sobre su amiga invadiera su mente, era casi lascivo.

—Pero después que tapamos todos los cuadritos, el ruso me hizo suspirar.

—Bien, bien, me alegro—era así, se notaba en su voz que estaba muy feliz.

—¿Y tú cómo vas?

—Estoy en su apartamento. Está duro e indiferente. Espero poder hacerlo cambiar de actitud. Noto que aún siente algo por mí, pero no puedo asegurarlo.

—Dale duro y no lo dejes respirar. Acósalo.

—Eso haré, Edna. Mañana te cuento.

Colgó y tomó aire. Debía ir a trabajar.

2.

Verla otra vez allí era removedor, tanto que lo hacía temer por su propio bien. Si había sido difícil resistir antes, se le antojaba casi imposible ahora. Debería apostar a verla lo menos posible, a evadirla y no coincidir. Era la única posibilidad de no quebrar. Con esta firme idea cumplió su rutina, trabajando todo lo que pudo y volvió agotado sobre la madrugada. Pensarla dormida hizo volar su imaginación y lo excitó. Hacía varios días que no tenía sexo, había tratado de cubrir con relaciones casuales la falta que ella le hacía, pero apenas era un escape pasajero a sus impulsos.

Se dio una ducha y se dirigió a su habitación, evitando mirar siquiera la puerta. Dormiría hasta tarde, procurando saltar el contacto en la mañana. La luz de la calle ponía penumbras en la habitación, pero aun así pudo distinguir el cuerpo sobre su cama y la respiración pausada que marcaba que ella dormía. Se acercó sin hacer ruido, en total confusión. ¿Qué hacía allí? ¿Por qué se empeñaba en provocarlo?

Se sentó a su lado, mirando como la escasa luz resaltaba sus curvas, apenas cubiertas por un osado deshabillé que estimulaba la imaginación y alborotaba los sentidos. El deseo vino a él en oleadas, estrangulando su voz y endureciendo su virilidad. No podría resistir, así no. Se levantó con rapidez y se dirigió a la puerta, golpeando un baúl en la retirada y provocando un ruido tal que la despertó.

—Patrick…

—¿Qué haces acá, Camila? Es mi habitación, mi intimidad—le gritó.

—Lo tengo claro, por eso vine—le dijo, sentada y aún adormilada—. Quería comentarte algo y se ve que me quedé dormida.

—No trates de jugar conmigo—se le acercó con rabia—. No soy un pelele.

—También lo tengo claro—continuó mirándolo.

—Me hostigas y te paseas frente a mí, soy hombre, Camila, no puedes venir a mi casi desnuda y pretender que todo esté bien.

—No estoy desnuda, no pretendo que todo esté bien. Y cuento con tu hombría—le dijo sin tapujos, a la vez que se adelantaba y se quitaba el deshabillé.

“Si te resistes a esto, no tengo como más tentarte” pensó con ansiedad mientras aguardaba su reacción. No tuvo que esperar nada porque la tomó en sus brazos y la atrajo hacia sí, envolviéndola en sus brazos poderosas, haciéndola sentir diminuta entre su pecho. Pudo sentir el corazón del hombre palpitar con fuerza.

—Ay, Camila. Es tanto lo que te deseo que no puedo evitar tomar lo que me ofreces, aun cuando mañana me maldiga.

Ella suspiró con alivio y alegría, pronta a entregarse por entero y hacerle saber con su cuerpo y sus caricias que lo deseaba con la misma intensidad.

Su boca se vio enredada en un beso devorador, fundidos los labios y entrelazadas las lenguas. Él la tomó por la nuca haciéndolo aún más íntimo y luego descendió sus manos por la espalda, hasta llegar a su coxis y luego sus nalgas, de las cuales se apoderó y acarició con fuerza.

—Di que no lo deseas, di ahora si quieres que pare porque más tarde no podré—le susurró.

—No quiero que te detengas—le susurró, con sus ojos cerrados.

Él gimió y la elevó en el aire para dejarla con suavidad en la cama y tenderse a su lado, sin dejar un segundo de recorrerla con sus dedos.

—He extrañado cada detalle de ti, he soñado con tocarte y hacerte mía.

—Estoy aquí para eso, quiero ser tuya.

Acercó su boca y la besó con una suavidad inusitada, que mezclaba ternura y pasión. Se deslizó luego a sus senos, que tocó con placer y lamió con lentitud, provocando placer en cada succión. La lengua se entretuvo con los pezones mientras las manos bajaban a las caderas y buscaban acercarlas al henchido pene. Sintió la presión de su miembro y lanzó un gritito de placer anticipado.

Ansiaba que la hiciera suya, sentirlo en su interior fundidos sus cuerpos como si fueran uno. La urgencia la pudo y lo hizo tender sobre su espalda para inmediatamente montarlo y sentir la caricia de su miembro en su vagina, en un roce maravilloso que le hizo ver las estrellas. Se frotó una y otra vez hasta que se sintió tan mojada como nunca.

Esta era una Camila inesperada, salvaje y libre, que lo llevaba al borde de la pasión más arrolladora que jamás había sentido. Su cuerpo brillaba en la penumbra, sus senos agitados y colgando mientras cabalgaba sobre su pelvis, ofreciéndose como fruta fresca para un hambriento. Eso era él, un pobre hombre que comía de la mano de esa mujer y no lo evitaría ya más. La abrazó y atrajo hacia sí a la par que giraba para quedar encima. Antes de penetrarla y con lo que quedaba de razón, casi anulada por el deseo atroz, le musitó:

—¿Estás lista para mí? ¿Estás segura de lo que haces? —recibiendo un mudo movimiento de cabeza.

No lo evitó más y la penetró con fuerza, en una estocada rápida que la mujer recibió sin más, plenamente preparada y lubricada. Abrazada a su espalda, con sus piernas rodeándolo por entero, se fundía más aún si eso fuera posible y lo conminaba a embestirla y hundirse más en ella.

—¡Así, así, oh Patrick!

La danza de sus cuerpos fue muy breve; era tanto el deseo contenido y sumergido por meses, que el éxtasis arribó en un orgasmo conjunto que los hizo gritar a ambos. Estremecedor, pasional, corto y ruidoso fue su debut sexual. De un disfrute total, que los dejó agotados y abrazados, él aún dentro de ella negándose a abandonar el cuerpo de la amada que por primera vez se rendía ante él.

La mantuvo abrazada un buen rato mientras aquilataba el momento que había soñado y esperado por tanto. La brevedad de este acto no era más que el prolegómeno de una noche de fiesta, apenas había empezado a disfrutarla. Lo asombró la desinhibición de Camila, su entrega sin titubeos, el hecho que no dudaba en tomar acción.

Por un instante pensó que eso debía tener que ver con su experiencia con ese Ian, mas no dejó que los celos le arrebataran una noche que soñó. Si la experiencia con él había despertado a Camila y le había dado armas para el amor y el disfrute, él tomaría eso como un plus.

Acostados frente a frente sus miradas se sostuvieron un buen rato trasmitiendo ambos un mudo mensaje de amor que tuvo su corolario en las frases que Camila no pudo evitar:

—Te amo, Patrick. Me ha costado admitirlo y blanquearlo ante mí misma. Tenía miedo, temor de volver atrás, te confieso. Mi relación con Ian fue buena mientras duró, pero entiendo ahora que siempre estuviste tú como una sombra, esperando a que pudiera entenderlo.

La silenció con un dedo mientras besaba con suavidad su boca tersa como seda. Esperó esas palabras hacía meses y su falta le habían provocado dolor, mas no las dejaba caer en saco roto. Las atesoró y no contestó la silenciosa pregunta que los ojos de Camila hacían, buscando la respuesta que la tranquilizara y le hiciera ver que él seguía sintiendo lo mismo.

Se deleitó contemplando su desnudez a la par que volvía a acariciarla, esta vez más osado y más suelto, aliviada la tensión primera del encuentro.

—¡Eres tan bella, tan perfecta! —hundió sus dedos en el cabello suelto sobre la almohada y la atrajo buscando aspirar su aroma a jazmines, ese que cada mañana había disfrutado por meses.

La había extrañado tanto. La lujuria lo invadió otra vez y lo hizo acercarse como un felino, la mirada fija y clavada en ese rostro hermoso que lo contemplaba con entrega. La giró para mirarla en toda su plenitud. Sus glúteos redondos y apetitosos, sus piernas torneadas, su espalda suave. Toda su piel era como seda, merecedora de ser acariciada una y otra vez.

Hundió sus labios en la base del cuello y lo acarició con su lengua y aliento, logrando que ella se estremeciera. Siguió por su oreja y descubrió entonces una de las llaves del placer. Con tortuosa morosidad mordisqueó y lamió usando la punta de su lengua logrando que ella ronroneara de pasión, entregada mas no inactiva, pues con su mano tomó el pene que otra vez, cual Lázaro, tomaba vida y buscaba una revancha en ese juego de dos. Con ritmo lo sacudió y la dejó hacer, hasta que sintió que todo él hervía de pasión.

Se levantó y la tomó de la mano, invitándola a arrodillarse en la cama en una posición que exponía todo su sexo a la visual, espoleando la intensidad de la necesidad de volver a tomarla. Con fuerza no exenta de cuidado volvió a invadirla, chocando en cada envión con sus nalgas, que parecían arropar su pene. La tomó por los hombros buscando apretar más aun el contacto y Camila lo retó a ir más rápido, mas fuerte hasta que no pudo más. Todo terminó en estertores y gemidos, agotados de gozarse y disfrutarse. Patrick la abrazó y la atrajo cobijándola en su pecho, en silencio hasta que el sueño los alcanzó.

3.

La luz de la mañana despertó a Camila, sola en la cama. Se irguió con rapidez, mas él no estaba. Se sentó y pensó en lo que había pasado y un nudo en su garganta se formó al recordar el delirio y la pasión entre ambos. A eso apostó cuando lo obligó a aceptarla de nuevo en el apartamento y cuando se metió en su habitación. El amor la desbordaba y quería consumarlo, mostrarle que estaba ahí para él y que era la mujer de su vida. Debía hacer que recordara que la amaba, si es que lo había olvidado. O forzarlo a hacer caer las barreras que había levantado.

No quería comparar lo ocurrido con su experiencia con Ian, pero era inevitable. El sexo con aquel había sido pasional, de exploración y bonito, hasta entonces lo mejor que le había ocurrido. Pero la noche vivida con Patrick fue de una intensidad desconocida, de una plenitud tal que nada podía igualar. Se habían unido deseo y amor para gestar una velada de pasión mágica y arrolladora. Cada gesto, cada caricia, cada sabor y olor era único y quedaría prendido en ella por siempre. Se entregó con la cabeza, su sexo y su corazón, como nunca.

Él se comportó como un amante sinigual, considerado, osado y sensible, rudo y pasional cuando debió. Pero no le contestó cuando le dijo que lo amaba ni dió señas de querer hacer lo mismo. Eso la preocupó ahora. No quería que todo quedara en un encuentro de cuerpos, aspiraba a la comunión de sus almas. Él tenía la palabra.

Sintió ruidos afuera y se levantó, buscando algo para cubrirse. El deshabillé no estaba, por lo cual buscó en su ropero y se colocó una sudadera que encontró. Le quedaba enorme pero poco importaba. Se precipitó a su encuentro. Él ya tenía listo un copioso desayuno y la miró cuando percibió su presencia.

—Buenos días, bella durmiente. Puedes usar mi ropa, no lo dudes—ironizó.

—Es que…no encontré…

—Eres una desordenada. La pasión te hace olvidar todo. Pero descuida, ese sweater jamás tuvo mejor percha.

No sabía bien qué decir, lo veía tan natural y hasta irónico que por instantes temió lo vivido hubiera hecho que él cambiara la opinión que tenía de ella. ¿Habría sido demasiado atrevida?

—Toma, como siempre a tu servicio, aquí tu café. Toma y come que gastaste mucha energía anoche.

Sintió el rubor cubrir sus mejillas. El esbozaba una sonrisa de lobo y hacía chistes, cuando ella solo esperaba sus palabras, un gesto que devolviera el alma al cuerpo.

—No imaginé el regalo que me esperaba anoche al regresar. Si lo hubiera sabido habría corrido antes y cerrado el restaurant. Eres un fuego.

—Patrick…—comenzó a sentirse nerviosa e incómoda.

—¿Qué pasa? Estabas muy osada anoche, ¿no lo puedes repetir a la luz del día? —la conminó.

Sintió que las lágrimas se acumulaban en sus ojos y pugnó por frenarlas.

—Estás siendo descortés, poco caballero.

—Tu no fuiste una dama de las de antaño, por cierto.

No pudo evitar correr a abrazarla cuando vio que se quebraba en llanto. Como siempre, su espantoso sentido del humor los distanciaba y la hacía sufrir. Trató de calmarla mientas ella lo insultaba entre hipos.

—¡Tonto! ¡Desubicado! Yo vine aquí para estar contigo…Porque te quiero y no te puedo perder…Y tú te aprovechas de mí y te burlas…

—Camila…Camila…—le acarició la cara y enjugó sus lágrimas—. No llores, no lo hagas. Sabes que soy un tonto sin remedio.

—Yo pensé…que si venía aquí y te seducía tu recapacitarías y me escucharías…

—Imposible escucharte si me haces el amor así. Todos mis sentidos pierden equilibrio—le contestó, para recibir un guantazo.

—¡No eres serio! Yo te confesé mi amor y tú nada, salvo aprovecharte de mí.

—Más bien fue al revés—se rió y tuvo apenas tiempo para escapar de su golpe.

Estaba furiosa y dolida y lo conmovió.

—Escucha…Camila. Disfruté mucho anoche, en serio. Como nunca. Pero…

—No me quieres …—completó ella e inició la retirada.

—Ehh! Escucha, dije—llamó su atención——Tengo por regla no declarar mi amor cuando me están seduciendo con descaro y alevosía, cuando me desnudan y me llevan hasta la cima del placer. Para no confundir ámbitos.

—Entendido—levantó la barbilla procurando hacerse fuerte. Había jugado y perdido.

—Eso lo dejo para la mañana, cuando estoy lúcido y la mujer de mi vida se levanta despeinada y desarreglada, para variar.

Lo miró con sorpresa y nuevos hipos la sacudieron. Patrick se acercó y la tomó en sus brazos, apretándola con fuerza para no perderla, para que nunca más saliera por la puerta sin la seguridad de su amor.

—Yo ya dije que te amo, querida. Soy un hombre de palabra. ¿Cómo voy a olvidarte en cuestión de semanas? Lo intenté, pero te tengo tatuada en mi piel, metida en mi sangre. Creí que era para mí desgracia. Ahora veo que es para mí fortuna.

La besó con ternura, sorbiendo las lágrimas que salaban su rostro. Ella tomó su rostro y redobló la apuesta, buscando sellar con sus labios esa declaración corta que refrendaba lo que meses antes había dejado pasar, tontamente.

—Tenía miedo, miedo que ya no me quisieras.

—No hiciste mérito para que siguiera, pero bueno—le reprochó con dulzura.

—Voy a tomarme el resto de la vida para compensarte

—Te tomo la palabra, mi amor—le sonrió.




 

Desenlace.

—¡Qué vivan los novios! —gritaban los niños de Edna mientras corrían en derredor a Camila y Patrick, que fundidos en un beso interminable, sellaban su amor.

La ceremonia fue sencilla y poco concurrida, apenas con la asistencia de aquellos que eran imprescindibles en esa etapa de sus vidas.

Camila sonrió sorbiendo sus lágrimas y abrazó a su flamante cuñada, Elsa, que conmovida no podía creer como su osada acción del año anterior había marcado un antes y un después en la vida de su hermanito.

—Has obrado el milagro, Cami, mi hermano casado y amarrado a unas polleras.

—¡Calla ya y deja a mi esposa! —Patrick tomó a su mujer por la cintura y hundió su cabeza en su cuello—. Estarás contenta ahora, tienes el apartamento para ti sola.

—Feliz—guiñó el ojo—. Limpio e inmaculado.

—Camila, estás radiante— se escuchó la voz de Edna detrás, emocionada y con Serge siguiéndola muy de cerca.

El cabello del ruso hacía juego de colores con el vestido de la mujer. La abrazó con fuerza, ella había sido una amiga fenomenal y la amaba. Le encantaba que fuera feliz y hubiera aceptado la propuesta del gerente de asumir juntos la dirección del call center.

Ian lo había negociado en términos beneficiosos para ambos, mostrando otra vez su gentileza y en justo pago al ruso, que había sido el alma del lugar por años. No se habían vuelto a ver, pero envió flores a la capilla y a pesar del gesto despectivo de su celoso esposo, la emocionó. Era un hombre de oro y le alegraba que estuviera enfrentando nuevos retos.

Becky se acercó emocionada y se fundieron en un abrazo gigante, que daba cuenta que el cariño que se tenían trascendía el tiempo y la lejanía.

—Ay, Cami. ¡Qué feliz estoy por ti! Me preocupaste bastante este año, pero por fortuna creciste y tomaste de la vida lo que te mereces.

Ambas sorbían las lágrimas y reían a la vez. Su amistad primero física y luego mediada por Skype era un ancla formidable para Camila y así se lo hizo saber.

—¡Ese hombre es más guapo en persona que por foto!—le comentó al oído con picardía mientras dejaba que el resto de los invitados la felicitara.

Camila suspiró cansada por el ajetreo de los últimos días y por los nervios de los preparativos, aunque sencillos. Los esperaba un brindis en el restaurante de Patrick, que por fortuna había sorteado el desastre provocado por Kendra gracias a la maestría de su esposo como chef y a sus dotes en las redes sociales y en la promoción web. De algo le tenía que servir su preparación, además de instalarse por su cuenta para brindar soluciones en línea. Era su propia jefa y le encantaba.

—Mi amor, vamos. Hagamos rápido los honores que ansío llegar a nuestra casa y hacerte el amor.

—Como si no lo hubiéramos hecho ya en el día.

—No me alcanza, no me va a alcanzar toda la vida para amarte y recorrerte. Además, será la primera vez como legítimos esposos. Has vivido en el pecado hasta ahora—le señaló levantando una ceja.

—Y me ha encantado. ¿Tú qué dices?

—He pecado sabiendo que mi castigo es sufrir tu malhumor mañanero y tu desarreglo.

—¡Tonto! Pero no puedo evitar adorarte.

—No tanto como yo a ti, Camila—la besó con ansiedad y emoción—. Hoy voy a brindar por todas las circunstancias, en su momento amargas y duras, que te trajeron a mí. Brindaré por tu ex, por tu decisión de migrar, porque eligieras Boston, porque me encontraras. Brindaré por el Destino, con mayúsculas.

—Yo brindaré por nosotros y por las mujeres que nos unieron. Mi madre, que a pesar de controlarme, me dio las herramientas para levantarme frente a cada caída. Edna y también su madre, Sandra.

—No festejes mucho por ella, Camila. Me da miedo, me miraba con fiereza—argumentó.

—Te evaluaba, es buena jueza de carácter. Ha quedado encantada contigo, por cierto. Pero, sobre todo, vida mía, brindemos por el futuro. Porque sea largo y bueno con nosotros.

—Así será. Ahora, deja la cháchara y abrázame como solo tú puedes.

Camila sonrió y lo contentó. Era feliz. ¿Qué más podía pedir a la vida?

FIN
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[1] Protagonista de la famosa serie Sex and the city, independiente y autónoma

[2] El amor está en el aire, por todos lados donde miro, en cada suspiro y en cada sonido, no sé si estoy siendo loco o sabio, pero es algo en lo que debo creer y está ahí cuando te miro a los ojos.
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